
  
    
  


  
    Año de 1307. Jorge es un templario superviviente de la extinción de su Orden. Se enfrenta a la búsqueda del objeto que permita al Temple recuperar su poder. El viaje le llevará por el mundo conocido. En esta travesía se le revelarán secretos que le transformarán profundamente.


    
      
    

  


  
    El autor propone al lector una novela llena de aventuras, en la que se esconden claves para comprender conocimientos herméticos. De manera amena se muestran explicaciones sobre la evolución personal -un viaje que recorremos todos-.


    
      
    

  


  
    En el libro, se incluyen guiños sobre novelas que persiguen el mismo fin: tratar el propósito de la existencia humana y entretener. Entre estos libros se encuentran: El ocho, el último Catón, la caverna de los antepasados.


    
      
    

  


  
    Jorge Pelegrín Borondo es Doctor en Economía y Empresa, profesor de la Universidad de La Rioja y coautor de varios libros de carácter académico. Ahora, nos presenta su primera novela en la que busca enganchar al lector desde la primera página y entretenerlo hasta la última.


    
      
    

  


  
    El 50% de los beneficios del libro obtenidos por el autor son donados a proyectos dedicados a la protección y mejora de la infancia.


    
      
    

  


  
    

    Título: En el nombre del Dragón


    © Jorge Pelegrín Borondo, 2014


    Registro de la propiedad intelectual: asiento 07/2014/253


    


    Contacto: jorge.pelegrin.borondo@gmail.com


    


    El 50% de los beneficios del libro obtenidos por el autor son donados a proyectos dedicados a la protección y mejora de la infancia.


    


    Todos los derechos reservados. Queda prohibida, bajo las sanciones establecidas en la ley, la reproducción total o parcial del presente libro por cualquier medio sin autorización escrita del propietario del copyright.

  


  
    

    INDICE


    
      
    


    PARTE 1ª: EN EL NOMBRE DE LA TIERRA


    
      Capítulo 1

    


    
      Capítulo 2

    


    
      Capítulo 3

    


    
      Capítulo 4

    


    
      Capítulo 5

    


    
      Capítulo 6

    


    
      Capítulo 7

    


    
      Capítulo 8

    


    PARTE 2ª: EN EL NOMBRE DEL AIRE


    
      Capítulo 1

    


    
      Capítulo 2

    


    
      Capítulo 3

    


    
      Capítulo 4

    


    
      Capítulo 5

    


    
      Capítulo 6

    


    
      Capítulo 7

    


    PARTE 3ª: EN EL NOMBRE DEL AGUA


    
      Capítulo 1

    


    
      Capítulo 2

    


    
      Capítulo 3

    


    
      Capítulo 4

    


    
      Capítulo 5

    


    
      Capítulo 6

    


    
      Capítulo 7

    


    PARTE 4ª: EN EL NOMBRE DEL FUEGO


    
      Capítulo 1

    


    
      Capítulo 2

    


    
      Capítulo 3

    


    
      Capítulo 4

    


    
      Capítulo 5

    


    
      Capítulo 6

    


    
      Capítulo 7

    


    PARTE 5ª: EN EL NOMBRE DEL QUINTO ELEMENTO


    
      Capítulo 1

    


    
      Capítulo 2

    


    
      Capítulo 3

    


    
      Capítulo 4

    


    
      Capítulo 4

    


    
      Capítulo 5

    


    
      Capítulo 6

    


    
      Capítulo 7

    


    EPÍLOGO


    

  


  
    

    PARTE 1ª: EN EL NOMBRE DE LA TIERRA


    
      
    


    VITRIOL (Vistita Interiora Terrae Restificando Invenies Occultum Lapidem)


    


    Palabra alquímica que indica el camino para encontrar la piedra filosofal y que significa “Visita el Interior de la Tierra, Rectificando Hallarás la Piedra Oculta”.
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    (12 de octubre de 1307)


    
      
    


    El corazón de Jorge latía con tal fuerza que parecía que iba a lanzarse contra la pared. Llevaba tres años esperando aquella iniciación. Permanecía arrodillado en el suelo meditando sobre el paso que estaba dando. A sus 20 años, un año antes de lo habitual, algunos Caballeros Templarios consideraban que era joven para ser nombrado Caballero, pero él había demostrado lo suficiente como para que aceptaran su paso de grado. La cueva estaba sólo alumbrada por una vela, lo que producía una imagen aterradora de los objetos que decoraban la cámara de reflexión: una cruz del temple, un paño negro, una rueda de carro, un compás, una túnica nueva y una vieja. Escudriño lentamente con sus ojos verdes los objetos y cogió el paño para verlo con más detalle; al levantarlo descubrió debajo un objeto extraño.


    -¿Un dragón? Pero qué diablos hace esto aquí –se preguntó Jorge.


    De pronto, se comenzaron a escuchar gritos:


    -En el nombre del Rey Felipe de Francia y Navarra.


    Los gritos fueron seguidos de alaridos desgarradores. Alguien bajó por el único agujero que permitía el acceso a la cueva. Era el Caballero Templario Miguel, un hombre de unos 34 años, fornido y de los que solo hablan cuando tiene algo interesante que decir. Con cara desencajada le dijo:


    -Querido Hermano nos están matando, sígueme.


    Después, cogió la vela y empezó a tocar la pared como haría un ciego al buscar algo. Sonó un crujido y un pasadizo se abrió ante los atónitos ojos de Jorge.


    -¡CORRE! -le volvió a decir el Caballero.


    Una vez en el otro lado procedió a cerrar la puerta de madera que imitaba perfectamente a la pared de la cueva. Acto seguido encendió una antorcha colgada y dijo:


    -Esos mal nacidos han esperado a que estuviéramos en tu iniciación, desarmados, para matarnos, tenemos que salir de Toledo.


    Al final del pasadizo aparecieron en la Iglesia de San Miguel. Jorge, notaba como sus músculos estaban tensos, su boca seca y su mente en un estado de alerta total. Miguel sacó de un baúl, oculto en el suelo, ropa de plebeyos, cambiaron sus vestiduras y volvieron a ocultar el baúl. Jorge siguió a su Hermano del Temple hasta el retablo. En la parte derecha y abajo, Miguel empujó hacia dentro a una figura sumamente extraña: un demonio con alas de oro, de las que colgaban algo similar a dos corazones; piernas terminadas en oro, parecidas a las de un carnero; pene de oro (ver Imagen 1). Era la primera vez que Jorge se fijaba en aquella figura, había visto el retablo muchas veces y nunca se había fijado en aquella extraña figura, parte de ángel y parte de demonio, ¿qué significaría?


    -No es el momento de pensar en esto -se dijo Jorge-, y comenzó a buscar con la mirada a su Hermano de Armas.


    Miguel ya había entrado en el nuevo pasadizo que se abrió al girar la figura. Jorge corrió a pasar al otro lado y cerró la puerta empujando con fuerza con las dos manos. Recorrieron unos 500 metros y entraron en una casa. Miguel cogió una llave que estaba en la pared y abrió la puerta de la calle, al salir Jorge reconoció donde estaban. Se había preguntado muchas veces porque nadie vivía en ella y quien sería su dueño. Ahora ya lo sabía.


    Miguel dijo:


    -Debe parecer que estamos lo más tranquilos posible, no mires a nadie a los ojos, mírame a mí, conversaremos sobre la cosecha de trigo de este año.


    Caminado pasaron por una de las puertas de la ciudad. Mientras se alejaban, Jorge miró hacia atrás. La torre en la que estaba la puerta era preciosa. Las almenas en forma de dientes afilados apuntaban hacia el cielo, intrincados dibujos árabes la decoraban. En el centro estaba la puerta con arco de herradura y encima las imágenes que la coronaban: dentro de un triángulo equilátero estaba la imagen de la anunciación de la virgen coronada por la luna y el sol. En su fuero interno Jorge sentía que no volvería a ver aquella imagen en su vida y que le esperaba un viaje lleno de peligros hasta alejarse del lugar donde el Rey Felipe el Hermoso tenía influencia.


    Imagen 1. Figura de un demonio con alas de oro similar a la que se cita en el texto.


    [image: ]


    


    Una vez en el bosque Miguel dijo:


    -Querido Hermano no sabemos qué ha pasado, debemos ser muy prudentes. Hoy intentaremos alejarnos lo más posible de Toledo. Dios nos protege, y aunque la vida nos ha pegado fuerte, el Creador nos ha regalado una noche de luna llena. Así que andaremos toda la noche y todo el día de mañana, no descansaremos más que para comer, iremos por caminos poco transitados, procuraremos no ver a nadie y sortearemos todos los pueblos y casas habitadas.


    -¿A dónde vamos? –preguntó Jorge.


    Miguel con cara seria le respondió:


    -No puedes saberlo. Si hubieras terminado tu iniciación te hubiéramos desvelado el lugar al que todo Caballero Templario de Toledo debe acudir, en caso de máximo apuro, para recibir instrucciones. Pero el destino ha querido que no se pudiera concluir y por lo tanto solo conocerás nuestro destino cuando lleguemos.


    La primera noche y la mañana y la tarde del día siguiente, lo pasaron andando y sin cruzar palabra, salvo para lo estrictamente necesario: comer algunos frutos que encontraban en el bosque y beber agua de algún arroyo, solicitar algún pequeño descanso para orinar y poco más. Jorge había intentado por varias veces entablar conversación, pero la respuesta de Miguel había sido siempre la misma: el dedo índice en los labios, en signo de pedir silencio.


    Faltaría una hora para que cayera la noche cuando Miguel dijo:


    -Querido Hermano, hemos pasado tres grandes ríos y recorrido unos 70 kilómetros, creo que ya estamos lo suficientemente lejos como para poder descansar y reponer fuerza. Busquemos algo que comer en el bosque, y sentémonos cerca de ese arroyo a descansar.


    Jorge, como escudero que era, había aprendido a buscar rápidamente comida en el bosque, así que pescó algunas truchas a mano, cogió alguna seta y algún fruto de otoño y empezó a preparar un fuego.


    Mientras cenaban, Miguel comentó a Jorge lo que pensaba sobre los asesinatos de sus Queridos Hermanos: el Rey Felipe de Francia debía una gran suma de dinero a la orden del Temple y había atacado su centro financiero en Toledo. Miguel a modo de conclusión dijo:


    -No sabe el Rey Felipe con quién se está metiendo, nuestros Queridos Hermanos pronto se enterarán de lo que nos han hecho en Toledo. Si pensaba que nadie podría escapar, se va a llevar una tremenda sorpresa. Pronto, muy pronto, diremos la verdad, pero las normas que recibimos nos mandan no tomar contacto directamente con la orden hasta que sepamos lo que ha pasado.


    Después, Jorge comenzó a hablar sobre generalidades. Miguel hablaba lo justo como para parecer que mantenían una conversación, pero el que llevaba la mayor parte de la charla era Jorge. Después Miguel estableció los dos turnos para dormir, primero dormiría Jorge.


    -¡Despierta mi Hermano, despierta! Tu turno.


    Jorge abrió los ojos sobresaltado, intentó reincorporarse pero las piernas le dolían tremendamente; con la tensión del día anterior no se había dado cuenta del esfuerzo que había hecho caminado y ahora notaba punzadas en los muslos. Poco a poco, mientras Miguel se echaba a dormir, Jorge fue estirando y encogiendo los músculos para que le dejaran de doler.


    Al alba se levantó Miguel, comieron algunas de las sobras del día anterior y volvieron a caminar en dirección norte. Dado el cansancio acumulado la marcha era mucho más lenta. En su viaje les hizo calor, lluvia, viento y frío. El clima habitual para aquellas fechas en la zona norte de la Península Ibérica. Para protegerse de la lluvia usaban sus túnicas colocándolas encima de unas ramas, esperaban a que se secaran algo y continuaban camino. Así estuvieron cerca de 7 días en los que realizaron 255 kilómetros. En el camino evitaron toparse con cualquier persona. Por fin llegaron a su destino:


    –Mi Querido Hermano Jorge, estamos llegando a Burgos, pero no podemos entrar en la ciudad directamente ya que nos preguntarían de dónde venimos. Iremos a ver a los constructores del Monasterio de San Pedro de Cardeña.


    Al llegar al monasterio, unos monjes les dieron el alto:


    –A donde van ustedes –preguntó un monje huesudo y con cara de pocos amigos.


    Miguel respondió:


    –Somos un Aprendiz y un Compañero Masón. Venimos a pedir trabajo en la construcción de este ilustre monasterio a nuestros Hermanos Masones.


    El monje relajó los músculos de la cara y sonriendo le dijo:


    -En ese caso debemos llevarles ante el Maestro de la obra, síganme por favor.


    Al llegar a unos 15 metros de un edificio, pegado al muro de la obra, el monje se detuvo y les pidió que esperaran allí.


    El Maestro estaba en el edificio de la Logia revisando los planos de la obra cuando llamaron a la puerta. Abrió y el monje le comunicó la visita de dos de sus Hermanos Constructores. El maestro le rogó que les introdujera en la Logia y que les dejara sólo pues debía interrogarles, como era la tradición en el gremio.


    Así lo hizo el monje. Acompaño a Miguel y Jorge a la puerta y les indicó que entraran, les estaría esperando el Maestro de obra.


    Al entrar Miguel se adelantó y saludo muy cordialmente al maestro. El Maestro de obra abrió los ojos todo lo que pudo y puso una cara de asombro, a continuación dijo casi temblando:


    –Seeeñores –dijo casi tartumedando- ustedes no son mis Hermanos pero me han dado una señal inconfundible a la que debo responder.


    Jorge no se enteraba de lo había pasado. ¿Cuándo había hecho Miguel una señal? El Maestro continuó diciendo:


    –Debemos salir fuera del monasterio para hablar de esto, síganme.


    Cuando llegaron al comienzo del bosque, el Maestro volvió a hablar:


    –Mis señores ¿No saben lo que ha pasado? Estamos en grave peligro si alguien se entera de que son caballeros templarios.


    Miguel respondió:


    –Sí sabemos lo que ha pasado. Nosotros venimos de Toledo donde el Rey Felipe de Francia nos ha intentado matar, pero hemos escapado.


    -Mi señor, como bien he dicho, no sabe lo que ha pasado. El Rey Felipe IV de Francia no sólo ha atacado a los Templarios de Toledo, sino que han exterminado a todos los Templarios de sus reinos de Francia y Navarra y ha convencido al Rey Fernando IV de la Corona de Castilla para que le ayude. Se busca a todos los Templarios de Castilla para apresarlos. Seguro que ha llegado a un acuerdo para que el Rey Felipe le apoye en su débil reinado de Castilla. No sé si han matado a sus hermanos en algún reino más, las noticias son confusas. Tengo la secreta orden de ayudar a los templarios que lleguen pidiendo ayuda. Así que creo que lo mejor es que viajen a Inglaterra donde el Rey Felipe no tiene tanta influencia. Es posible que allí su orden sobreviva. Por ahora deben pasar inadvertidos. Le pediré a uno de mis compañeros masones que viaje con ustedes. Conoce nuestros usos y costumbres, lo que les permitirá poder viajar libremente por toda Europa, además habla inglés.


    Miguel aclaró que ahora que sabía lo que había pasado antes debía de recoger un objeto muy valioso para el Temple. Además, con aire inquisitivo Miguel añadió:


    –Para esta búsqueda me dijeron que pidiera al Maestro de Obras de este monasterio algo con el nombre de DALTE.


    El Maestro de obras comprendió rápidamente que ese objeto correspondía con aquello que el Temple poseía y le había hecho tan poderoso, era ¡el objeto secreto de la Orden Templaria! El maestro dijo:


    -Comprendo la importancia de lo que tienes que recoger.


    Acto seguido, sacó un papel que tenía escondido en un colgante, se lo entregó a Miguel y dijo:


    – Simplemente son unos versos, no sé lo que significa.


    Miguel leyó en voz alta:


    -A los pies del roble menudo


    donde una torre se alzó


    a los pies encontrarás el cordón


    donde se defendió del dragón-


    Miguel aclaró que para él los versos carecían de significado y que sólo sabía que se refería a un lugar escondido en un territorio a menos de 100 kilómetros de la ciudad de Burgos.


    El Maestro de obras indicó que el monasterio disponía de una amplia biblioteca sobre lugares cercanos a Burgos y que lo mejor es que preguntaran al Bibliotecario: el Hermano Clemente. Este bibliotecario era un anciano monje apasionado de la historia de Burgos y se conocía todos los libros de la biblioteca en donde se citaba algo de Burgos y de sus alrededores.


    Al llegar a la biblioteca el maestro dijo:


    –Hermano Clemente te presento a dos Compañeros Masones que están realizando sus viajes de aprendizaje. Su Maestro de obra les ha propuesto un juego. Deben descubrir en qué obra deben trabajar en una población a menos de 100 kilómetros de la ciudad de Burgos y les ha dado estos versos ¿Los podrías ayudar?


    El maestro alargó un papel en que había escrito los versos.


    Al anciano monje se le iluminaron los ojos, ¡un acertijo! Su corazón rejuveneció de repente y mostró una sonrisa igual a la de un niño cuando le dan un juguete nuevo.


    El monje leyó en alto los versos:


    -A los pies del roble menudo


    Donde una torre se alzó.


    Miguel se dio cuenta que le había entregado al bibliotecario sólo una parte del mensaje y comprendió la prudencia del Maestro Masón.


    El monje, cambió su cara alegre por otra pensativa, después dijo:


    –Ciertamente es difícil el acertijo que os ha puesto vuestro Maestro, en la zona alrededor de Burgos hay muchas poblaciones con torres y hay muchos robles de distintos tamaños, es muy difícil concretar el sitio al que tenéis que ir, prefiero que me dejéis pensando y buscando.


    Todos hicieron caso de la solicitud del monje y le dejaron a solas con sus pensamientos y sus libros.


    El maestro invitó a los viajeros a cenar en la Logia. Este era el nombre que recibía el lugar donde se reunían todos los masones que trabajan en la obra para comer juntos, hablar de la obra, tomar decisiones y realizar sus ceremonias rituales a puerta cerrada. Por otra parte, el Maestro sabía que no tenía elección y que no podía dejarles comiendo fuera, ya que habían dicho a todo el mundo que los visitantes eran Hermanos Masones.


    La cena trascurrió tranquilamente, mientras que el Maestro se dedicaba a generar conversaciones poco polémicas en las que nadie se diera cuenta de que los invitados no pertenecían al gremio. Cuando alguien quería comenzar una conversación que pudiera delatarlos, rápidamente intervenía el Maestro para desviar el tema. En una de estas ocasiones cuando estaba diciendo a un Compañero Masón: “Querido Hermano no aburramos a nuestros huéspedes con detalles de la obra”. Llamaron fuertemente a la puerta. El encargado de abrir, después de mirar quien era y de intercambiar unas palabras, se acercó a la mesa de banquetes y dijo:


    –Venerable Maestro es el monje Clemente, dice que tiene que contaros algo importante, le ruega que salga.


    El Maestro se levantó de la mesa y pidió a Miguel que le acompañara. El viejo monje volvía a presentar un rostro rebosante. Rápidamente dijo:


    –Ya sé a donde tienen que ir. Me ha costado dar con el lugar pero una vez que lo he descubierto me ha parecido facilísimo, vamos que no sé cómo no lo he visto antes. El pueblo es aquel que tiene nombre de roble pequeño y de torre. El roble menudo se llama rebollo y en la zona cercana a Burgos sólo hay un sitio que coincide con esto: Rebolledo de la Torre.


    Miguel pensó que posiblemente el monje había descifrado parte del mensaje, pero aún les quedaba el resto.


    No obstante, decidió que viajarían hasta esa localidad y allí lo intentaría descifrar. Volvieron a la cena y siguieron disimulado como si no hubiera pasado nada. Cuando uno de los Hermanos Masones les preguntó que quería el monje Clemente, el Maestro respondió diciendo:


    –Nada importante, le habíamos perdido que tradujera unos versos para nuestro Hermano sobre una obra que le interesa.


    Esa verdad a medias permitiría que nadie le diera más importancia y si alguien preguntara al bibliotecario, la respuesta no distaría mucho de lo dicho por el Maestro.


    Al finalizar la cena, el Maestro se quedó a solas con Miguel y Jorge y dijo:


    –Ahora os voy a presentar al Masón que os ayudará a recorrer los caminos de Castilla, hasta llegar a Inglaterra.


    El Maestro de obra mandó llamar a un Compañero Masón. Alfonso, era un Compañero Masón fornido, de unos 1,75 centímetros de altura, con la cara algo redondeada y experto conocedor de las artes masónicas. Su Maestro de obras consideraba que pronto le llegaría el turno de convertirse en un Maestro de alguna obra importante y por lo tanto este viaje le ayudaría a prepararse para ello. Alfonso recibió las ordenes de su Maestro, le contó la verdad de lo ocurrido en Toledo, le indicó que debía guardar secreto y le presentó a los que iban a ser sus compañeros en el viaje.


    Los cuatro pasaron el resto del día preparando lo necesario para realizar el viaje. Les dieron a Jorge y Miguel ropas acordes a su nueva identidad de Hermanos Masones. El Maestro entregó una suma importante de dinero al Compañero Alfonso y preparó salvo conductos y saludos para todas las Logias por donde tenían que pasar.


    Miguel por su parte dio un paseo con Jorge por los alrededores del convento. Se detuvo en todos los caminos que conducían al monasterio e hizo una marca en el penúltimo árbol. Era una marca difícil de ver para el que no la buscara, pero fácil de encontrar para el que fuera por el camino y supiera que podía existir. Esta marca indicaría al resto de templarios que el trabajo en el monasterio ya había sido hecho por otro hermano del temple.


    A la mañana siguiente terminaron los preparativos y decidieron marchar antes de comer, así no había problemas de que se terminara descubriendo que los visitantes no eran masones. Alfonso antes de marchar les dio una vara a cada uno de sus compañeros de viaje. Les informó de que la vara era parte de la indumentaria habitual de un compañero masón. Jorge se interesó sobre el tema y, a sabiendas de que no le informaría demasiado, le preguntó sobre que debería hacer si se topaban con cualquier persona. Alfonso le dijo:


    –En ese caso, siempre debéis esperar a que me acerque a saludarle, después cambiaré la vara de mano dejado libre la mano derecha para darle un apretón de manos, si hace lo mismo tendrá su vara en la mano izquierda y no podrá pegarme. En caso de que al terminar el saludo lo reconozca como Hermano Masón, levantaré ligeramente mi vara del suelo. En ese momento vosotros cambiaréis las varas de mano como símbolo de ir en paz.


    Una vez que tuvieron todo preparado, se despidieron y cogieron el sendero en dirección al norte. El camino a Rebolledo de la Torre pasaba cerca de la ciudad de Burgos. Jorge nunca había estado en esta ciudad y le habían hablado de lo bonito que era su catedral, sus iglesias, edificios y calles. Pese a sus ganas por visitarlas no se atrevió a proponerlo. Sabía que su objetivo era más importante que sus intereses particulares. Se conformó con ver la ciudad a lo lejos, cuando pasaron cerca de ella.


    Desde donde estaba, podía apreciar la catedral erigiéndose hacia el cielo. Aquella construcción parecía mágica, sus torres eran semejantes a lanzas con nervios en los que se habían incrustado piedras que sobresalían. La construcción estaba adornada por figuras talladas en piedra, eran tan realistas que parecían seres humanos y mitológicos, subidos en lo alto de una montaña.


    Pero la catedral no era lo único que llamó su atención. La ciudad estaba coronada por un enorme castillo situado en la cubre una montaña. Aquella fortaleza parecía inexpugnable. Cualquiera que quisiera atacarla debía pasar primero la defensa de la ciudad, después varios muros hasta llegar al núcleo fortificado. Allí le esperaba una enorme muralla que si lograba sobrepasar le llevaría hasta la torre del homenaje.


    Jorge había oído que en aquella fortaleza se había realizado un túnel que se adentraba en el corazón de la montaña. Era tan profundo que bajaba hasta la misma ciudad. El túnel les permitía abastecerse de agua sin salir del fuerte. Además, por unos intrincados pasadizos, comunicaba el castillo con la catedral y otros dos lugares estratégicos. Le hubiera encantado haber conocido la ciudad, la catedral y aquel maravilloso castillo.


    Jorge miró hacia delante. Al igual que lo que le pasó en Toledo, pensó que no volvería a ver aquella ciudad. Su destino le era desconocido y el momento que vivía estaba lleno de incertidumbres.
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    Estaban ya situados a unos 10 kilómetros de la ciudad de Burgos cuando se encontraron a dos soldados que estaban vigilando las zonas cercanas a la ciudad. Al verlos les dieron el alto:


    –Deténganse y díganme de donde vienen, a donde van, quien es su señor y muéstrenme su marca o credencial para caminar por estos senderos.


    Alfonso, manteniendo la distancia, tomó la palabra:


    –Buenos hombres, venimos del Monasterio de San Pedro de Cardeña, vamos a la ciudad de Santander y no le podemos decir el nombre de nuestro señor porque no tenemos. Somos masones libres, aquí tiene las credenciales y marca de nuestro Maestro de Obra. Una vez dicho esto extendió los documentos al solado.


    El soldado miró detenidamente a los tres viajeros y devolvió la documentación. En ese momento se le cayó la vara a Jorge, al agacharse para recogerla el soldado se dio cuenta de que las manos de Jorge eran demasiado finas como para ser las de un joven masón. De pronto se le salió por el cuello de la camisa un collar de cuero del que colgaba la cruz templaria. Esto provoco como un resorte que el soldado desenvainara su espada. Jorge levanto su cabeza al oír el ruido y quiso esquivar el golpe de espada, pero ya era demasiado tarde. La espada cortó violentamente la espalda de Jorge provocándole que cayera al sueño con un grito desgarrador.


    Miguel, dado su gran maestría en la guerra, reaccionó igual que un felino en caza. Su vara propició un golpe seco en la garganta del soldado partiéndole la nuez, lo que provocó su muerte por asfixia. Antes de que el otro soldado pudiera propinarle un mandoble, se encontró con la punta de la vara clavada en su ojo. Ese dolor le hizo irse retrocediendo, lo que permitió que Miguel se tirara encima y le estrangulara.


    Mientras tanto, Alfonso permanecía quieto como una estatua, con su cara desencajada por el asombro. Sus ojos no podían dejar de mirar fijamente la escena. Miguel le pidió ayuda para encargarse de Jorge pero Alfonso seguía inmóvil mirando el cadáver del soldado con la nuez rota. Hacía poco que había dejado de dar fuertes espasmos debido a la asfixia.


    -¡Por Dios Alfonso ayúdame con Jorge! –grito fuertemente Miguel.


    El grito fue tan fuerte que sacó del trance a Alfonso, se volvió y comenzó a ayudar a desvestir el torso de Jorge. El fuerte golpe y el dolor que le propició la espada habían dejado inconsciente. Su camisa estaba empapada de sangre y el corte de su espalda era profundo pero no había tocado órganos vitales.


    Miguel se dio rápidamente cuenta de que la herida era peligrosa, debían desinfectarla y vendarla. Además, tampoco podían permanecer mucho tiempo en el camino. Su mente comenzó a funcionar a la velocidad del rayo. Encargó a Alfonso que taponara la herida con la camisa empapada en sangre y que llevara a Jorge unos 50 metros dentro del bosque. El mientras tanto llevo también los cadáveres al mismo lugar y los colocó a unos tres metros uno del otro. Después volvió al camino y enterró todas las marcas de sangre que había. Acto seguido paseo por el camino arriba y abajo y con una rama eliminó las huellas de la lucha. Volvió al lado de Alfonso y Jorge y encendió una fogata. Alfonso le advirtió que si hacía una fogata les podían descubrir a lo que Miguel con cara seria y muy concentrada en lo que estaba haciendo respondió:


    –No tenemos elección, debemos arriesgarnos. Con la fogata podremos quemar la herida de Jorge para curarla. Además simularemos que los soldados han sido robados y asesinados mientras descansaban alrededor de una hoguera. Una vez hecha la fogata, Miguel puso una espada en el fuego y espero a comenzará a ponerse al rojo vivo. Después quitó la camisa de la espalda de Jorge y le aplicó la espada en la herida. Como Jorge seguía inconsciente no mostró ningún signo de dolor. Con la camisa empapada en sangre se acercó a los soldados y la escurrió simulando la sangre derramada en la lucha, después movió fuertemente la tierra y las hojas del suelo.


    Miguel calculó que no encontrarían los cadáveres hasta el día siguiente. Los guardias de Burgos esperarían esa tarde a que regresaran los soldados. Por la noche otros soldados buscarían por los caminos ayudados por antorchas y a la mañana siguiente andarían buscando en las zonas cercanas a los caminos. Para entonces los animales ya habrían comido parte de la carne los cadáveres y habrían removido algo más el suelo.


    Acto seguido de apagar la hoguera, Miguel se dedicó a revisar y quitar cuanto llevaran de valor los soldados, incluso le quitó las botas a uno. Haría más creíble que el asesinato era por causa de un robo. Después cogieron un sendero fuera del camino principal y se dirigieron hacia el norte. Fueron turnándose para llevar a Jorge en hombros. Al caer la noche decidieron acampar en medio del bosque, en una zona frondosa. Esa noche harían un fuego muy pequeño y enterrado para que su llama no se viera a gran distancia, pero les diera calor. Uno de ellos permanecería siempre de guardia.


    Jorge seguía inconsciente debido a la gran cantidad de sangre que había perdido. Su cara estaba blanca, sus ojos hundidos y rodeados de negro. Esta imagen hacía que se pareciera a la de los presos de las mazmorras que llevan muchos días comiendo muy poco y sin ver la luz. Su herida ya no sangraba pero sus compañeros de viaje tenían serias dudas de que llegara a ver el día siguiente.


    El día llegó y Alfonso intentó despertar a Jorge moviéndole suavemente, luego más fuerte y por último pegándole bofetadas. Las bofetadas surtieron efecto y Jorge abrió lentamente sus ojos. Le parecía como si le hubieran puesto una bolsita de arena colgada de los párpados, pero al final logró abrirlos. Alfonso le mostró una sonrisa inmensa y le dio los buenos días, luego le dijo:


    –Tienes que beber algo de agua, has perdido mucha sangre y tienes que recuperar algo de fuerzas.


    En ese momento Jorge se acordó de lo ocurrido. Había recibido un mandoble de espada. Como un fogonazo el dolor de su espalda le dejó claro donde había sido el golpe. Preguntó qué había pasado. Alfonso se dedicó a explicarle lo mejor que podía todo lo ocurrido, mientras le daba de beber en un cuenco de madera.


    Al poco tiempo llegó Miguel, se había ido a ver si alguien estaba buscándolos cerca. La sonrisa paternal que mostró al ver a su Hermano recuperado hizo sentir a Jorge la fuerza de la Hermandad Templaria. Durante el tiempo que habían convivido en Toledo no habían compartido muchos momentos, ya que Jorge había estado asignado a otros caballeros, pero estos días habían estrechado lazos fraternales, sintiéndose tristemente como los únicos herederos Templarios españoles unidos en su mutua desdicha.


    Después de lograr que Jorge bebiera y comiera un poco, Alfonso se dedicó hacer una camilla para transportarlo. Por fin podía demostrar sus habilidades como masón. Bien era conocida la fama de los masones españoles como constructores y talladores de piedra, pero también como carpinteros y orfebres. No tenía más utensilios que su navaja, pero es una herramienta eficaz en manos de los que saben utilizarla. Con dos palos largos hizo las varas principales de la camilla, a las que les añadió varias ramas curvas para que no se rompieran las telas de las capas que usaría en la zona destinada a tumbarse el enfermo.


    Normalmente hubieran tardado dos días en llegar a Rebolledo de la Torre. Ahora tardarían varios días más. Debían moverse despacio y descansar muchas veces en cada jornada.


    La descripción precisa que el monje bibliotecario les había dado de Rebolledo de la Torre le permitía a Miguel abandonar al grupo en los descansos y acercase a los pueblos para verificar, sin que nadie le viera, si era su destino.


    El frío no tardó en aparecer, lo que iba debilitando a Jorge. Las pocas horas que andaban le parecía a Jorge eternidades, el movimiento de la camilla le producía dolores terribles, lo que hacía que cada cierto tiempo perdiera la consciencia. El no descansar suficientemente, permanecer largo tiempo mojado y padecer un frío terrible, estaban provocando en Jorge un veloz deterioro en su físico.


    Por fin, al cabo de cinco días Miguel llegó con buenas noticias, el siguiente pueblo era Rebolledo de La Torre. Al poco rato con cara preocupada Miguel le dio una mala noticia a Jorge:


    –Querido Hermano, no podemos entrar en el pueblo y que vean que tienes una herida de hace varios días. Pueden pensar que hemos tenido algo que ver con los soldados muertos en Burgos. Debemos quemarte otra vez la herida para que parezca que se ha producido hace poco.


    Los ojos de Jorge se abrieron todo lo que pudieron, su asombro era mayúsculo. Su cara pasó a ser de profunda preocupación. Después paso a tener un semblante de resignación y dijo –lo que tenga que ser será, no te preocupes mi Hermano y aunque chille termina lo más rápido posible.


    Miguel eligió para hacer esta labor un pequeño claro en el bosque que estaba al lado de un pequeño precipicio. Hizo una hoguera y puso a calentar su cuchillo.


    Una vez caliente, miro la camisa de Jorge, era la misma que llevaba cuando le pegaron con la espada con lo que no tenía que romper nada. Cogió el cuchillo y comenzó a quemar otra vez la herida, Jorge aguantaba como podía el dolor con un palo en la boca, lo normal para que no se rompiera los dientes al apretar la mandíbula. Al poco rato Miguel ya había terminado. Después, con lágrimas en los ojos dijo:


    -Perdóname Hermano -empujó a Jorge por el precipicio.


    Alfonso, sin saber muy bien lo que estaba haciendo, se lanzó contra su compañero de viaje. No sabía los motivos de Miguel para empujar a Jorge, pero estaba seguro de que, después de matar a Jorge, intentaría acabar a él.


    Era una lucha desigual, un constructor contra un guerrero, a Miguel no le fue difícil reducir a Alfonso. Una vez que lo tuvo inmovilizado le dijo:


    –Estate quieto, no entiendes lo que he hecho. He tenido que tirar a Jorge por el precipicio para que pareciera que ha sido un accidente. Ahora tendrá las magulladuras típicas de una caída.


    Alfonso dejó de forcejear y dijo:


    –Eso será si ha sobrevivido.


    Miguel respondió:


    –He elegido un risco lo suficientemente bajo para que sobreviva.


    Rápidamente bajaron para ver cómo se encontraba Jorge. Había vuelto a perder el conocimiento tenía raspones por toda la cara y cuerpo, pero además ahora tenía un brazo roto. Volvieron a subir a Jorge en la camilla, colocaron el hueso en su sitio y marcharon sin hablar hacia Rebolledo.
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    Al llegar les salieron al paso dos guardias de la Torre fortificada de Rebolledo, al ver al herido preguntaron:


    – ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué les ha pasado?


    Miguel sin soltar la camilla les dijo:


    –Somos Masones que vamos de camino a Santander a ponernos a la orden de un Maestro de Obras, hemos tenido un accidente, nuestro hermano se ha caído por un terraplén y se ha clavado una rama en la espalda y se ha roto un brazo, le hemos quemado la herida pero no hemos podido curarle bien el brazo.


    El soldado se acercó para ver al herido. Era verdad tenía el brazo hinchado de una caída reciente, la cara llena de arañazos con la sangre seca hacía poco y una herida quemada en la espalda. Además, lo bien trabajada que estaba la camilla le hizo estar convencido que eran masones. Con cierta tranquilidad les dijo:


    -Hay un antiguo masón en el pueblo, es ahora el herrero, seguro que siendo su Hermano les puede ayudar.


    Seguidamente, señalando les dijo:


    -Después de la iglesia, por ese camino, a la derecha dejaran la casa del Cura y unos cincuenta metros verán un grupo de casas. Es la primera a la derecha.


    Los tres viajeros así hicieron. Cuando llegaron llamaron a la puerta. Les abrió una señora de unos 51 años.


    –Señora somos masones en necesidad y nos han dicho que en la casa hay un hermano nuestro –dijo Alfonso.


    –Es mi marido, esperen aquí iré a buscarle.


    Al poco rato llego un hombre de unos 54 años, tenía el rostro manchado de la fragua y un semblante de pocos amigos. Miguel comenzó a dudar que les prestaría ayuda. Alfonso se acercó al hombre y le saludo. El hombre apretó con fuerzas a Alfonso entre sus brazos igual que hacen dos buenos amigos cuando se ven después de mucho tiempo. Miguel ahora estaba seguro de que les ayudaría.


    -Mi nombre es Enrique ¡Que alegría volver a tener en mi casa a mis Hermanos! Entrad por favor mi casa en vuestro hogar –dijo con cara emocionada-, después, empezó a gritar:


    –¡Esposa, Sofía, Elvira, venir!


    Acto seguido aparecieron. Primero fue la mujer de Enrique, después vino una joven de unos 24 años y por último una mujer de 42 años. Enrique dijo:


    -Estas son: mi mujer Marta, Elvira la hermana de mi mujer y mi hija Sofía.


    Entraron llevando en camilla a Jorge. La cara de las mujeres era de asombro al ver que llevaban a un hombre herido. Rápidamente Alfonso comenzó a contar la historia de cómo se había caído por un terraplén. Enrique dio instrucciones para que lo llevaran a una habitación. Decidió que Elvira se encargaría de comenzar la cura y que Sofía se ocuparía del resto de cuidados los días que permaneciera en casa.


    Enrique se llevó a Alfonso y Miguel a enseñarles la casa y la fragua. Cuando llegaron a la fragua, estaban los tres hombres solos. Alfonso le pidió a Enrique que se acercara a un montón de ceniza fría, extendió con la mano la ceniza, después dibujó algo. Enrique lo entendió enseguida; a partir de aquel momento todo lo que contara Alfonso quedaría guardado en secreto. Alfonso comenzó a contar la verdadera historia: sus compañeros no eran masones, eran templarios. A Jorge lo habían herido al descubrirlo unos soldados. Tenían que descifrar un mensaje sumamente importante para la orden del temple. Alfonso estaba obligado a ayudarles por mandato expreso de su Maestro de obra y ahora Enrique también estaba obligado al haberle solicitado ayuda un Hermano en necesidad.


    Enrique, permaneció en silencio un momento, asumiendo todo lo que le habían contado. Después con cara solemne dijo:


    –Es un honor servir a la Orden Masónica, pero debemos ser cuidadosos para que nuestra Augusta Orden no se vea perjudicada por lo que hagamos nosotros. Me gustaría ver lo que tenemos que descifrar.


    Miguel que había permanecido callado, sacó del bolsillo un papel y se lo entregó a Enrique diciendo un escueto pero emocionado:


    –Gracias por ayudarnos.


    Enrique leyó el papel en alto:


    -A los pies del roble menudo


    Donde una torre se alzó


    A los pies encontrarás el cordón


    Donde se defendió del dragón-


    Después con cara triunfal dijo:


    –Es muy fácil mis Queridos Hermanos. Conozco muy bien el sitio que está “a los pies de donde se defendió del dragón”. Se refiere a una imagen esculpida en el pórtico de la Iglesia de San Julián y Santa Basilisa, es decir la iglesia del pueblo. Es la imagen de San Jorge peleando con el Dragón o mejor dicho defendiéndose del dragón ya que tiene el escudo levantado y la espada está detrás del escudo.


    Alfonso con cara de satisfacción dijo:


    –Debemos pensar un plan para poder excavar a los pies de la imagen.


    Enrique, dijo:


    –Hace poco tiempo me han pedido que hiciera unas obras en la iglesia. Yo les he respondido que necesitaba ponerme en contacto con masones para hacerlas. Ahora diré que como vosotros sois masones, es el momento de comenzar las obras y que os quedaréis hasta que terminemos. Esto nos ayudará a escarbar, nos dará tiempo para que se recupere vuestro Hermano y nos hará ganar algo de dinero.


    Los tres decidieron que por prudencia solamente visitarían detenidamente la iglesia cuando comenzaran la obra. No prestarían el menor interés por la imagen hasta que llegara el momento.


    Mientras tanto, en la casa, Elvira procedía a realizar la cura de Jorge. Este, aunque se había despertado brevemente desde su llegada a la casa, lo que le había permitido enterarse de todo, se había vuelto a dormir debido al cansancio. Con sumo cuidado quitó la camisa y lavó la espalda. La herida estaba quemada, pero una idea empezó a formarse en su cabeza, en algunas partes había otra quemadura más antigua alrededor de la actual, parecía como si la hubieran quemado la herida dos veces y con varios días de diferencia. Ella dejó esa idea rondándola y prosiguió con la cura. Después de lavar la herida cuidadosamente, momento en el que se volvió a despertar Jorge, le dio un ungüento que calmaría el dolor y desinfectaría. Acto seguido curó el brazo de Jorge. El hueso ya estaba colocado en su sitio con lo que sólo lo vendó. A continuación limpio y dio ungüento en el resto de pequeñas heridas producidas por la caía. Cuando iba a salir por la puerta Jorge dijo: –muchas gracias.


    Ella, con aire desconfiado respondió con un escueto -a partir de ahora mi sobrina se encargará de vos.


    Salió de la habitación y fue a buscar a su hermana, en cuanto la encontró dijo:


    –Marta he visto algo raro en la herida de nuestro huésped, es como si hubiera una quemadura más antigua alrededor de la reciente.


    -¿Cómo? -respondió con cara extrañada Marta.


    Elvira explicó con mayor detalle lo que había visto al curar la herida y sus dudas sobre que la herida fuera reciente. Marta con cara seria dijo:


    –Elvira, cuando venga Enrique se lo diremos, pero ten en cuenta que es cosa de masones y ellos son considerados por todos: Hombres libres y de buenas costumbres. Por lo que no debemos ponerlos en sospecha de nada. Procura ser prudente con lo que dices fuera de casa.


    De esta forma Marta se quería asegurar que su hermana no lo contaba a nadie. Lo que no quitaba para contárselo a su marido.


    Cuando Marta estuvo a solas con Enrique le contó lo sucedido. Este llamó a Elvira, cuando ella llegó le dijo:


    –Quiero que entendáis bien una cosa, estos hombres son Hermanos míos ¡no puede haber ninguna duda sobre lo que nos han dicho! No quiero que volváis a hablar de ello ¡con nadie! Nuestra orden es una Hermandad en la que todos, incluso sus familias, guardamos secreto de lo que hacemos. No nos metemos en lo que hacen los demás “al trabajar su piedra”. Nos ayudamos en caso de que un Hermano nos pida ayuda y no nos preguntamos si es verdad que necesita ayuda, simplemente lo hacemos. Procurar seguir nuestras normas.


    A ambas mujeres les quedó claro que debían olvidar aquel tema y que nunca más se hablaría con nadie de lo ocurrido.


    Durante varios días estuvieron preparando lo necesario para realizar la obra y Sofía se dedicaba a curar a Jorge. Miguel le informaba diariamente de todo lo sucedido en la búsqueda.


    Los ratos que Sofía se dedicaba a cuidar a Jorge iban cada vez en aumento, ya que además de curarle pasaban largo tiempo hablando y riéndose, lo que estaba generando una gran complicidad entre los dos jóvenes.


    Llegó el momento de comenzar la obra. Los tres hombres se levantaron temprano, desayunaron y fueron llevando material y herramientas a la iglesia. Al poco tiempo de comenzar a preparar los andamios de madera empezaron a aparecer personas del pueblo para enterarse de lo que estaban haciendo. Enrique ya les había comentado a sus compañeros de obra que no podrían preocuparse de buscar debajo de la escultura del dragón hasta que el pueblo se hubiera habituado a la obra y las visitas hubieran desaparecido.


    No obstante, en un momento en el que estaban solos, Enrique enseñó a Miguel y Alfonso la escultura. A ambos les pareció que era una escultura maravillosa, el realismo del Dragón daba casi miedo, y la forma en que San Jorge se defendía parecía que estaba en movimiento (ver Imagen 2).


    Imagen 2. Escultura de San Jorge con el dragón en la Iglesia de San Julián y Santa Basilisa en Rebolledo de la Torre
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    Por la noche se sentaron los tres a la luz de la hoguera. Enrique tenía una pregunta que hacía tiempo que le rondaba por su cabeza. Así que se la planteo a los dos:


    –Tengo una duda que me gustaría que alguno de los dos me respondiera ¿por qué San Jorge no está matando al dragón si no que solo está defendiéndose?


    Tras un profundo silencio Miguel tomo la palabra -bueno mis queridos Alfonso y Enrique, hay varias consideraciones que hay que hacer. Vosotros los masones, al igual que nosotros los templarios, sois esotéricos y por lo tanto algunas explicaciones se comparten sólo entre Hermanos. No obstante, el lazo de unión de los templarios y masones me permite consideraros iniciados y por lo tanto puedo compartir algunas de las partes sobre la explicación del dragón. Máxime cuando ha sido uno de vuestros Hermanos el que ha esculpido la figura y por lo tanto conoce la tradición esotérica. Después de una pausa para comprobar que los dos estaban de acuerdo con lo que había dicho, Miguel continúo diciendo:


    –El dragón representa al ser humano en transformación, representa lo que somos en esencia, en donde hay una parte animal, una parte instintiva que está en nosotros y que no puede ser matada pero sí dominada. Por esto San Jorge no intenta matar al dragón sino que intenta dominarlo, además de defenderse para que esa parte animal no le devore convirtiéndose en un ser llevado por sus pasiones. El dragón representa mucho más que eso, pero eso es lo que creo que os puedo contar.


    En ese mismo instante Jorge estaba hablando con Sofía, esta se agacho para coger una venda que se le había caído al suelo. Dado que era de noche y que Sofía se había acercado solamente a comprobar como estaba Jorge, solo llevaba una blusa para cubrir su torso. La mirada de Jorge se deslizó por la parte alta de la blusa y pudo ver los pechos de Sofía, estos eran tersos y mostraban dos pezones con amplias aureolas rosadas. La mente de Jorge comenzó a pensar en cómo le gustaría acariciarlos y besarlos. Sofía se despido de Jorge y este, intentado disimular, le dio las buenas noches que sonaron algo serias. Una vez a solas Jorge siguió con sus pensamientos sobre Sofía, lo que le llevó a fantasear con relaciones sexuales cada vez más ardientes. Soñaba despierto con coger su cuerpo entre sus manos y acariciarlo lentamente, besar su cuello y lamerlo poco a poco hasta llegar a su tripa. De pronto los pensamientos de Jorge se pararon en seco y se comenzó a recriminar por sus pensamientos. Él era un caballero templario, bueno todavía no, pero sería un caballero templario algún día. Considero que debía desterrar aquellos pensamientos. Esa sería a partir de entonces su promesa, nunca más pensaría sobre Sofía de aquella forma.
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    A la mañana siguiente, Sofía entró en el cuarto de Jorge para llevarle el desayuno. Nada más verla Jorge volvió a sus pensamientos eróticos. Esto hizo que Jorge comenzara una lucha interna contra sí mismo, lo que como daño colateral provocó que tratara de forma seca y descortés a Sofía. Esta se despidió de Jorge y comenzó a preguntarse qué le pasaba para que ese día estuviera tan raro. La batalla del hombre contra el dragón había comenzado en la mente de Jorge.


    Los tres hombres pasaron varios días trabajando en la obra de la iglesia, con lo que las visitas de los habitantes del pueblo fueron decreciendo y haciéndose cada vez más predecibles. Al principio de la jornada solían estar solos durante dos horas aproximadamente, transcurrido ese plazo se pasaba un veterano soldado al que le gustaban las obras y que había sido destinado de por vida al castillo del pueblo. Después a media mañana el párroco que vivía en una casa cercana se acercaba para ver la marcha de las obras y por último a la tarde antes de anochecer un labrador de avanzada edad solía acudir para ver los progresos.


    Esto permitió que Enrique decidiera, al volver un día a casa, que la mañana siguiente sería el momento en que comenzarían a buscar debajo de la escultura del dragón. Comenzaría nada más llegar y trabajarían una hora, después taparían la obra con arena, para continuar al día siguiente.


    En este plazo de tiempo, Jorge y Sofía se habían distanciado en cierta medida, lo que había provocado que Sofía comenzara a pensar en los días en los que conversaba con Jorge y sentía una compenetración especial. Las curas que seguía practicando a Jorge las solían hacer con mucho silencio y Sofía se fijaba cada vez en el cuerpo de Jorge. Había nacido en ella una atracción hacia un hombre como nunca había sentido antes. Jorge por su parte seguía luchando contra sus instintos y cada vez se pasaba más tiempo intentando quitar de su cabeza los pensamientos sobre su cuidadora. Con el tiempo, aunque el silencio era sepulcral se podía sentir una tensión sexual en el ambiente. La mirada de Jorge a Sofía cuando esta no le miraba, la forma cálida con la Sofía acariciaba de manera disimulada a Jorge cuando lo curaba, el suave roce entre los cuerpos provocado disimuladamente por alguno de los dos, representaba un lenguaje corporal que en vez de disminuir la atracción entre ambos, la hacía ir en aumento.


    En la iglesia el momento había llegado. Al amanecer los tres levantaron una losa que había justo enfrente y debajo de la escultura del dragón, quitaron algo de tierra que había debajo de esta losa y encontraron lo que parecía ser un cuerpo cubierto por una tela. Retiraron la tela y debajo apareció el esqueleto de un guerrero vestido con su armadura de batalla. Llevaba una espada agarrada con la mano izquierda y tenía la derecha sobre el pecho, tapando un símbolo que estaba situado donde antiguamente había latido un corazón. La armadura revelaba que debió ser un caballero importante y su espada corroboraba esta hipótesis. Llevaba un yelmo que cubría toda su cabeza, la zona de apertura de los ojos semejaba al madero horizontal de una cruz, el vertical estaba dibujado dividiendo el yelmo en dos y dejando una parte para facilitar la respiración. Toda la armadura del cuerpo era de metal finamente pulido. En las manos el metal se separaba en escamas, la imagen era semejante a la piel de armadillo. Llevaba una túnica, antaño blanca, con el dibujo de la cruz templaria. Tapando la tripa y llegando casi hasta los pies tenía un escudo. En el escudo estaban dibujados dos caballeros templarios con lanzas y en forma de combate. Ambos encima de un caballo. A su alrededor estaba escrito MILITVM XPISTI SIGILLIVM. La espada era bellísima, su empuñadura con líneas de oro, cruces y puntos dibujaba bonitas formas de difíciles trazados geométricos.


    Enrique, quitó la mano esquelética del corazón y descubrió una cruz templaria, con cara pensativa propuso:


    –Debemos dejar la búsqueda por hoy, seguiremos mañana.


    Miguel con voz solemne dijo:


    –Siento estropearte los planes pero ya hemos encontrado lo que buscábamos.


    Los dos le miraron extrañados, no habían visto nada que les indicara que ya habían terminado. Miguel después de ver el rostro de sus amigos continúo diciendo:


    –Los dibujos de la empuñadura son realmente escritura secreta templaria. En ella dice: Sigue el primer camino de la esmeralda de Hermes, en él hallaras la senda que lleva a los cuatro caminos, júntalos en el quinto y tendrás la llave de la puerta del retorno al Edén.


    Rápidamente Alfonso le preguntó -¿qué significa?


    A lo que Miguel respondió:


    –No lo sé, pero hay que averiguarlo. Por ahora debemos tapar el cuerpo y volver a poner la losa como si nada hubiera ocurrido aquí.


    Una vez concluida la operación los tres siguieron trabajando y acordaron no hablar de ello hasta que no estuvieran a solas en la casa.


    La situación se había puesto más tensa entre Jorge y Sofía. Jorge parecía que iba a volverse loco. Sofía estaba también cada vez más irritable con su madre, tía y hermana. Esa mañana, cuando Sofía subió para ver Jorge, este estaba mirando para otro lado y ni siquiera dio los buenos días a Sofía. Esta se enfadó enormemente así que se acercó a la cabeza de Jorge y le dijo en el oído muy claramente:


    –Si no quieres que vuelva a curarte, dile a mi padre que te cure mi tía o mi madre.


    Jorge se dio la vuelta, lo que puso su cara a unos pocos centímetros de Sofía y respondió con lágrimas en los ojos:


    –Me estoy volviendo loco, quiero seguir mi juramento para ser caballero templario y te amo a ti, las dos cosas no pueden ser a la vez.


    En los ojos de Sofía apareció la mirada más dulce que jamás Jorge hubiera visto. Sofía había comprendido que la forma brusca con la que Jorge le había tratado se debía a su lucha interior. Con cara sonriente dijo:


    –Yo también te amo.


    Sin poder evitarlo, beso los labios de Sofía y la estrechó contra su cuerpo. Parecía que quería meter dentro de su ser el cuerpo de su amada. Los dos se enzarzaron en un montón de besos apasionados. Seguidamente se desprendieron poco a poco de sus ropas. Libremente se iban reconociendo mediante caricias el uno al otro, hasta el momento en el que los dos permanecían desnudos y recostados en la cama. El impulso humano era terriblemente fuerte y comenzó el proceso sexual de la forma más natural y humana en la que dos seres pueden fundirse en uno. Después se vistieron y permanecieron juntos en la cama riéndose y contándose cosas importantes de su vida. Algo distinto había nacido entre ellos, era una complicidad diferente. Los dos se sentían como uno sólo. Podían hablar libremente de cualquier cosa. Tenían la extraña sensación de llevar juntos desde hacía muchos años. El proceso alquímico de unión de dos almas ya había comenzado.


    Cuando los tres obreros regresaron de la iglesia, comieron algo rápidamente y se marcharon a la fragua. Pusieron el fuego y activaron un martillo mecánico que funcionaba con un pequeño molino de agua, lo que les permitía poder hablar sin que alguien que se acerca pudiera oír desde detrás de la puerta. Miguel comenzó la conversación:


    –Veamos, creo que la clave está en descubrir la primera parte del mensaje: “sigue el primer camino de la esmeralda de Hermes”, el resto se refiere a lo que encontraremos más tarde “en él hallaras la senda que lleva a los cuatro caminos, júntalos en el quinto tendrás la llave de la puerta del retorno al Edén”. Os contaré lo que sé de Hermes: En la antigua Grecia era el Dios del Olimpo encargado de ser mensajero de los dioses. Era un Dios astuto. Tenía el don de la palabra y de viajar entre mundos. Su función más importante era ayudar a los humanos a viajar después de su muerte y llevar noticias de los Dioses.


    Enrique tomó la palabra:


    –Creo que no se refiere a ese Hermes, sino a Hermes Trimegistro. Este fue uno de los hombres más importantes del más antiguo Egipto. De él proviene la ciencia Hermética. Fue tan importante que los egipcios consideraron que era el Dios Tot, dios de la sabiduría y patrón de los magos. En sus textos herméticos se dice que está encerrada la verdad del universo. Algunos cuentan que cuando se descubrió su tumba encontraron la tabla esmeralda, un escrito de varios versos. El que logra descifrarlos alcanza un poder absoluto. Os recuerdo que la frase que nos ocupa dice “Sigue el primer camino de la esmeralda de Hermes”.


    Le tocó el turno a Alfonso:


    –Creo que tiene razón mi Hermano Enrique y que la pista, si se tiene toda esa información, es bastante clara. Yo soy un estudioso de la Hermética. En la tabla esmeralda aparecen escritos los siguientes versos:


    Lo que os digo es cierto.


    Lo que está abajo es como lo que está arriba, y lo que está arriba es como lo que está abajo. Así es para cumplir los prodigios del Uno.


    Así todo proviene del Único, así todas las cosas fueron creadas a imagen del Uno.


    Su padre es el Sol y su madre la Luna. El Viento lo lleva en su vientre. Su nodriza es la Tierra.


    La fuente de la Perfección en el mundo entero. Su poder es fuerte si se transforma en Tierra.


    Separarás la Tierra del Fuego, lo Sutil de lo Burdo, pero sé prudente y hazlo con mucho ingenio.


    Usa tu mente por completo y recorre el camino de la Tierra al Cielo, y, luego, desciende a la Tierra y combina los poderes de lo que está arriba y lo que está abajo. Así ganarás gloria en el mundo entero, y la oscuridad saldrá de ti de una vez.


    Esto es la Fuerza de las Fuerzas porque controla todas las cosas sutiles y penetra en todas las cosas sólidas.


    Así el mundo fue creado. Éste es el origen de los prodigios que se hallan aquí.


    Esto es por lo que soy llamado Hermes Trismegisto, porque poseo las tres partes de la filosofía. Lo que tuve que decir sobre el Sol ha concluido.


    Alfonso, después de comprobar que todos seguían su explicación, continuó:


    -Nos tenemos que quedar con el primer verso o primer camino de la esmeralda de Hermes: Lo que esta abajo es como lo que está arriba. Es decir que no tenemos que buscar debajo de la escultura del dragón sino que tenemos que buscar arriba.


    Miguel con los ojos llenos de entusiasmo dijo:


    –Muy bien mis Queridos Hermanos, mañana comenzaremos a buscar-.
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    La mañana amaneció muy fría. Jorge y Sofía se habían pasado la noche, cada uno en su cuarto, pensando uno en el otro.


    La noche pasada cuando Miguel y Alfonso se acercaron, como cada día, a contarle a Jorge lo que había pasado en la jornada y a ver como estaba, este les dijo que aunque podía levantarse no estaba todavía preparado para ir a la obra, pero que ayudaría a Sofía en las cosas de la casa. Prefirió no contarles nada de lo ocurrido y esperar a ver como marchaban los acontecimientos.


    Cuando Sofía regresó al cuarto de Jorge, la sonrisa con la que se marchó el día anterior se había borrado y parecía tener cara de preocupación:


    -¿Qué te pasa? -le pegunto Jorge-


    Sofía respondió:


    –Me he pasado la noche pensando en lo que va a ser de mí. Yo te amo y me he entregado a ti, pero no sé qué planes tienes en el futuro.


    Jorge sonriendo le dijo:


    –Yo también me he pasado la noche pensando en el futuro. Quiero estar contigo por siempre, en cuanto encuentre una buena ocasión le pediré a tu padre tu mano, me quedaré en el pueblo. Soy fuerte y si tu padre me acepta puedo ayudarle como herrero. No creo que ponga pegas ya que los dos somos iniciados y eso hace que nos veamos con buenos ojos.


    El rostro de Sofía volvió a mostrar la misma sonrisa que el día anterior. Con un salto se lanzó a los brazos de Jorge. Era la mujer más feliz de la tierra.


    Por su parte en la iglesia había comenzado la búsqueda, pero no encontraban nada encima de la escultura del dragón. Para disimular seguían trabajando en la obra, de tal forma que no podían dedicar a la búsqueda nada más que breves períodos de tiempo.


    Los días fueron pasando y el amor de Jorge y Sofía había ido creciendo hasta convertirse en un secreto difícil de ocultar. Además Jorge se había incorporado a la obra en la iglesia lo que le había permitido ir ganándose la confianza de Enrique.


    Cada vez que Jorge o Sofía se hacían una carantoña disimulada y era vista por Enrique, este mostraba una sonrisa de satisfacción que a duras penas lograba disimular.


    Miguel, según pasaban los días y no encontraban nada se iba desesperando cada vez más. Habían mirado encima de la escultura, habían raspado las juntas entre las piedras, habían quitado las tejas de la parte alta de la escultura y no encontraban nada.


    Un día Miguel se quedó pensativo delante de la figura del dragón y susurrando dijo:


    –Dime lo que escondes.


    Acto seguido miró al lugar al que la escultura del Dragón estaba mirando. Era la puerta interior de la iglesia. Estaba coronda por una serie de figuras que partían de unas formas difusas para convertirse en dos serpientes, a las que después les salían manos y terminaban transformándose en un ser humano (ver Imagen 3). Pensó: el dragón es una serpiente evolucionada.


    Imagen 3. Puerta interior de la iglesia de San Julián y Santa Basilisa en Rebolledo de la Torre
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    Había una extraña conexión entre estas dos esculturas, así que como poseído por una inmensa intuición decidió mirar encima de la escultura de la cabeza del ser humano. Una pequeña piedra parecía estar encajada pero no pegada con argamasa. Rápidamente intentó sacar la piedra con un alambre pero la tarea no era tan fácil. Por más que intentaba sacar la piedra esta se movía de un sitio a otro pero no salía ni un centímetro. Desesperado llamó a Alfonso y le contó todo lo ocurrido.


    Alfonso se puso manos a la obra: cogió un alambre largo y lo introdujo en la ranura varias veces hasta que encontró un sitio en el que parecía que llegaba al final de la piedra. Hizo esta misma operación con otro alambre. Después sacó los dos alambres y les dio una pequeña forma de gancho en su punta. Más tarde los introdujo y cuando llegaron al final hizo un pequeño giro de muñeca de tal forma que el gancho cogiera la piedra por detrás. Introdujo un poco de agua en la junta y luego con mucho cuidado tiro de los alambres. La piedra fue saliendo poco a poco. Acto seguido dejó el sitio a Miguel que introdujo la mano. Para entonces Enrique y Jorge también estaban mirando la operación. Miguel con sumo cuidado sacó un objeto y lo limpió en su camisa: era una pequeña serpiente de oro con ojos de esmeralda. Medía aproximadamente 8 centímetros de largo y 2 de ancho, tenía la cabeza levantada y la boca abierta. En su lomo se encontraban una pequeña escritura en el lenguaje templario. Miguel, por cortesía con los iniciados que le habían ayudado, tradujo:


    -Posees el primero de los cinco elementos. En la cueva sagrada más próxima, tres compases de canteros protegen la luz que la engrandece. Uno cobija al sol en su travesía. En lo más profundo, donde se encuentra la muerte, la luz penetra por este compás y te marcará el camino hasta alcanzar el quinto elemento. Medita sobre esta enseñanza porque es el comienzo del camino hasta ser uno con Dios. Este es mi primer regalo para el que busca.


    Después volvió a meter la mano y sacó dos especies de patas de lagarto grandes y dos pequeñas. Encajaban perfectamente en unas hendiduras que tenía la serpiente. Quedaron incrustadas y no había forma de quitarlas.


    Enrique dijo:


    –La búsqueda parece estar relacionada con esta serpiente de oro. El camino comienza en lo profundo de la cueva sagrada más cercana y marcada por tres compases de canteros. Creo que la pista es inconfundible, se refiere a la Iglesia Rupestre del pueblo de Olleros de Pisuerga. Es considerada la iglesia escavada en roca más grande de Castilla. Esta iglesia tiene tres ventanas. Encima de cada ventana hay dibujado un compás de maestro masón. Debajo de una de ellas se puede ver el arco solar, es decir: el dibujo que recorre el sol desde el amanecer al anochecer (ver Imagen 4). Está muy cerca de aquí a unos 11 kilómetros.


    A lo que Alfonso añadió:


    -Creo que hay una enseñanza más sutil en encontrar escondida a una serpiente de oro. Nos habla del elemento tierra. La serpiente es el símbolo de lo que se arrastra por la tierra, traducido al ser humano es la persona terrenal. Muestra la importancia de comprender en lo profundo de nosotros, escondido, lo que somos como primer paso para continuar el camino hasta “ser uno con Dios”.


    -Bueno -dijo Miguel-, aunque ya tengo el objeto que buscaba, parece ser que tengo que encontrar algo más antes de ir a Inglaterra. Hay que preparar una excursión a esa Iglesia.


    Imagen 4. Las tres ventanas de la Iglesia de los Santos Justos y Pastor del pueblo de Olleros de Pisuerga
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    Enrique tomó la palabra:


    –Buscar en la iglesia de Olleros no va a ser tan fácil como aquí. Creo que tendremos que hacer una primera visita en una celebración religiosa en el pueblo, e intentar indagar donde debemos buscar. Otro día podemos entrar por la noche y buscar. Tenemos que estar muy seguros por que no habrá más que un intento. Una vez que los del pueblo vean que les han roto la puerta para entrar en la iglesia dejarán una persona de guardia todas las noches y será más difícil volver a entrar.


    Después de comprobar que nadie objetaba, continuó diciendo:


    -Dentro de unos días será el día de los Reyes Magos y es tradición adorar al niño Jesús. Esa es una buena ocasión para nuestra primera visita a Olleros. Podemos esperar ya que tenemos que terminar la obra en Rebolledo. Si dejamos la obra sería muy extraño todo. Creo que todavía hay trabajo para un mes.


    Jorge por su parte iba pensando en sus propios problemas. El tiempo se le empezaba a echar encima: quería pedir la mano de Sofía antes de que la obra terminara, debía contar a Miguel que ya no viajaría con él y que dejaba la orden del Temple. Esa noche, delante de la hoguera, pediría la mano, pero antes hablaría con Miguel.


    Al llegar a la casa Jorge se lavó y espero a quedarse a solas con el Hermano de Armas. Después dijo:


    –Querido hermano quiero contarte algo.


    –Soy todo oído –dijo Miguel-.


    Jorge puso cara seria y comenzó a hablar:


    –Una vez que marches de Rebolledo no podré seguirte, me quedo aquí. Me he enamorado de Sofía y esta noche pediré su mano a Enrique.


    A lo que Miguel con una carcajada respondió:


    –Ya lo sabía, mejor dicho, ya lo sabíamos todos. Era de lo más divertido ver como intentabais disimular, ja, ja, ja.


    Jorge con cara atónita por lo bien que se lo había tomado dijo:


    –Pero ¿Y la Orden Templaria?


    Miguel se secó las lágrimas de risa e intentando ponerse serio, añadió:


    –Vamos a ver, la orden es un camino para llegar a Dios, pero no es el único camino. No todos los hombres están llamados a terminar el camino templario. Por ejemplo, los masones siguen otro camino iniciático con el objetivo de llegar al mismo punto y los curas siguen el suyo. Tu camino parece ser que está fuera de la orden. Acéptalo, es tu naturaleza.


    Jorge ya había realizado el primer trabajo, ahora debía hablar con Enrique. Esperó a que estuvieran los cuatro hombres reunidos delante de la chimenea. Se levantó y fue a buscar a Sofía, cuando la encontró, la dio un beso apasionado, puso sus dedos en los labios de Sofía para esta guarda silencio, la cogió de la mano y la llevo a la sala donde se habían quedado los tres hombres. Cuando llegaron, Enrique vio que Jorge llevaba de la mano a Sofía y mostró una sonrisa de oreja a oreja. Ya sabía lo que iba a ocurrir después. Jorge se acercó a Enrique y arrodillándose delante de él le rogó que le concediera casarse con su hija. Enrique miró a Sofía y dijo:


    –Y tú mi querida hija ¿qué opinas?


    Ella respondió:


    –Si nos dejas casarnos me harías la mujer más feliz de la tierra.


    –Pues que así sea -dijo Enrique y añadió– llama a tu madre y a tu tía quiero darles la noticia.


    Cuando la madre y la tía se enteraron, se abrazaron fuertemente a Sofía y las tres mujeres empezaron a dar saltitos de alegría. Enrique sacó una especie de guitarra y mando traer vino. Todos empezaron a bailar y beber vino, formado una espectacular fiesta de risas, danzas y anécdotas sobre de la vida de Sofía y Jorge ¡había mucho que celebrar! Decidieron que el día de la boda sería el 19 de marzo.


    Los días pasaron, preparando la boda y trabajando en la iglesia. El día de reyes, se levantaron todos temprano para acudir a la misa de adoración del niño Jesús en Olleros. Enrique disponía de un carro tirado por dos bueyes para traer el mineral de hierro a la fragua, así que pusieron al pértigo del carro un precioso yugo labrado que utilizaban para los viajes, y adecuaron la carreta para viajar cómodamente y con el menor frío posible. Además de llevar comida para celebrar un día fuera de casa. También ensillaron un mulo y partieron todos. El viaje se pasó riendo y hablando de la zona: de sus pueblos, de su gente y de sus tradiciones.


    Era un típico día frío y sin nubes, en el que al sol notas un calorcito que se agradece en los huesos. Cuando llegaron saludaron a los vecinos que estaban esperando, fuera de la iglesia, al párroco. Este llegó y abrieron la puerta. Era una iglesia espectacular, excavada en una tremenda roca. Como había comentado Enrique, la entrada estaba adornada por diferentes símbolos masónicos. El sol entraba por las ventanas, dando un aspecto mágico al iluminar los diferentes estratos de la roca. Las columnas unían el suelo a la bóveda labrada dando una imagen de palacio de cuento de hadas.


    Nada más entrar los cuatro hombres comenzaron a escudriñar la iglesia buscando “en lo más profundo, donde se encuentra la muerte, una luz”. Habían tenido suerte, todos los años el día de reyes, a la hora elegida para celebrar la misa, un rayo de luz iluminaba una tumba situada en lo más profundo de la cueva. Todos se miraron y sin hablar coincidieron ¡el lugar donde debían mirar estaba marcado!


    La misa trascurrió normalmente y cuando llegó el momento de adorar al niño, todos se pusieron a la fila y besaron la rodilla del niños Jesús, como era la tradición. Después, se despidieron de los vecinos del pueblo e invitaron a la boda a algunos de ellos. En un descampado en el camino de vuelta hicieron un pequeño campamento y comieron. Jorge y Sofía se sentían muy felices. Estaban juntos la mayor parte del tiempo, hablando y haciendo cábalas sobre su futuro.


    Enrique estaba sentado al lado de su mujer viendo como su hija conversaba y reía con Jorge. Con sus rudas manos tomó las de su mujer. Esta miró la estampa de su hija Sofía, después miró a Enrique. Los dos se quedaron mirándose, se sonrieron satisfechos y se besaron.


    Llegaron a Rebolledo cuando empezaba a anochecer. Como hacían desde que habían comenzado la obra, después de cenar, se reunieron en la fragua. Las mujeres no acudían nunca a este lugar cuando estaban reunidos ya que sabían que era una tradición masónica reunirse los masones todos los días, a solas, para hablar de la obra. En las construcciones grandes se solía preparar una casa pegada a la obra, llamada logia. En Rebolledo la fragua hacía las veces de Logia.


    En la reunión decidieron la noche que acudirían a la Iglesia de Olleros, sería, si no había nieve en los caminos, el 31 de enero. Esa fecha les daba los suficientes días para preparar todo lo necesario. Saldrían de Rebolledo a la 12 de noche y llegarían a Olleros sobre las 3. Esa hora sería muy probable que todo el mundo durmiera profundamente en ambos pueblos. Irían acortando camino por sendas que Enrique conocía muy bien. Para ir más ligeros llevarían el mulo cargado con todos los utensilios necesarios para abrir la puerta. Ninguna de las mujeres de la casa debía despertarse esa noche. Miguel dijo que podía encargarse de ello.
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    La noche del 31 de enero llegó. Con la excusa de que se estaba acercando la fecha de la boda idearon una fiesta en la casa. Miguel en sus años en la orden Templaria había aprendido a preparar potentes somníferos. Con maestría alquímica había preparado un brebaje. Para ello, había comprado en el mercado flores de tilo secas y frutos de Biznaga y había recogido varias setas del bosque. Era una bebida que en cantidades inadecuadas podía producir la muerte, pero que en muy pequeñas dosis producía una profunda sensación de somnolencia. Los hombres se encargaron de que las mujeres bebieran de la jarra de vino en la que habían vertido el brebaje. Al cabo de un rato a una de ellas le entró un tremendo sueño y decidió irse a dormir. Al poco tiempo el resto de mujeres siguieron el mismo camino.


    Los cuatro hombres prepararon el mulo, se pusieron mucha ropa de abrigo (el frío en aquellas fechas era horroroso) y comenzaron el camino hacia Olleros. Habían elegido una noche de luna llena y el cielo estaba despejado. Enrique no tuvo problemas para seguir los senderos. Cuando se aproximaron a Olleros no había ni una sola luz que iluminara las casas. Bordearon el pueblo y llegaron a la iglesia que estaba situada a un kilómetro del pueblo. Eso les permitiría hacer ruido sin que nadie se enterara. La maestría de Enrique como herrero le permitió abrir la puerta sin problemas.


    Una vez dentro se acercaron a la tumba y empezaron a cavar. Al poco encontraron un cofre de metal con un dragón en la tapa. Al abrir el cofre no encontraron nada, así que guardaron el cofre y siguieron buscando. El mulo comenzó a hacer ruidos y a relinchar. Jorge salió para ver qué pasaba y calmar al mulo. Como vio que no pasaba nada pensó que algún zorro debía andar por la zona. Decidió dar un paseo alrededor de la zona para ahuyentarlo. El resto de hombres siguió excavando, pero no encontraban nada en la tumba.


    De pronto alguien entró gritando:


    -¿Quién anda hay?


    Los tres se dieron la vuelta pero la penumbra impedía que vieran sus caras. Lo siguiente que se oyó fue un fuerte ruido y un Ahhhhh. Jorge entonces dijo:


    –Rápido, debemos marcharnos.


    Los tres se acercaron a la entrada y vieron a Jorge arrodillado al lado de un hombre: era el párroco de la iglesia que se había acercado al oír los ruidos del mulo.


    -Le he dado por detrás en la cabeza y está inconsciente pero pronto se recobrará, ¡marchémonos!


    Los cuatro hombres recogieron todos los utensilios, revisaron que no queda nada que los pudiera delatar y salieron corriendo con el mulo.


    No miraron atrás, ni hablaron hasta que no llegaron a casa. Una vez allí, guardaron las herramientas y cada uno se fue a su habitación. Ninguno de ellos consiguió dormir esa noche.


    Los cuatro hombres se pasaron el día siguiente trabajando en la obra. Por la noche, reunidos en la fragua, Miguel sacó el cofre: fue examinado por todos. El cofre tenía un dragón en la tapa, lo cual les llevó a conclusión: sí tenía mucho que ver con la búsqueda. Los laterales eran lisos y sin dibujo y en la parte de abajo tenía una serpiente que en su piel se dibujaban pequeños objetos. El cofre no contenía nada y las paredes interiores eran lisas. Intentaron descubrir si el cofre escondía algún mecanismo que pudiera abrir un compartimento secreto, pero Enrique, como experto que era en el tema, determinó que estaba hecho de una sola hoja y por lo tanto no podía tener nada oculto. No había forma de desmontarlo salvo rompiendo las uniones fundidas. Examinaron detenidamente el dragón, pero no parecía tener nada interesante. Sólo les quedaba revisar la serpiente.


    Era una serpiente enroscada en tres vueltas. Los dibujos no revelaban nada en especial: cuadrados, pentágonos, estrellas de ocho puntas, etc. Enrique cogió una lupa para ver más detalladamente los dibujos, algo sorprendente se mostró ante sus ojos ¡dentro de las formas geométricas había pequeños dibujos! Pudo reconocer algunas formas que parecían ocas. Miguel dio un salto y metió la cabeza delante de la lupa ¡era el juego de la oca!


    –Ya lo hemos pillado –dijo con aire de satisfacción-, a lo que añadió:


    -El juego de la oca es un juego templario que esconde grandes secretos, pero que sólo son revelados a los niveles más altos de nuestra jerarquía. Yo no tengo las claves para descifrarlo pero mis superiores sí. Podemos ir a Inglaterra y enseñárselo a mis superiores.


    Su trabajo en España había concluido. No obstante antes debía terminar la obra en la iglesia para no levantar sospechas. Además era mejor esperar a primavera para viajar.


    Los días pasaron en la obra y el tiempo de despedirse se estaba acercando. Las cosas estaban claras: Terminarían la obra, celebrarían la boda y Miguel y Alfonso se marcharían.


    Una mañana de domingo fueron a misa y después Sofía propuso dar un paseo ya que hacía un sol precioso. Jorge rechazó la oferta: estaba cansado. Sólo quedaban siete días para la boda y Sofía y su madre Marta decidieron caminar juntas para hablar de los preparativos.


    El resto de la mañana pasaba tranquilamente. Los cuatro hombres estaban sentados en la huerta de la casa disfrutando del sol, cuando Marta entró con la cara desencajada. ¡Socorro! Sofía se ha caído en los escalerones y no puedo despertarla.


    Jorge salió corriendo sin esperar a nadie, no paró hasta estar en el sitio. Los escalerones era una montaña empinada situada cerca del pueblo. Se llama así porque las rocas dibujaban varios grandes escalones. Miró a su alrededor y fácilmente divisó el cuerpo tendido de Sofía. Corrió hacia ella y se arrodillo para ver su estado. Tenía la cara blanca y los músculos completamente relajados. El corazón de Jorge se estremeció. Había visto muchas veces ese tipo de rostro en las batallas: era la cara de la muerte. Con sumo cuidado miró si Sofía exhalaba aire, pero nada salía de sus pulmones. Se humedeció la oreja, la acercó a su boca, pero no salía aire. Intentó oír el latido de su corazón, pero el corazón había dejado de sonar. No había duda, Sofía estaba muerta. Jorge hincó más aun las rodillas en el suelo, puso su cabeza en el suelo y comenzó a llorar.


    Para entonces ya habían llegado todos, Alfonso comprobó que Sofía se había roto el cuello. Marta explicó nerviosa que se habían subido a pasear a uno de los escalerones y que con el hielo en la zona de umbría Sofía se había resbalado. La caída era de unos siete metros y aunque la altura no era suficiente para matarse, había caído mal. Una espesa y negra nube se había puesto en las almas de Jorge, Marta y Enrique, en un día tan soleado.


    Las campanas tocaban a muerto. En la casa todos se terminaban de preparar para ir a la misa. Los pies pesaban como losas mientras recorrían el pequeño camino hasta la iglesia. Todo el pueblo les esperaba en la puerta. Entraron detrás del cura mientras que el cuerpo de Sofía ya estaba en el altar. Fueron unos minutos eternos. Marta no paraba de llorar y dar lamentos. A sus gritos les acompañaban los de Elvira y alguna otra mujer. A Enrique se le caían las lágrimas. Jorge permanecía callado, quieto, inexpresivo, mirando todo el rato el rostro de su amada. Había caído en lo más profundo del pozo de la desesperación.


    El entierro terminó y el cuerpo de Sofía ya descansaba en su tumba. Pero allí había dos muertos: uno era Sofía con el corazón inerte, el otro era Jorge que aunque andaba, comía y bebía, su corazón estaba muerto en vida.


    Los días, mientras terminaban la obra en la iglesia, se fueron haciendo cada vez más eternos en el alma de Jorge. Cuando llegaba la noche su mente estaba tan cansada de sufrir que parecía que se había vuelto insensible. Pero al despertar su dolor se intensificaba y a su mente volvían con más fuerza las imágenes de Sofía, generando un sufrimiento insoportable, lo que provocaba que cada noche tuviera más miedo de dormirse. La fuerza con que se producían sus lloros en lo más profundo del alma, pronto tuvo efecto en su cuerpo. Un fuerte dolor se instaló en su pecho, le salieron heridas en el rostro, los ojos entristecidos se rodeaban cada vez de un negro más intenso. Estas ojeras le daban a Jorge el aspecto de una persona de mayor edad. Por más que lo intentaban ni Miguel ni Alfonso lograban animarle.


    Todos estos cambios los observó Miguel Ángel, el cura del pueblo, con gran compasión decidió que debía tomar cartas en el asunto.


    Un día cuando Jorge estaba en la obra, Miguel Ángel fue a buscarle


    –Jorge puedes ayudarme un momento, tengo que levantar unas tablas en la casa parroquial y no puedo hacerlo solo -dijo Miguel Ángel.


    Jorge acepto con aire indiferente, la verdad es que le daba lo mismo morirse en la obra de la iglesia que morirse en otro lado. Cuando terminaron de colocar las tablas Miguel Ángel le dio las gracias y junto a ellas le entregó un papel diciendo:


    –Mi querido hijo de Dios, tu sufrimiento es enorme y no puedo más que ofrecerte la palabra de tu Dios para salvarte, cuando estés a solas léelo.


    Jorge llegó a su cuarto, como esos días comía muy poco nadie se extrañó que se retirara sin decir nada más. Se tumbó en la cama y comenzó a leer:


    -Según el evangelio de San Juan, Jesús dijo: «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros.»


    Simón Pedro le dijo: «Señor, ¿a dónde vas?» Jesús le respondió: «Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.»


    A estas palabras mí querido Jorge, yo añado: la libertad está en amar al prójimo como a ti mismo. Pero ojo, también es importante amarte. La frase también funciona en sentido contrario, es decir que te amaras a ti en la misma medida que ames al prójimo. En el amor está la salvación.


    Después de leer estas palabras algo cambio en Jorge. Vio en lo profundo de su negro pozo una pequeña luz, una luz que le impulsaba a salir del abismo. Esa luz era el amor. No tenía todavía muy claro de dónde provenía ese amor y sabía que todavía le quedaba un gran camino por hacer. Pero por el momento podía respirar sin que el aire le partiera el pecho, podía andar sin sentir que reptaba por el suelo, en definitiva, podía comenzar un nuevo intento por vivir. Todavía se sentía perdido, dolorido en lo más profundo del ser. Pero también sentía que podía haber algo más por lo que seguir respirando. Metido en sus nuevos pensamientos Jorge fue quedándose dormido.
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    La mañana siguiente Jorge volvió a sentir ese agudo dolor en el pecho, pero algo había cambiado. Ya no era tan intenso y sus nuevos pensamientos le permitían apaciguar en parte su sufrimiento. Decidió que su nuevo camino le llevaba a seguir la búsqueda con Miguel y Alfonso.


    Al poco tiempo la obra terminó. El 19 de marzo los tres hombres, con lágrimas en los ojos, se despidieron de Enrique, Marta y Elvira y siguieron su viaje a Inglaterra.


    La llegada de la primavera convertía el camino hasta la costa en un bello lienzo pintado por Dios. Las hojas tenían el color verde brillante de su nuevo nacimiento, las flores presidían los campos, los ríos canturreaban llenos de agua y los pájaros se unían al coro con múltiples matices. Todo parecía tocar una sinfonía armónica y preciosa. Pero toda esta belleza no era apreciada por Jorge. En su mundo los árboles eran grises, los campos oscuros y el sonido que oía en su mente le atormentaba. Cada cierto tiempo volvían a sus ojos las palabras escritas por el cura de Rebolledo y una cierta serenidad presidía su cuerpo. Pero el tiempo de dolor todavía era mayor que el de paz. No obstante, en su fuero interno creía que aunque nunca más sonriera, algún día dejaría de sufrir con tanta intensidad.


    Por lo demás el viaje transcurría monótonamente. Vieron en el camino un carro medio volcado, al que le habían soltado los caballos. El carro llevaba lana y el dueño pensaba con cara preocupada como iba a volver a poner el carro en el camino.


    Cuando llegaron al lado del hombre Miguel preguntó:


    -¿Necesita ayuda?


    -Estaría enormemente agradecido si me ayudaran a poner el carro derecho y volver al camino. He pillado una rodada, luego una piedra y como tenía la carga mal puesta se me ha medio volcado.


    Pusieron ramas en el lado por donde iba a caer el carro, para amortiguar el golpe de las ruedas en el suelo. Entre todos descargaron con sumo cuidado el carro. Después los cuatro empujaron y con cierta facilidad pudieron poner otra vez el carro en el camino.


    El hombre les agradeció su ayuda y se ofreció a llevarlos unos cuantos kilómetros hasta el desvío del pueblo al que iba. Les contó que recogía lana para llevarla a la villa de Laredo. Alfonso le explicó que eran masones que se dirigían a Inglaterra y que debían preguntar en la costa sobre algún barco que les llevara.


    El hombre les dijo que en el puerto de Laredo residía un comerciante, dueño de dos barcos y que los utilizaba para llevar lana y otros bienes a Inglaterra. Les comentó que el comerciante se llamaba Daniel de Ferrán y que le dijeran que iban en su nombre. Después sacó de unas alforjas un gran queso, un trozo de grasa de oveja y un gran pan. Como agradecimiento, también les ofreció compartir todas esas viandas con ellos. Los tres aceptaron. El carretero añadió a esta comida una bota llena de vino.


    Cuando llegaron al desvío el hombre les indicó los pueblos por lo que deberían pasar hasta llegar a Laredo y se despidió dándoles otra vez las gracias.


    En el camino encontraron a un grupo de peregrinos franceses con los que pararon a comer. Alfonso, gran amante de los idiomas, se decidió a hacer de traductor: los peregrinos viajan al Monasterio de Santo Toribio de Liébana, ya que habían oído que allí estaba el Lignum Crucis, es decir el trozo más grande de madera perteneciente a la Vera Cruz o cruz verdadera en la que se crucificó a Jesucristo. Después los peregrinos seguirían hasta la tumba del apóstol Santiago el Mayor en Compostela.


    De manera disimulada Miguel preguntó sobre lo ocurrido con los templarios en Francia. Le explicaron que en Francia y en Navarra habían sido objeto de una persecución total y que el Gran Maestre de la Orden del Temple, Jacques de Molay, había sido encarcelado y acusado de simonía o compra-venta de derechos espirituales y cargos a cambio de dinero o bienes y herejía y sacrilegio contra la Santa Cruz.


    Mientras le relataban estos hechos, uno de los peregrinos más ancianos, con rostro triste, dijo mediante señas y un lenguaje hablado entre francés y medio castellano:


    -Muchos dicen que es la soberbia la que les está llevando a su destrucción. Fruto de esta soberbia se dice que han querido amasar grandes sumas de dinero y bienes para que así nadie tuviera poder sobre ellos. Esta soberbia les ha hecho tener grandes enemigos y hasta la Iglesia tiene miedo de su poder. Pero su peor enemigo son ellos mismos ya que han traicionado a sus ideales. Su lema original decía: non nobis, Domine, non nobis, sed nomine tuo da gloriam. Gritaban a los cuatro vientos: nada para nosotros, Señor, nada para nosotros, es para la gloria de tu nombre. Me pregunto ¿qué ha quedado de ello?


    En ese momento Miguel sitió una punzada en su corazón, sabía que tenía parte de razón, pero además había intuido que ese peregrino era posiblemente uno de sus hermanos que sintiéndose defraudado había huido de la orden del temple.


    El anciano siguió con su disertación –la soberbia es uno de los peores males que te puede dominar. Es el padre y la madre de todos los pecados capitales que lanzamos hacia los demás. La soberbia genera la ira cuando el soberbio siente que alguien le pierde el respeto. La soberbia lleva a la avaricia pues para el soberbio es importante ser tan poderoso que nadie sea más que él y nadie se atreva a ir contra él. La soberbia genera envidia de que alguien sea más poderoso. Pero la soberbia nace de algo peor: el miedo.


    Después, a modo de conclusión dijo:


    –El temple debe volver a sus raíces y buscar de nuevo la esencia que ha perdido en su camino durante estos años.


    -Yo también lo creo -respondió con mucha calma Miguel y de paso hizo una señal solamente conocida por los templarios.


    El viejo peregrino mostró una ligera emoción pero se guardó de no responder, simplemente se levantó y se marchó.


    Miguel hábilmente siguió conversando sobre el tema dando la razón al que hablara, dijera lo que dijera el siempre parecía apoyar lo que comentaba. En cuanto encontró la ocasión pregunto:


    –Vosotros que sois peregrinos habréis estado en contacto con gente de otros países ¿Cómo está el tema en Inglaterra?


    Uno de los peregrinos intentando hacerse el importante dijo mediante señas y en un francés tan pausado que se le podía entender:


    –Allí los templarios están siendo molestados pero no apresados. En esas tierras el tema se lleva con aparente sigilo. Algunos dicen que pronto allí también se les apresará, otros dicen que allí se les dejará en paz. En Escocia el Rey se ha decantado por ayudar a la orden del Temple, seguro que le van a hacer rico.


    Una vez que Miguel había conseguido toda la información se dedicó a criticar a los Templarios para no levantar sospecha, lo cual llevó a los peregrinos a considerar que aquel viajero estaba firmemente en contra del Temple y que algo le habrían hecho para odiarlos tanto.


    Después de esa charla, se despidieron de ellos y siguieron camino. Cuando ya se habían alejado, Miguel se dedicó a contar a sus compañeros todo lo que había descubierto. Entre los tres decidieron que cuando llegaran a Inglaterra deberían ser muy discretos para no ser descubiertos. Intentarían confirmar la información que tenían y si era cierta seguirían hasta Escocia. Allí se podrían en contacto con los Hermanos del Temple.


    Al cabo de cuatro días divisaron la costa. Se asomaron por un acantilado y vieron un mar verde chocando fuertemente contra las rocas y levantando en el aire pequeñas gotitas que producían la impresión de llover. Ese día la mar furiosa levantaba olas de siete metros.


    Jorge se sintió absolutamente identificado con la mar. Su alma era un mar con fuertes tormentas y pequeños tiempos de calma. Los tiempos de calma le permitían recordar esa pequeña luz que vio en lo profundo de su desesperación. Los momentos de tormenta le desgarraban el corazón y le volvían a llevar al lugar donde se atormentan las almas.


    Llegaron a un monasterio perteneciente al abadengo de Santa María de Puerto en Santoña. Una vez presentadas sus credenciales, preguntaron la mejor forma para llegar al puerto de la villa de Laredo. Les dijeron que el camino más cómodo y rápido era pasar el pequeño estrecho de la ría que separaba los territorios del abadengo y de la villa de Laredo. Pasar la ría les llevaría unos cinco minutos, pero que dado que la mar estaba tan enfurecida no podrían pasar esa tarde. El otro camino les llevaría unas 7 horas de viaje. Los tres viajeros pidieron permiso para pasar la noche en el monasterio y poder acudir a los servicios religiosos. Dado que eran masones se lo concedieron.


    Una vez que descansaron, se prepararon para el servicio religioso. Después de celebrar la misa, Alfonso, como buen masón, se dedicó a analizar la bella iglesia románica. Pronto su mirada se fijó en el dragón que decoraba los capiteles de las columnas. Ese día comenzó a darse cuenta que los dragones pertenecían a una antigua tradición en la decoración de las iglesias románicas. ¡Algo debía esconderse detrás de ese símbolo! El dragón que aparecía ante sus ojos era más una serpiente con patas que un típico dragón de alas abiertas y grandes llamaradas. Parecía como si ese animal mitológico estuviera al principio de su evolución (ver Imagen 5). Era como si esa escultura le quisiera contar algo. Algo que en su fuero interno sabía que era muy importante. Alfonso no pudo quitarse esa idea en lo que quedaba de día y por la noche se acostó con ese pensamiento y con él se quedó dormido.


    Al día siguiente pasaron la ría y les recibió una inmensa playa y una gran muralla que rodeaba la villa de Laredo.


    Laredo era una villa a la que el Rey Alfonso VIII en el año 1238 le había otorgado sus fueros. Lo que concedía al concejo de la villa, la autoridad y dominio sobre sus tierras y el control sobre los viajeros que acudían a su territorio.


    Los tres compañeros entraron en la villa y dado de que eran masones libres se les informó que debían ser llevados ante el procurador del concejo de Laredo Don Juan Pelegrín.


    


    


    


    Imagen 5. Escultura de dragón en la iglesia de Santa María de Puerto en Santoña
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    En el camino hasta el ayuntamiento, descubrieron un típico puerto norteño. Las calles estaban adoquinadas y eran estrechas, varias de ellas eran empinadas, y conducían a una de las iglesias de la villa. Alrededor del puerto se situaban tabernas cuyos clientes habituales eran marineros.


    Estuvieron esperando en la zona de pasos perdidos del ayuntamiento durante más de una hora. Por fin, fueron llevados hasta Don Juan Pelegrín. Era un hombre de unos 1,65 centímetros de alto, con cara redonda y aspecto bonachón. Con una sonrisa se levantó de la mesa y estrechó la mano de Alfonso. Al hacerlo sonrió aún más y gentilmente les pidió que le entregaran sus credenciales. El procurador leyó atentamente las credenciales y después les preguntó cuál era el motivo de su visita a Laredo.


    Alfonso tranquilamente le contó que estaban de camino hacia Inglaterra, ya que su maestro de obra les había asignado, como era tradición en la masonería, realizar un viaje de aprendizaje y ponerse a las órdenes de otro maestro, en su caso el viaje era a una catedral de Inglaterra en construcción.


    Don Pelegrín se quedó satisfecho con estas explicaciones y les informó que tenían suerte ya que en cinco días salía un barco cargado de la lana castellana hasta Inglaterra y que haría lo posible para que les aceptaran como pasajeros; siempre y cuando llegaran a un acuerdo económico con el armador del barco, que por suerte, vivía en Ladero.


    Alfonso le contó que en el viaje habían ayudado a un hombre al que se le había volcado el carro lleno de lana y que les había dicho que fueran a hablar con el comerciante Don Diego de Ferrán y que le dijeran que iban en su nombre.


    Don Pelegrín dijo:


    -Perfecto, el armador que os comentaba es Don Diego. Iré con vosotros a hablar con él y seguro que con estas dos recomendaciones no pondrá ninguna objeción (aunque él sabía que con su sola recomendación ya le bastaba a Diego para aceptar a los viajeros en su barco).


    Cuando llegaron a la casa, Don Diego estaba en su despacho y bajó corriendo a recibir a sus huéspedes.


    –Por favor, pasen y siéntense a compartir conmigo un tentempié -dijo Diego con una sonrisa de oreja a oreja.


    Acto seguido y después de las presentaciones se sentaron todos en la mesa del salón y les trajeron una magnifica y copiosa comida.


    El acuerdo fue rápido y no hubo problema para que el armador aceptara, por un módico precio, a los tres viajeros. Don Diego dio instrucciones para que comunicaran al capitán del buque que tres masones viajarían con él a Inglaterra.


    El resto de la comida pasó hablando de cosas triviales. Nadie quiso introducir ningún comentario sobre los templarios. En esos tiempos revueltos un pequeño mal entendido podía terminar en una gran tragedia.


    Después de que se despidieron, dando mil gracias, Alfonso, Miguel y Jorge se dirigieron al puerto a buscar una posada. Encontraron habitación en la posada del Ganso y la Corona, era una habitación típica marinera, sin grandes lujos y con varios camastros.


    Pasaron la tarde visitando la villa ociosamente. Alfonso se dedicó a darles una magnífica clase sobre las iglesias de Laredo. Se detuvo en la moderna Iglesia de Santamaría de la Asunción, les explicó que ese estilo era gótico. Esta forma de construir era muy diferente al románico como era la Iglesia de Rebolledo de la Torre o la que habían visto el día anterior en la abadía de Santa María de Puerto en Santoña. El gótico quería reflejar un elevamiento del espíritu hacia Dios y por eso eran construcciones más altas y de formas más esbeltas. Aunque en el románico los masones habían escondido sus enseñanzas en los símbolos incorporados en la construcción, en el gótico esta forma de expresarse era más explícita llegando a decir en algunos lugares que era una escritura en arte gótico o argot.


    Todas aquellas explicaciones deleitaban a Miguel y permitían a Jorge escapar de sus pensamientos por unos instantes.


    El día siguiente pasó de manera similar. Alfonso consideró que si sus compañeros de viaje se iban a pasar por masones, deberían conocer algunos detalles sobre las iglesias y la construcción de las mismas. Además de lo que habían aprendido en Rebolledo, les instruyo sobre el arte constructivo, pero sin desvelar ninguno de los secretos reservados a los iniciados masónicos.


    Por la noche, Miguel y Alfonso se fueron a dormir. Jorge decidió dar un paseo por el puerto. Entabló conversación con tres marineros que estaban preparando redes para el día siguiente. Estos le animaron a tomar un vaso de vino en una de las cantinas. Jorge aceptó a regañadientes.


    En la taberna comenzaron a reírse entre bromas. Uno de ellos guiñó un ojo a otro al servir una jarra de vino y señalar a Jorge con la otra mano. El otro comprendió perfectamente que iban a emborrachar al forastero y tomárselo como la diversión de ese día. Mientras que los marineros bebían poco a poco y casi nunca se llenaban la copa, a Jorge le llenaban constantemente la copa y le hacían brindar. Al cabo de un rato Jorge comenzaba a estar borracho y se reía. Hacía tiempo que no reía de esa forma y la sensación de olvido le incitó a beber más y más. Un rato más tarde ya estaba borracho, y los marineros se empezaron a reír de él.


    En un momento comenzaron a hablar de mujeres:


    –Qué ¿ya has tenido alguna novia? -le preguntó un marinero con cara burlona.


    A Jorge le cambió de pronto el semblante al recordar a Sofía.


    – Seguro que era feísima por que mirar la cara que ha puesto -dijo otro de los marineros.


    –¡Que va! Le abandonó por ser un muermo y no darle el ñaca, ñaca que ella quería - volvió a tomar la palabra el primero.


    –Ja,ja,ja era una puta -dijo el tercero.


    Acto seguido se encontró con el puño de Jorge en su cara. Los otros dos marineros intentaron vengar a su amigo, pero aunque Jorge estaba borracho era un experto luchador y pudo esquivar fácilmente las acometidas de los marineros. Después le tocó su turno. Cogió un taburete y con suma maestría se lo plantó en la cabeza a uno de los marineros, dejándole inconsciente y con una enorme brecha. Al otro le dio un golpe en la garganta que si bien no le mató le impedía respirar correctamente. El tercero que ya se había reincorporado, le consiguió dar a Jorge un fuerte puñetazo en la espalda, lo que hizo que se arrodillara el suelo. El marinero le intentó dar una patada en la cara pero esquivó el golpe y le propinó un golpe en los testículos que le dejó fuera de combate.


    En ese momento entraron los soldados de la villa. Cuando Jorge está dispuesto a entablar batalla un rayo de cordura entró en su mente y se dio cuenta que si se enfrentaba a ellos, no habría posibilidad de encontrar una solución al desbarajuste que se había formado. Así que se quedó quieto y arrodillado en el suelo mientras que los soldados le apresaban.


    La cárcel de la villa era un lugar oscuro, frío y húmedo, situado en la parte baja del ayuntamiento. En el suelo habían echado paja que hacía tiempo que no habían cambiado, lo que producía un olor nauseabundo debido a las heces y orines de los anteriores inquilinos. El resto de la noche se la pasó Jorge helado de frío y envuelto de sus pensamientos corrosivos. No paraba de pensar que aquellos hombres se merecían su castigo y que los soldados eran injustos encerrándole. Una y otra vez revivía lo ocurrido desde la muerte de Sofía. Pensaba las distintas alternativas como si pudiera cambiar el pasado. Aunque su cuerpo estaba muy incómodo en aquel lugar, lo peor era la tortura mental a la que él mismo se estaba sometiendo.


    Al amanecer, Alfonso despertó a Miguel al ver que Jorge no había regresado. Acto seguido se vistieron y preguntaron al posadero si lo había visto. Dijo que no, pero que le habían contado que un forastero se había visto envuelto en una pelea y estaba encerrado en la cárcel de la villa a la espera de comparecer ante Don Pelegrín.


    Los dos se encaminaron al ayuntamiento. Al llegar preguntaron por su amigo y les confirmaron que estaba preso. Además les informaron que no podían verle y que deberían esperar a que el procurador del concejo decidiera que hacer con él. Por más que intentaron ser recibidos por el procurador, su asistente no les permitió pasar. Después de varias horas, el asistente les informó que serían recibidos junto con su compañero Jorge a las 11:00 de la mañana del día siguiente. Lo que dejó claro que Jorge pasará el día entero en la cárcel.


    Las horas se hacían eternas en el calabozo. La sed se iba apoderando de Jorge, pero como soldado que era estaba enseñado a pasar penurias físicas. Por la noche le trajeron un pequeño vaso de agua y un minúsculo trozo de pan.


    A las 10:30 de la mañana Miguel y Alfonso ya estaban esperando a que les recibiera el procurador. Cerca de las 11:15 trajeron a Jorge a la sala de pasos perdidos. Tenía la cabeza baja y estaba muy sucio. Los soldados no permitieron que hablaran con él. Después de unos minutos fueron introducidos en el despacho del procurador. Ese día Don Pelegrín mantenía un rostro serio y una mirada enfadada. Con un tono secó pidió a los solados que dejaran al reo y salieran de la sala.


    –Pero señor si le dejamos le puede atacar -dijo el sargento.


    A lo que Don Pelegrín respondió:


    –Sus compañeros masones responden por él, ¿no es así?


    Alfonso con un tono seguro dijo:


    –Respondemos por él.


    Acto seguido los soldados salieron de la sala cerrando la puerta tras de sí.


    El rostro del procurador cambio nada más cerrar la puerta y volvió a ser el del hombre sonriente y bonachón que conocieron el primer día.


    -Bueno Jorge te he dejado un día en al calabozo para que meditaras sobre los que has hecho, ahora tenemos que solucionar el problema.


    Los tres viajeros le miraban con cara atónita y se preguntaban: ¿qué pasaba?


    Con una pequeña carcajada el procurador dijo:


    –Mis Queridos Hermanos, soy un hombre viejo y viajado como para reconocer a dos templarios cuanto los veo y creo que a un auténtico masón.


    El que les hubiera llamado hermanos les dejó claro que ese hombre tenía un pasado en alguna orden.


    Miguel le comentó que Alfonso era un compañero masón, Jorge era escudero templario y él era caballero templario.


    Don Pelegrín explicó:


    –Dado que en mi familia el clérigo Pelegrín logró el fuero para Laredo (ver la Imagen 5) y es considerado como un gran héroe familiar, mi padre decidió que yo debía entrar en una orden. En mi juventud fui Hermano Eclesiástico Templario. Como sólo era monje y pertenecía a una familia importante, a la muerte de mi hermano mayor, se me permitió dejar la orden y volver a Laredo para hacerme cargo de mi familia. No obstante siempre seré templario, aunque no lo pueda decir en público. Pero vayamos a lo importante ¿Qué es lo que pasó en la taberna?


    Jorge explicó lo sucedido la noche anterior, lo que estaba contando coincidía en parte con lo que le habían dicho los marinos, sólo que se habían olvidado de comentar que se estuvieron riendo de Jorge. Una vez que concluyó su historia el procurador le preguntó:


    -¿Por qué cuando los marineros te tomaron el pelo, reaccionaste de aquella manera?


    Jorge le dijo:


    -Se metieron con mi amada.


    El procurador volvió a hacer casi misma preguntar:


    -¿Por qué cuando los marineros te tomaron el pelo reaccionaste peleando?


    Jorge, considero que ya le había respondido y permaneció en silencio no sabiendo qué más decirle.


    Tras unos minutos de silencio don Pelegrín dijo:


    –Creo mi Querido Hermano Miguel que ya ha llegado la hora de que le enseñes una lección a tu escudero.


    Miguel supo perfectamente a lo que se refería, así que dijo:


    –Mi querido Jorge, esperaba que llegaras a descubrir el sendero que te lleva a la templanza. Pero a veces una pequeña ayuda permite un gran avance. En la puerta del templo de Apolo en Delfos estaba inscrita la frase en griego “γνῶθι σεαυτόν” o lo que es lo mismo “conócete a ti mismo”. Esta frase invita a la introspección -una vez dicho esto Miguel se quedó en silencio.


    


    


    Imagen 6. Extracto del fuero de Laredo


    [image: ]


    


    El procurador decidió continuar con la explicación:


    –Creo que sería útil una pequeña aclaración. A lo largo de nuestra vida, sobre todo cuando somos niños, nuestros padres y la sociedad nos han ido inculcando una serie de creencias que se han convertido en nuestros acuerdos personales para comprender el mundo. Sin estos acuerdos no podríamos saber lo que está bien o mal, lo correcto o incorrecto, esos acuerdos son diferentes en cada persona. Si quieres saber porque te comportaste de esa forma, debes comenzar por conocer cuáles son las creencias y acuerdos que rigen tu mundo. Luego, si deseas cambiarlos, el cómo hacerlo, es otra lección que aprenderás en otro momento.


    Jorge comprendió rápidamente la importancia de esta enseñanza, aunque sabía que todavía tenía mucho que meditar para llegar a interiorizarla y comprenderla en su plenitud.


    -Ha llegado el momento de dictar sentencia -dijo el procurador- y añadió –voy a dictaminar que debéis pagar a los marineros el sueldo de siete meses a cada uno, eso les dejará contentos para que no den guerra con el asunto. Tomar aquí tenéis el dinero para pagarles.


    Don Pelegrín hizo llamar a los marineros. Una vez que estaban todos presentes, dijo la sentencia. Alfonso, poniendo cara de contrariedad y preocupación, sacó una bolsa que tenía escondida dentro de la camisa en la que había metido el dinero que le había dado el procurador, entregó varias monedas de oro y los marineros al recibir mucho más de lo que esperaban salieron contentos y sin comentar nada ¡no fuera que les quitaran lo que les habían dado!


    Después, Don Pelegrín, con rostro serio, ordenó que todos se marcharan y se dio la vuelta y simuló que estaba leyendo unos documentos. Eso evitaba que Miguel, Jorge o Alfonso se despidieran de alguna forma que pudiera descubrir la farsa.


    Una vez en la posada. Pensaron que correría la voz de que supuestamente llevaban una importante suma de dinero. Decidieron permanecer en la posada hasta el momento de embarcar.


    El día de embarcar, se levantaron temprano, desayunaron y estuvieron hablando de lo que harían cuando llegaran a Inglaterra. Deberían ser cuidadosos para lograr algo de información, por lo tanto se informarían de alguna catedral que estuviera en construcción y acudirían a ella. Una vez allí, Alfonso se encargaría de presentar las credenciales al maestro de obra y de saludarle debidamente. Como tenían obligación de acogerles durante un día, buscaría el momento para estar a solas y decirle la verdad, haciendo la señal para que asegurar silencio absoluto sobre el tema. Después ya harían planes.


    Eligieron un momento en el que en el puerto hubiera suficiente gente para evitar que les intentaran robar. Llegaron al barco y pidieron hablar con el capitán. Una vez que llegó el capitán, se presentaron y éste les dio la orden de subir a bordo. Dado que el armador del barco le había ordenado que les diera un trato preferencial y como sabía lo de la bolsa de dinero que Alfonso llevaba encima, decidió, para evitar problemas, que compartiría con ellos el camarote de capitán.


    Al medio día, con una suave brisa a favor, soltaron amarras. Una vez llegaron a la bocana del puerto se encontraron con un ligero viento en contra. La vela latina y el timón de codaste les permitieron salir del puerto lentamente. Poco a poco se fueron introduciendo en la mar. Jorge se puso a mirar fijamente el puerto que se iba haciendo cada vez más pequeño en el horizonte.


    Detrás quedaba toda una vida, detrás quedaba la soberbia enterrada en el dolor, detrás quedaba su amada yaciendo en la oscura tierra. Una nueva búsqueda se habría camino en su mente.


    


    


    

  


  
    

    PARTE 2ª: EN EL NOMBRE DEL AIRE


    
      
    


    LA ESCALERA DE JACOB


    “y tuvo un sueño: Soñó con una escalera que estaba apoyada en la tierra, y cuya cima tocaba los cielos, y he aquí que los ángeles subían y bajaban por ella”.


    


    Escalera mencionada en el Génesis 28 en la que se relata el sueño de Jacob. Algunos alquimistas la asemejan con la escalera filosofal que representa la ascensión de la tierra a los cielos. Según estos alquimistas, esta ascensión no es el final del camino sino que forma parte de la Gran Obra alquímica.


    
      
    

  


  
    Capítulo 1


    
      
    


    Mientras Jorge tenía sus pensamientos enfrascados en los comentarios de Don Pelegrín, Alfonso salió del interior del barco y se asomó a la varadilla, su cara blanca reflejaba un fuerte mareo: acto seguido comenzó a vomitar. Jorge se acercó por si necesitaba algo, pero Alfonso no podía ni responder a las preguntas de Jorge. Sólo se dedicaba a seguir y seguir dando arcadas. Al cabo de un tiempo un marinero se acercó y con una sonrisa dijo:


    –Usted es de tierra, si quiere no dejar las tripas en este viaje, le aconsejo que se quede en cubierta y no baje al camarote nada más que para dormir.


    Al poco tiempo ya se encontraba mejor y comenzó a charlar tranquilamente con Jorge. En un momento de la conversación Alfonso preguntó:


    -¿Qué te preocupa para tener esa cara meditativa?


    –Me han dicho que debo conocerme a mí mismo, pero no sé cómo hacerlo -dijo Jorge.


    -Veamos, te han dicho que debes conocer las creencias que rigen tu mundo. Si quieres descubrirlas debes estar muy atento a lo que sientes y preguntarte: ¿por qué lo sientes? Por ejemplo, cuando pegaste a los marineros en la taberna ¿Por qué lo hiciste?


    Jorge, después de pensar, dijo:


    –Se metieron conmigo-.


    -Bien eso es lo que ellos hicieron, pero lo que te hizo responder de esa forma ha sido una creencia tuya. Lo que hicieron es el detonante o la excusa para tú comportamiento, pero como te comportas se debe exclusivamente a ti. Otra persona se hubiera comportado de otra forma. Lo que pensamos, hacemos, sentimos y decimos se debe en el fondo exclusivamente a cada uno de nosotros. Vuelvo a preguntarte ¿Por qué lo hiciste?


    Esta vez Jorge tardó mucho más tiempo en responder.


    –Creo que ya lo entiendo. La idea que me llevó a comportarme de esa forma es que considero que nadie puede faltarme al respeto, nadie puede mancillar mi honor, ni el honor de los que amo. Pero es que ¡esto es así!


    Alfonso le respondió:


    –En eso consiste, en que las creencias están fuertemente enraizadas en tu interior, creemos que “esto es así” y no lo ponemos en duda. Si queremos cambiar y elegir nuestras propias creencias debemos empezar por ponerlas en duda. Por ejemplo podemos pensar: los otros no me han faltado al respeto por mí, lo hacen por su forma de pensar, por sus creencias, yo puedo decidir libremente como responderles.


    Jorge rápidamente le dijo:


    –No entiendo cuando dices “yo puedo decidir libremente como responderles”, siempre decido libremente.


    -Veamos, cuando nos dejamos llevar por nuestros impulsos, no somos libres; cuando controlamos nuestras creencias y decidimos como responder de manera deliberada somos algo más libres. Primero tenemos que tener opciones para poder ser libres. Creo que ahora te toca durante un tiempo un proceso de silencio que te ayude a descubrir cómo eres y como son los demás -una vez dicho esto, Alfonso puso un dedo en su boca como señal de silencio, Jorge entendió perfectamente que no debía seguir con la conversación, era el momento de pensar sobre lo que le había dicho.


    El resto día lo pasaron viendo el mar o conversando con los marineros sobre diversas cosas. Cuando llegó la hora de cenar el capitán les invitó a compartir su mesa, Alfonso, siguiendo el consejo del marinero, le dijo al capitán que comería en cubierta para no marearse. El capitán le entendió perfectamente y disculpó su presencia, Jorge y Miguel aceptaron gustosos la oferta. Después de la cena los tres se fueron a dormir en unas hamacas colgadas entre las paredes del camarote del capitán.


    A Alfonso le costó un montón conciliar el sueño. El frio húmedo se metía en sus huesos, el vaivén le molestaba, la sensación de claustrofobia le agobiaba y la forma de dormir colgados en una tela se les hacía muy extraña. Al final el cansancio pudo con él y poco a poco fue quedándose dormido.


    De pronto sus ojos se abrieron de golpe, el barco estaba dando fuertes sacudidas de arriba a abajo y de un lado al otro, acto seguido también se despertaron Jorge y Miguel. Alfonso intento levantarse de la hamaca pero le daba la sensación de estar agarrado por una red y por más que intentaba levantarse, se hundía más en la tela. Pensó que, con ese movimiento del barco, la única forma de levantarse era dejarse caer por un lado de la hamaca y así lo hizo. El golpe fue sonoro pero no se hizo demasiado daño. Para entonces Miguel y Jorge, como soldados que eran, ya se habían levantado y estaban saliendo por la puerta para saber que pasaba. En el camino encontraron a un marinero.


    -¿Qué está pasado? -preguntó Miguel.


    -Señor estamos entrando en una tormenta, con fuertes olas y viento, debo salir a amarrar unos cabos y estivar algunas cosas para que no se muevan - después de decir esto el marinero los abandonó sin mirar atrás.


    Cuando lograron subir a cubierta un fuerte viento les soplaba en la cara y el día comenzaba a despertarse. Entre la penumbra del amanecer vieron olas que cada vez se estaban haciendo más grandes. Los ojos de Miguel se fijaron en un marinero que con gran destreza estaba subiendo al palo mayor. Una vez situado en la cofa utilizó un cavo para atarse fuertemente. Desde lo alto podía divisar algún objeto o roca con el que el barco pudiera chocarse.


    La actividad de los marineros era frenética. El capitán no paraba de dar órdenes. Había decidido capear el temporal. Situando el barco contra las olas, intentaría mantener la nave un poco escorada para que las olas no le levantasen el barco tan fuertemente que el buque saltara por encima dando un fuerte golpe en el agua que lo abriera por la mitad. Al mismo tiempo, intentaba no quedarse demasiado cerca de la costa, para que las olas no le llevaran a estrellarse contra las rocas de los acantilados, ni demasiado mar a dentro, para estar protegido por las montañas del viento que venía de tierra.


    El capitán era un gran conocedor de este mar y sabía perfectamente la profundidad del fondo en cada zona, eso le permitía dar órdenes rápidamente y sortear las zonas de mayor peligro.


    –A estribor 5 grados –gritaba el capitán al timonel.


    -Quiero esa la vela latina ceñida al viento -volvía a gritar a los marineros.


    –Timonel, te voy a arrancar el cuello como no mantengas el rumbo -seguía gritando.


    En un momento el barco giró un poco y se quedó totalmente en frente de una gran ola, Alfonso notaba como el barco comenzaba a tomarla y a subir por ella, de pronto la ola desapareció de su vista y rápidamente el barco se quedó en el aire para acto seguido pasar a hacer un picado hacia el mar, el golpe fue tremendo, aquellos que no se habían sujetado fuertemente estaban tirados en el suelo. Jorge, Alfonso, Miguel y un jovencito que se había enrolado por primera vez en un barco eran los únicos que no se habían agarrado a nada.


    El barco estaba muy bien construido y era fuerte, así que no sufrió ningún daño, pero los ojos del capitán se fijaron duramente en el timonel y sus gritos dejaron claro que eso no debía volver a ocurrir o tomaría medidas para que no volviera a coger un timón en su vida.


    Todos tenían el cuerpo empapado por las olas y el frío del amanecer era terrible, pero la tensión del momento les hacía estar insensibles a las incomodidades en su cuerpo. Después del pantocazo todos los sentidos estaban puestos en salvar el pellejo y que no se produjeran más, no fuera que el barco no lo aguantara.


    Los minutos que duró el temporal se hicieron eternos, el capitán con un grito les dijo a los tres pasajeros que se metieran dentro del barco para que no fueran un estorbo. Al final todo se calmó y fue el momento de comprobar los daños, todo estaba un poco revuelto pero tenía fácil solución, el único problema era que el cabo que sujetaba los barriles de agua se había roto y se habían derramado por el suelo, era un problema menor, pero les obligaba a tomar tierra en Francia ya que sin agua no podían seguir su corta travesía.


    Fue el momento en que nuestros tres viajeros comenzaron a sentir el frío marino. En cuanto los marineros hicieron un fuego para calentarse, los tres se arrimaron rápidamente. Los marineros comenzaron a reírse de ellos y Jorge comenzó a tensar los músculos, en ese momento se acercó Miguel y le dijo al oído:


    –Conócete a ti mismo.


    Eso generó en Jorge el mismo efecto que cuando se destensa una cuerda. Empezó a relajarse y comenzó a pensar en lo que le habían dicho, acto seguido Miguel le volvió a decir al oído:


    –Este es el poder de la palabra.


    Al poco tiempo, Miguel se enteró de que debían atracar en un puerto francés, lo que no le hizo mucha gracia, sus informaciones eran que en Francia los templarios estaban claramente perseguidos y eran encarcelados y torturados de manera inmediata. No obstante no le quedaba otra alternativa que aceptar que en breve pisaría suelo francés. En cuanto vio al capitán le dijo:


    -¿Cuánto tiempo va a retrasar el viaje que entremos en el puerto? -era una forma de preguntarle de manera indirecta el tiempo que estarían en Francia.


    -Como llegamos al anochecer es mejor que durmamos en el puerto y al amanecer seguiremos ruta, no sea que al salir del puerto de noche nos peguemos con alguna roca o con el fondo, estamos con mareas vivas y eso hace que el nivel del agua baje mucho -le contesto el capitán.


    Al poco de llegar al puerto un soldado se acercó a preguntar quiénes eran, quienes estaban a bordo y que hacían en el puerto. El capitán le explicó que eran marineros Castellanos que se dirigían a llevar lana a Inglaterra y que a bordo viajaban sus marineros y tres masones que iban a trabajar a Inglaterra, también le contó que la tormenta había derramado el agua que llevaban y que solicitaba poder pasar la noche en el puerto, mientras rellenaba los toneles.


    -Deberán esperar a que traiga el permiso del jefe de guardia -dijo marcialmente el soldado.


    Al cabo de tres horas regresó con el jefe de guardia. En un castellano afrancesado dijo:


    –Quiero ver al capitán.


    Cuando este se asomó por la barandilla de cubierta, dijo el jefe de guardia:


    –Capitán, siento la tardanza pero estaba realizando unas tareas y no he llegado hasta ahora. Tienen permiso para pasar la noche en puerto, deberán salir al amanecer -a lo que añadió– los señores masones deben desembarcar para comunicar más información sobre su viaje.


    Los tres viajeros estaban en cubierta cuando el jefe de guardia gritó la orden. Jorge y Alfonso miraron a Miguel para buscar una señal de lo que tenían que hacer. Este no movió un solo músculo de la cara pero en su fuero interno la alarma sonaba igual que fuertes campanadas. Con voz pausada grito:


    –Estimado señor ahora bajamos.


    Al salir le dijo al capitán:


    –Pasaremos lo que queda de noche en una posada del puerto, al amanecer vendremos. El capitán le respondió –cuando quede poco para partir daremos por tres veces cinco golpes de campanada y levaremos el ancla. Si ustedes no están aquí nos marcharemos igualmente.


    Miguel ya tenía un plan por si las cosas se ponían feas.


    Acompañaron a la guardia hasta que estuvieron en la parte baja de una casa que hacía las veces de cuartel de la guardia del puerto y de la ciudad. El jefe de guardia entró en una habitación, dejando solamente dos guardias vigilando a los supuestos masones. En cuanto Miguel se aseguró que el jefe de guardia se había ido, comenzó a hacer preguntas a los solados. Los dos guardias pusieron cara de no entender nada de lo que decía e hicieron señas para dejar claro que no entendían ni una sola palabra de castellano. Miguel les sonrió e hizo un gesto para decirles que daba igual y que no era importante. Acto seguido con una sonrisa y en castellano dijo a Jorge y Alfonso:


    –En caso de que la cosa se ponga fea, debemos alargar el interrogatorio hasta casi el amanecer, Jorge cuando oigas cinco campanadas de barco debes noquear al guardia que esté contigo y reunirte conmigo en esta sala. Alfonso, debes esperar a que te busquemos, no estás entrenado para pelear. Ahora, haced como que os he contado un chiste y os reís. Alfonso y Jorge obedecieron y se pusieron a dar carcajadas. Uno de los guardias los miro enfado pensando que se reían de ellos y con el dedo índice en la boca hizo el signo de que permanecieran en silencio.


    El Jefe de guardia tardó otras cuatro horas en llegar.


    –Disculpen señores, pero hemos tenido un problema con un robo importante y he tenido que organizar todo para que parte de mis hombres se fueran a dar una batida por la ciudad y los alrededores para intentar atrapar al ladrón. Esta noche será movida, así que terminemos cuanto antes con lo suyo, las órdenes del Rey es interrogar a todo viajero que pase por las costas, síganme.


    Cuando entraron en un cuarto que hacía las veces de despacho, el jefe de la guardia se sentó en una mesa, mientras el resto permanecía de pie.


    -Señores ¿a qué se debe su viaje y de dónde vienen?


    Miguel respondió:


    –Como masones, nos dirigimos a participar en la construcción de una catedral en Inglaterra y venimos de Castilla.


    -¿De qué parte de Castilla?


    -De Burgos señor.


    -¿Qué hacían en Burgos?


    -Trabajábamos en la construcción de un monasterio.


    -Bueno señores ahora les vamos a pasar a una habitación para realizarles unas peguntas por separado.


    


    En cuanto Jorge oyó esto se dio perfecta cuenta de que la cosa se ponía fea. En el temple había aprendido de los hassassin musulmanes a llevar siempre encima, y de la manera más disimulada posible, un veneno para matar o morir, si se daba el caso, y algo que permitiera distraer la atención. Jorge contaba con dos anillos que en su interior guardaba estos dos recursos. De uno de los anillos sacó una pequeña bolsita de papel y haciendo como que se sonaba la nariz se la introdujo en la boca.


    Mientras tanto Miguel puso un tono de voz alto y la cara acalorada para llamar la atención y dijo –me parece indecente que ustedes pongan en duda la palabra de unos masones, en cuanto pise tierra inglesa haré que escriban una carta de queja por el trato vejatorio.


    -Lo sentimos señores pero debemos comprobar su identidad, no tenemos más remedio -respondió el jefe de guardia.


    En ese momento Jorge empezó a sacar espuma por la boca y dar fuertes espasmos.


    -Rápido ayúdenme a agarrarle. Sufre epilepsia y si se pone nervioso le puede dar un ataque-dijo Miguel y añadió -es uno de nuestros mejores masones, como se muera le hago responsable personalmente de lo ocurrido.


    Por la mente del jefe de guardia paso una idea “menuda noche llevo, como se muera tendré más problemas”.


    Jorge seguía dado fuertes golpes, lo que hacía difícil sujetarle. Con gran maestría, y algo de ayuda disimulada de Jorge, Miguel logró poner un objeto duro en boca de Jorge para evitar que se mordiera la lengua, la obra de teatro era perfecta. Al cabo de unos 20 minutos de forcejear Jorge hizo que se desmayaba. Por más que intentaban reanimarle no había forma de hacerlo. Le arrojaron agua a la cara, le pincharon en las manos, pero Jorge no se inmutó, el entrenamiento que había recibido le permitía concentrarse de tal forma que sus movimientos parecían actos reflejos de los músculos pero su cara no mostraba ningún signo de dolor.


    –Rápido traiga al médico -gritó el jefe de guardia a uno de sus soldados.


    El médico tardó otras tres horas en llegar y comenzó a examinar al paciente. Intentó reanimarle pero no lograba que Jorge mostrara ningún signo de despertar de su letargo. Tomo el pulso e hizo una serie de comprobaciones, cuando terminó dijo:


    –No entiendo, todo parece que este bien pero este señor no despierta.


    En ese momento se oyeron cinco campanadas de barco. Jorge abrió de golpe los ojos y se incorporó de golpe, los cuatro soldados que estaban en la sala y el jefe de guardia que estaba mirando atentamente a Jorge dieron un respingo por el susto. En ese momento Miguel desde detrás de los soldados le propinó un fuerte golpe en la nuca a uno de ellos, lo que le dejó al instante inconsciente, y le rompió la pierna al soldado que estaba a su lado con una fuerte patada. Jorge por su parte hizo un barrido por el suelo al soldado que tenía enfrente, antes de que se levantara para sacar su arma se encontró con una inmensa patada en los testículos que le dejó fuera de combate. Solo quedaban el jefe de guardia y otro soldado, por lo que eran uno contra uno. El jefe iba armado, en ese momento, solo con un puñal así que sacó su arma, el soldado intentó sacar su espada pero cuando estaba a punto de terminar de sacarla se encontró con un brazo que sujetaba fuertemente su mano y un puño en su cara, Miguel había realizado perfectamente la maniobra de desarme.


    El jefe guardia se lanzó contra Jorge, pero para entonces Jorge había cogido una bandeja de metal de la mesa y la estaba utilizando para defenderse. La primera cuchillada fue al cuello, con gran maestría Jorge se apartó y le pegó en la cara a su contrincante. Este no mostró que le hubiera causado ningún daño, lo mismo pasó la segunda vez pero esta vez el jefe esquivó el puñetazo. Por la mente de Jorge rápidamente pasó la idea de que debía cambiar de estrategia, el jefe era muy rápido con el cuchillo como para agarrarle la mano pero dejaba al descubierto el hombro del brazo en el que portaba el puñal, así que Jorge se puso a tiro para que le diera una cuchillada en la tripa, el jefe de guardia cayó en la trampa y Jorge le dio un fuerte puñetazo en el hombro. El jefe de guardia pensó “si piensa que me va hacer algo pegándome en el hombro, la lleva clara”.


    Por su parte Miguel tenía acorralado y desarmado al soldado en un rincón. Este al ver que no tenía nada que hacer se arrodillo en el suelo como señal de haberse rendido. Miguel con una sonrisa se puso a mirar la pelea de Jorge.


    El jefe volvió a intentar dar una cuchillada en el estómago de Jorge y se llevó un nuevo puñetazo en el hombro, esta vez el jefe notó algo dolorido el brazo. Por tercera vez volvió a pasar lo mismo, pero el puñetazo de Jorge fue más fuerte y en vez de darle con los nudillos le dio con las segundas falanges puestas en forma de cuña lo que hizo que el brazo del jefe se descolgara y le quedara inerte a lo largo del cuerpo. La cara de desconcierto del jefe era tremenda y la patada que se llevó en la boca del estómago, mayor aun.


    En ese momento oyeron por segunda vez las cinco campanadas. Jorge y Alfonso ataron rápidamente a sus contrincantes. Junto con Alfonso salieron corriendo en busca del barco.


    Oyeron por tercera vez las cinco campanadas justo cuando doblaban la esquina para enfilar el puerto. Jadeando por la carrera subieron rápidamente al barco. El capitán les dijo:


    –Ya nos íbamos sin ustedes.


    Acto seguido gritó:


    -Levar anclas y tirar amarras.


    El barco salió lentamente del puerto. Cuando habían pasado unos cuantos metros la bocana del puerto, el vigía vio a los soldados que desde puerto hacían señas y pensó: Alguno de mis compañeros ha dejado sin pagar la cuenta del bar. Haciendo como si no hubiera visto nada se puso a mirar hacia el horizonte del mar.


    

  


  
    

    Capítulo 2


    
      
    


    La travesía transcurrió sin ningún incidente más. La ciudad de Plymouth, era una cuidad marítima con un puerto grande, bullicioso y lleno de barcos mercantes. Además de ser un puerto natural, su situación en la desembocadura del río Plym y su cercanía a la desembocadura del río Tama, le ayudaba a ser uno de los puertos más importantes de Inglaterra.


    Una vez que se despidieron del capitán y los marineros del barco, comenzaron a ejecutar sus planes: informarse de alguna catedral que estuviera en construcción y acudir a ella en busca de información. La idea de acudir a una catedral se debía a que el rango del maestro masón que estuviera dirigiendo la construcción, sería del más alto nivel y estaría informado de todo lo acontecido sobre los templarios. Además les debía prestar ayuda.


    En la ciudad se informaron de que en Exeter se estaba construyendo una esplendorosa catedral. Debían recorrer unos 70 kilómetros antes de llegar a esta ciudad. Tendrían que comprar algo de comida para el viaje. Alfonso poco a poco fue desempolvando su inglés mientras compraban todo lo necesario para este corto viaje.


    Al salir de la ciudad les dio la bienvenida la campiña inglesa, con sus suaves colinas y sus verdes campos y una ligera lluvia. La lluvia era tan fina que consideraron que debían seguir camino. Al poco tiempo estaban empapados hasta los huesos, pero las finas gotas de agua eran tan persistentes que pensaron que si paraban pasaría una eternidad antes de que dejara de llover, así que siguieron camino. Cuando llevaban unas cuantas horas andando estaban empapados y helados de frío, esta vez decidieron que deberían parar para descansar. Buscaron un saliente de una roca para guarecerse.


    Un rato después, pasaron unos viajeros con los que entablaron una pequeña conversación. Los viajeros les dieron grasa para untar sus mantos cuando estuvieran secos y poder viajar sin mojarse. También les enseñaron como encender un fuego con una mezcla de serrín, grasas y una mecha de tela, con este pequeño fuego podrían ir secando ramas para hacer un fuego cada vez más grande hasta tener una fogata en condiciones. Después les indicaron la aldea más cercana donde podrían comprar todo lo necesario para la próxima vez y se despidieron de ellos.


    Jorge pensó que aquel país tenía un tiempo horrible. Miguel pensó que Inglaterra era un nuevo territorio en el que debía aprender a adaptarse. Alfonso pensó que la hospitalidad inglesa le había ayudado a viajar más confortablemente.


    Al cabo de dos días llegaron a su destino. La catedral de Exeter era esplendorosa. Un inmenso triángulo presidía su fachada y en el centro una vidriera preciosa con una estrella pentagonal de la que surgía una gran cantidad de nervios como si se expandiera por el mundo, generando doce círculos equivalentes a los doce signos del zodiaco. Alfonso pensó que el universo construido por Dios se concentraba en aquella maravillosa catedral.


    En cuanto se acercaron a la obra buscaron a la persona que parecía ser uno de los masones que mandaban –posiblemente uno de los vigilantes que ayudaban al maestro-. Alfonso se presentó con los signos secretos de la profesión y su hermano masón inglés le devolvió el saludo para luego darle un inmenso abrazo, semejante al que se da a un amigo al que no has visto desde hace mucho tiempo. Esta vez, dado que posiblemente tendrían que pasar unos días entre masones, Alfonso presentó a Jorge y Miguel como dos viajeros españoles que se había encontrado y con los que compartía un destino similar. Después de estar hablando durando un tiempo. Fueron a buscar al maestro masón de obra ya que Alfonso dijo que tenía que darle un importante mensaje de su maestro de Burgos.


    Cuanto llegaron a la puerta de la Logia Alfonso les dijo a Miguel y a Jorge que debían permanecer en la puerta. Como no eran masones no podrían entrar en las dependencias a las que él tenía que pasar. Después de atravesar un gran salón, decorado en el suelo con un mosaico de cuadros negros y blancos, llegaron a una puerta situada al este. Llamaron a la puerta. Desde el otro lado se oyó la voz de un anciano que les invitaba a pasar. Al abrir se encontraron con un hombre delgado, de unos 65 años de edad, con las manos huesudas dibujando trazos en un papel. Al levantar la cara mostró unos ojos brillantes, como los de un niño, incrustados en un rostro de anciano, con una cálida sonrisa que desprendía serenidad.


    -Te presento a nuestro maestro Roger. Maestro te presento al compañero Alfonso del reino de Castilla -dijo el masón vigilante de obra.


    -Es un inmenso placer -se anticipó a decir Roger.


    A lo que Alfonso respondió:


    –El placer más inmenso es el mío.


    Roger soltó una pequeña carcajada al oír la respuesta. Alfonso informó que debía darle un mensaje secreto muy importante. El vigilante de obra hizo ademán de marcharse, pero rápidamente le dijo Roger:


    –No hace falta que te marches mi Querido Hermano, tu eres mis manos, ojos, oídos y mente joven, confío en ti tanto como confío en el aire que respiro, en el agua que bebo y en fuego que me calienta.


    El maestro Roger siempre tenía frases que dejaban pensando a todo aquel que supiera escucharlas.


    Alfonso comenzó a explicar:


    -Hermano vengo con dos templarios protegidos por nuestra hermandad por orden de mi Maestro, desean ponerse en contacto con sus hermanos para entregarles un documento y un objeto de suma importancia para su orden. Ruego que intente localizar a miembros del temple en Inglaterra para que se pongan en contacto con ellos.


    -Una pequeña sorpresa nos has traído mi Querido Hermano, intentaré hacer lo que pueda, por ahora debéis quedaros durante unos días mientras intento cumplir lo que me solicitáis ¡Pero conozcamos a nuestros viajeros, hacedlos pasar!


    Alfonso introdujo en la Logia a Jorge y Miguel, cuando llamaron a la puerta para sorpresa de todos se oyó desde el otro lado la voz de un anciano que en un castellano casi perfecto dijo:


    –Pasen por favor.


    Al entrar Roger descubrió la cara de sorpresa de los visitantes y se anticipó a decir:


    –Aprendí castellano cuando estuve durante muchos años trabajando como compañero en la catedral de Burgos, donde aprendí el arte Gótico.


    Alfonso rápidamente le informó que él estaba trabajando en un monasterio de Burgos, las coincidencias no terminaron allí, su maestro de obras había sido compañero de Roger en la Catedral de Burgos.


    Pasaron un largo tiempo hablando de Burgos, de Castilla, de la Orden del Temple y de otros temas. Después se despidieron para instalarse los tres en un cuarto que tenían reservado para visitas. En la comida fueron presentados como un compañero masón y dos ilustres viajeros de Castilla protegidos por la Orden Masónica.


    El día siguiente pasó ociosamente para Miguel y Jorge, mientras que Alfonso estuvo trabajando en la obra.


    Al atardecer Jorge estaba absorto en sus pensamientos, mientras miraba el gran rosetón que presidía la fachada principal.


    –¿Qué te preocupa para tener esa cara mi querido amigo? -digo el maestro Roger.


    Jorge se volvió, como despertando de un sueño.


    –Hola -respondió y se quedó en silencio mientras pensaba que le iba a decir.


    Roger le dejó el margen temporal necesario.


    Al cabo un rato Jorge siguió diciendo:


    –No lo entiendo, nos dice la religión que Dios nos ama y que crea todo. Pero yo veo mucho dolor en el mundo y yo he sentido mucho dolor. No comprendo la religión.


    Roger abrió una gran sonrisa, en sus ojos se veía una mirada de absoluta compasión.


    –Te entiendo. Lo que comentas tiene varias partes y no todas te las puedo responder, no porque no sepa la respuesta, sino porque debes encontrarla tú, pero hay algo que sí que puedo aclararte.


    Después de un breve silencio para que ambos se pusieran en situación Roger siguió diciendo:


    –La mayoría de las personas confunden religiosidad con espiritualidad, pero son cosas muy diferentes. La religiosidad consiste en seguir una religión y estar de acuerdo con lo que dice esa religión. La espiritualidad consiste aceptar que existe el espíritu y seguir a tu espíritu, intentar oír lo que tu espíritu te dice, e intentar comprender lo que quiere decirte. Puede que ese camino te lleve al Gran Arquitecto del Universo, GADU como le llamamos los masones, o al Dios que te ha dicho la religión, pero puede que te lleve a un GADU muy diferente, lo importante es que el GADU en el que creas será el que has descubierto y no el que te han dicho. Tendrás una experiencia personal y no una de segunda mano.


    Jorge se quedó absolutamente pensativo con la mirada perdía en el horizonte. Entendía que Roger le había hecho un precioso regalo que debía digerir poco a poco. Al cabo de un corto espacio de tiempo cuando se dio la vuelta para dar las gracias, Roger ya no estaba, se había ido para dejarle con sus profundos pensamientos.


    Al cabo de unos días, mientras Alfonso estaba trabajando en la obra, llego un aprendiz para comunicarle que el maestro de obras quería verle en su despacho junto con los dos viajeros.


    Cuando entraron en el despacho, Roger estaba ocupado leyendo unos papeles.


    –Mis queridos hermanos -dijo con voz jovial-. He indagado para ponerme en contacto con el temple. No obstante, dado los tiempos que corren, he sido muy prudente ya que nuestra orden masónica debe protegerse.


    Después de un breve silencio para poner a todos en atenta escucha siguió diciendo:


    –Me han informado de que en Inglaterra algunos templarios están siendo encarcelados a la espera de saber que se hace con ellos, esto ha hecho que no haya podido localizar a ningún miembro del temple en nuestras tierras. En Escocia, por ahora, no hay problema. Os sugiero que os dirijáis allí. Os he preparado un documento para presentaros ante el maestro de la Catedral de San Magnus en la Localidad de Kirkwall.


    Alfonso cogió el documento que Roger le entregaba.


    -También os he preparado esta bolsa de dinero y he mandado que os preparen todo lo necesario para vuestro viaje, debéis de partir mañana al amanecer, vuestra presencia está poniendo en peligro a nuestra orden y yo no puedo hacer nada más por vosotros.


    Alfonso volvió a coger lo que le entregaba Roger.


    Después con cara triste Roger se despidió de Alfonso y de sus dos acompañantes.
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    Tal y como les había sugerido Roger, al amanecer del siguiente día los tres salían de Exeter con dirección a Kirkwall.


    En el camino comenzaron a oír fuertes alaridos. Cuando se acercaron descubrieron a un hombre herido y tirado en el suelo.


    -Ayúdenme por favor señores me han robado -dijo en Ingles.


    Rápidamente Alfonso tradujo para informar al resto.


    Miguel preguntó:


    -¿Quién le ha robado y por donde han ido? -Alfonso hizo esta pregunta al inglés.


    -Eran tres bandidos y se han ido por allí, todavía estarán cerca -Alfonso volvió a traducir.


    Miguel miró a Jorge y le hizo un gesto para que le siguiera. Pronto encontraron a los tres bandidos. En cuanto les vieron los bandidos, que eran más numerosos, decidieron plantarles cara.


    El primer bandido se abalanzo para pegarle a Jorge con un palo que llevaba en la mano, con gran maestría esquivó el golpe y le quitó el palo. Siguiendo con el movimiento, Jorge levanto el palo y le propinó un fuerte golpe en la cabeza.


    A la vez Miguel, antes de que los otros dos pudieran hacer nada, ya había empujado al suelo a uno de ellos y se disponía a darle un fuerte golpe al otro con su bastón de viaje.


    -¡BEAUSEANT. ALTO TODOS EN NOMBRE DE DIOS SANTO AMOR!


    Al oír estas palabras Jorge y Miguel pararon en seco. Habían reconocido el grito de guerra templario y su preparación les permitía reaccionar de manera inmediata.


    Al volver la cara para ver quién era el que había pronunciado estas palabras reconocieron al hombre al que los ladrones habían robado, acompañado por el Maestro Roger y Alfonso.


    Una tremenda cara de extrañeza se reflejó en Miguel y en Jorge. Miguel miró el rostro del hombre al que iba a pegar con la vara y reconoció a uno de los compañeros masones que trabajaban en la obra de Exeter. Acto seguido se fue fijando en los otros dos. Todos eran compañeros masones que se habían disfrazado. Miguel cada vez estaba más perplejo, no entendía nada.


    El hombre al que habían robado se acercó a Miguel y le dijo algo al oído, Miguel le respondió también al oído. La cara de ambos cambió por completo, reflejando una gran alegría. Ambos se abrazaron. Miguel llamó a Jorge y el hombre hizo la misma operación, el efecto fue el mismo, un caluroso abrazo.


    Para entonces Roger y Alfonso ya se habían acercado y el hombre dijo en un castellano poco legible:


    –Mi nombre es Dagonet, he sido elegido por nuestros hermanos templarios de Inglaterra para daros un mensaje. Pero antes creo que os tengo que explicar lo que acaba de ocurrir. Nos hemos enterado de que el Rey Felipe de Francia ha mandado un grupo nutrido de espías para saber lo que está pasando con el temple por toda Europa y teníamos que asegurarnos que no erais impostores. Habéis socorrido a una persona que estaba en desdicha de manera inmediata: cumpliendo con vuestros votos. Además habéis respondido correctamente a nuestras palabras. Ahora estamos seguros de que sois mis Hermanos del Temple.


    Como en el primer momento Roger había ordenado a Alfonso que le siguiera en silencio, esta era la ocasión para presentar a Dagonet y Alfonso.


    Después de las presentaciones, Dagonet se disculpó pues tenía que hablar a solas con Miguel.


    En la conversación Dagonet le dio detalles sobre la situación del temple en el mundo y de los pormenores de lo que acontecía en Inglaterra y le informó que Escocia se había convertido en un refugio para los templarios. Después, le comunicó lo que tenían que hacer: debían desplazarse hasta el pueblo de Rosslyn en Escocia, allí se iba a celebrar una reunión al más alto nivel entre las tres Órdenes místicas occidentales más importantes: templarios, masones y druidas. La reunión se celebraría dentro de 45 días, en noche de luna llena. Las tres Órdenes habían considerado que lo ocurrido con el Temple era algo absolutamente inesperado y debían tomar medidas conjuntas para que la luz que portaban entre todos no se apagara. Miguel llevaría el objeto recogido en Castilla ya que era de suma importancia para todas ellas, los templarios habían guardado este tesoro durante largo tiempo a la espera de que algo le ocurriera a la parte del misticismo occidental que ellos protegían.


    Cuando retornaron al grupo, se enteraron de que Roger había hecho lo mismo con Alfonso: darle instrucciones para que acompañara a Miguel y a Jorge en su viaje a Rosslyn, allí recibiría nuevas órdenes sobre lo que tenían que hacer.


    Los tres viajeros tenían que recorrer a pie unos 700 kilómetros lo que les llevaría por lo menos 15 días, después esperarían en Rosslyn a que comenzara la reunión. En esos días intentarían toparse con el menor número de personas, ya que les habían advertido de la presencia de espías. No obstante no consideraron necesario dormir en el bosque y buscarían posadas para dormir y comprar el alimento para cada día. Una vez que se despidieron de todos cogieron el camino hacia Taunton.


    Jorge estaba acostumbrado a encontrarse, en sus largas caminatas por el norte de Castilla, altas montañas que subir y bajar, esto permitía vigilar desde las cumbres a otros posibles viajeros. Aquellos caminos sin grandes altibajos se le hacían extraños. Lo que más le preocupaba es que esos bosques llanos permitían que los bandidos se pudieran esconder. Miguel también se había dado cuenta de ello, al poco tiempo de comenzar el viaje.


    Al encontrase con un grupo de viajeros se enteraron que en esa zona cuando alguien quería recorrer grandes distancias solía buscar un grupo al que juntarse para tener mayor defensa contra los posibles ladrones. Pero ellos no se podían permitir el lujo de viajar con otro grupo, ello les hacía ser una presa fácil.


    Miguel dispuso una serie de medidas para evitar tener problemas:


    
      − Siempre descansarían fuera del camino principal a unos 100 metros sin encender fogata.

    


    
      − Cuando descansaran, uno se situaría escondido a unos cuantos metros del resto para que en caso de que les atacaran pudiera salir en la defensa por la espalda.

    


    
      − En el camino nunca irían todos juntos sino que se llevarían una distancia de unos 300 metros, por lo que los asaltantes siempre atacarían al primero y los otros dos le podrían socorrer pillándoles por sorpresa o hacer ruido para lograr que se marcharan.

    


    Sus temores no tardaron en convertirse en realidad. Al segundo día de viaje un grupo de 5 bandidos atacaron a Miguel mientras este iba unos 200 metros por delante. El ataque fue rápido. Uno de los ladrones se abalanzó desde una mata en la que permanecía agazapado. Miguel con amplia maestría logró esquivar un golpe que iba directo a su cabeza, un segundo asaltante salió del otro lado y con una vara larga le lanzó un mandoble al costado, la vara era tan larga que aunque Miguel salto para atrás no logró esquivarla del todo, parándola con su antebrazo. A la vez uno de los bandidos ya se había colocado detrás de él y le clavó un cuchillo en la espalada. Miguel notó una quemazón fuerte donde se clavó el puñal, con la adrenalina corriendo por sus venas le pareció un golpe sin más, continuando con la pelea. Se notaba que no era la primera vez que atacaban a un hombre todos juntos ya que sus movimientos estaban muy bien coordinados. Miguel hizo girar en círculo su vara y todos los atacantes se echaron para atrás.


    Para entonces Jorge y Alfonso ya asomaban por lo alto del pequeño montículo que hacía el camino. Los bandidos, como profesionales del robo, habían elegido la parte baja de un pequeño altibajo del camino para poder atacar, así podrían ver si algún otro viajero aparecía en lo alto. Uno de los ladrones, que estaba vigilando, dio la alarma al resto y todos salieron despavoridos, cada uno en una dirección diferente para evitar que les pudieran seguir: sus perseguidores tendrían que separarse o ir juntos a por uno de los bandidos, lo que les haría dudar ganando tiempo y permitiendo que se escondieran en lo frondoso el bosque.


    En cuanto llegaron encontraron a Miguel de pie en posición de absoluta alerta.


    -¿Cómo te encuentras? -pregunto Jorge.


    -Noto algo en la espalada -dijo Miguel al ir poco a poco calmándose.


    De pronto se tiró de rodillas al suelo y empezó a respirar con dificultad. Mientras la adrenalina había estado haciendo efecto, su cuerpo no había reaccionado a la puñalada en la espalda. Pero según se iba tranquilizando el dolor comenzó a aparecer y su cuerpo empezó a reaccionar al daño producido. La puñalada le había tocado uno de los pulmones y este se iba comprimiendo dificultado cada vez más la respiración, lo que no le permitía prácticamente moverse. Aunque era un guerrero habituado al dolor, las punzadas que recibía al respirar le hacían hacer respiraciones cada vez más cortas, lo que estaba produciendo hiperventilación. Sabía perfectamente que o se comenzaba a relajar o terminaría teniendo un colapso total de su cuerpo. Se sentó en el suelo, con voz entrecortada pidió a Jorge que le taponara la herida, después rogó a los dos que le dejaran tranquilo sin moverse durante un tiempo para que pudiera ir recuperándose, lo último que dijo antes de cerrar los ojos fue:


    –No debéis molestarme aunque parezca que me he muerto hasta dentro de una hora o hasta que yo os lo diga.


    Miguel permaneció inmóvil sentado con la cabeza pegada a pecho. Al principio su respiración seguía siendo entrecortada, como la un perrito jadeante, después el tiempo entre jadeo y jadeo fue poco a poco distanciándose hasta convertirse en una respiración lenta pero poco profunda. Este proceso llevo algo más de media hora. De pronto abrió los ojos dijo con voz suave pero segura:


    –Preparar una camilla, yo no puedo caminar, debemos llegar a un sitio habitado.


    Jorge y Alfonso obedecieron.


    Alfonso por quitar hierro al asunto bromeó diciendo que era la segunda vez que tenía que hacer una camilla con ellos de viaje, mientras trabajaba dijo:


    –Haber quién va hacer la próxima vez la camilla cuando me toque ir tumbado, seguro que cuando me llevéis se os rompe.


    Miguel mostró una ligera sonrisa seguida de una mueca de dolor.


    Una vez que prepararon la camilla, poco a poco fueron levantándola con Miguel en ella y comenzaron lentamente a caminar para ver cómo iba ir la cosa. Aunque al principio mostró algo de dolor, se fue habituando a los pequeños vaivenes y las punzadas.


    No habían encontrado una zona habitada cuando llegó la noche y decidieron acampar. El trayecto fuera del camino hasta donde iban a dormir resultó ser algo abrupto, lo que le causaba a Miguel fuertes dolores, como estaba acostumbrado a aguantarse no dijo nada hasta que le apoyaron en el suelo.


    Cuando llegó el amanecer Miguel seguía dormido. Jorge le despertó suavemente para que no se asustara con el movimiento de la camilla. Al abrir los ojos Miguel mostró una cara con mucha mejoría. Su recuperación era asombrosa. Jorge pensó que estaba en presencia de un gran guerrero.


    Cuando llevaban una hora de ruta, encontraron un pequeño camino con pinta de ser utilizado habitualmente que salía de la vía principal, como una pequeña vena de una vena principal. Depositaron lentamente a Miguel en el suelo y Alfonso se acercó para ver a donde llevaba. Al cabo de tres cuartos de hora regresó con dos monjes. Después de las presentaciones y de explicar que había un monasterio no lejos de allí. Los cuatro cogieron la camilla y comenzaron a andar.


    Pronto divisaron un monasterio rodeado de un alto muro. Los monjes les dijeron que allí vivían 43 monjes y dado los tiempos que corrían y el hambre que asolaba aquellas tierras había monjes encargados de la vigilancia de los muros.


    Al acercarse comprobaron que en lo alto de una las esquinas del muro, había apostado un monje vigilando y que en la puerta había otro monje haciendo las veces de guardián de la entrada. Alfonso pensó:


    –La verdad que son tiempos oscuros si hasta los monjes tienen que protegerse como si fueran guerreros.


    Cuando entraron les estaba esperando el abad del monasterio. Era un hombre bien parecido, de unos 50 años. Se reconocía a primera vista que procedía de una familia acaudalada, posiblemente uno de los hijos, sin posibilidad de ser heredero, de padre y madre noble.


    Les dio la bienvenida a su humilde monasterio. Después de leer las credenciales de los viajeros, transmitió las instrucciones para que atendieran al herido y alojaran a los huéspedes.


    Alfonso tuvo la sensación de estar ante un hombre tremendamente autoritario y tremendamente eficiente. Los monjes respondían a sus órdenes de manera inmediata y en silencio.


    El abad una vez que se llevaron a Miguel para curarle, se interesó por lo ocurrido. Alfonso estuvo explicándole en inglés que les habían atacado unos bandidos y que gracias a Dios sólo habían herido a uno de ellos. No quiso entrar en más detalles y escudándose en su dificultad para hablar dijo que a grandes rasgos eso era lo que había pasado.


    Dadas las credenciales que tenían y considerando que eran habituales los robos en aquellos tiempos, no pidió más explicaciones. Eso sí, dejó claro que Miguel estaba disculpado de acudir a los servicios religiosos pero que el resto debía acudir con los monjes a la Iglesia. Después se disculpó y les dijo que les vería en los oficios religiosos.


    Los días fueron pasando y Miguel se estaba recuperando rápidamente. Jorge se había mezclado perfectamente con los monjes y hacía vida monástica encontrando una tranquilidad, como no había tenido desde hacía mucho tiempo, en ese mundo de rezos y completamente predecible. Sabía perfectamente cuando tenía que ir a la labor del campo, cuando comer, cuando rezar, cuando dormir, cuando tendría tiempo para leer los maravillosos libros en latín que había en la biblioteca. En el monasterio se hablaba poco y cuando se tenía que comunicar con alguien lo hacía en latín, por lo que no tenía problemas.


    Pronto descubrió que los monjes obedecían al abad, no por miedo sino por un tremendo amor hacia aquella persona. El abad se preocupaba de cada uno de los monjes como si fueran sus hijos, se notaba que los quería y que detrás de esa fachada autoritaria se escondía un ser humano tierno y muy religioso.


    Jorge según se iba metiendo más en su papel de monje se iba sintiendo más en paz. Un día después de los rezos en la iglesia, se acercó al abad y tras tantear si este estaba en disposición de hablar en latín con él, comenzó a explicarle su historia. La mirada del abad se fue transformando en puro amor según oía su historia. Como conclusión Jorge dijo que se estaba sintiéndose más tranquilo y más cerca de Dios y que estaba pensando en quedarse en el monasterio.


    


    Todos los monjes se habían ido y se habían quedado solos en la iglesia. El abad le dijo:


    –Ven quiero enseñarte algo -le llevó a una parte de la iglesia donde estaba una escultura del niño Jesús en los brazos de la Virgen María (ver imagen 7).


    Imagen 7. Dibujo de la Virgen María con el niño Jesús.


    


    [image: ]

    


    -Quiero que te fijes en el niño Jesús. ¿Qué ves?


    Jorge respondió:


    –Veo al niño Jesús con una bola en la mano.


    -Bien ¿pero que hace con la otra mano? -volvió a preguntarle el Abad.


    -La tiene levantada haciendo un signo de bendición.


    -No -dijo el Abad–, no hace un signo, señala una dirección, el cielo.


    Jorge con cara atónita respondió:


    –¡Es cierto! He visto esta imagen en muchas otras iglesias y nunca me había dado cuenta que señalaba el cielo.


    El Abad continuó con su explicación:


    –Con una mano señala el cielo y con la otra sostiene una bola. Con la derecha está indicando el camino a seguir si quieres alcanzar lo que tiene en su mano izquierda, tu propio mundo.


    -Lo entiendo -dijo Jorge–, si quiero dominar mi mundo tengo que separarme de la tierra y dedicarme a Dios, eso es lo que quiero hacer, separarme del mundo y dedicarme a la vida religiosa.


    -No tan deprisa mi querido amigo -respondió el Abad–. El separarse del mundo y dedicarse al cielo es un camino que sólo hay que elegir cuando ya has descubierto el mundo, cuando ya conoces lo que realmente te puede ofrecer el mundo. Te propongo que ahora sigas tu camino y dentro de un tiempo cuando tu dolor se haya mitigado completamente y hayas meditado sobre el paso que vas a dar, vuelvas y te incorpores a nuestra vida. Si te quedaras ahora simplemente estarías escapando del mundo.


    A Jorge no le gustó nada lo que le había propuesto. Estaba seguro de que su sitio era allí, por lo menos así dejaría de sufrir. Pero le había rechazado y nada podía hacer. Decidió que cuando llegara el momento se marcharía del monasterio, pero seguiría con su idea de religiosidad, nunca más se preocuparía por lo terrenal, se dedicaría a Dios. Además todavía quedaban algunos días para marcharse del monasterio y durante ese tiempo disfrutaría al máximo de su nueva vida dedicada al cielo.


    El abad notó en el rostro de Jorge la contrariedad a su negativa de acogerle en el monasterio. Con su inmenso amor, pasó la mano por el hombro de Jorge y le dijo:


    -Mi querido amigo, sigue tu camino, cuando estés preparado, si ese es tu deseo te estaremos esperando con los brazos tremendamente abiertos.
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    Miguel se recuperó lo suficiente de su herida. Durante este tiempo se había dado cuenta de que su estrategia de viajar solos no era adecuada, tendrían que arriesgarse a viajar con un grupo, además su recuperación les había comido una gran cantidad de días y no podían retrasarse más o no llegarían en la fecha acordada para la reunión. En cuanto llegaran al primer pueblo esperarían a que pasara un grupo para incorporarse. El funcionamiento era simple: los grupos se iban formando o descomponiendo de pueblo en pueblo, según los viajeros en ruta, y por lo tanto no habría ningún problema para que los aceptaran.


    En cuanto se marcharon del monasterio, se alojaron en la primera posada que encontraron en el camino y al tercer día pasó un grupo suficientemente numeroso como para incorporase a él. El grupo estaba formado por 16 personas: un matrimonio de unos 35 años y sus tres hijos de edades comprendidas entre los 16 y 21 años que regresaban a una ciudad del norte de Inglaterra, un mercader que viajaba acompañado por un sirviente, cuatro solados que volvían a su regimiento, un par de eclesiásticos y ellos tres.


    Jorge entabló rápidamente amistad con los curas y les contó, en latín, su idea de integrarse dentro de un tiempo en una comunidad monástica en la que habían estado viviendo recientemente. Les pidió permiso para compartir con ellos durante este viaje su vida religiosa.


    Alfonso había estado observando la evolución de Jorge desde que entraron en el monasterio y no se había inmiscuido en su proceso personal. Consideró que Jorge necesitaba sentirse confortado después de todo lo que le había ocurrido y una vida separada de lo terrenal le podía dar este consuelo, tan necesario en ese momento. No obstante, consideró que era el tiempo de intervenir y darle su punto de vista. Esperó a que Jorge estuviera sólo para charlar con él.


    -Me puedo sentar contigo -pregunto Alfonso.


    Jorge le respondió con un escueto:


    –claro.


    -Me he fijado que cada vez te gusta más la vida espiritual.


    -Sí, la verdad es que el separarme de las preocupaciones terrenales me está ayudando mucho y me siento mucho mejor.


    -Es cierto que es muy reconfortante acercarte a Dios, por lo menos para mí –le dijo Alfonso-. Pero me gustaría contarte mi forma de ver las cosas, me permites que te lo cuente.


    -Sí claro- volvió a decir Jorge.


    -Como he dicho, para mí la parte espiritual me reconforta y me hace sentirme tranquilo y en paz conmigo. Cuando estoy tallando una piedra lo hago a la Gloria de Dios e intento conectar con él cuando estoy trabajando. Pero hay una parte de mí que regresa a la tierra y trata de transmitir en lo que hago todo lo que llevo espiritualmente. Con esto quiero contarte que hay por lo menos dos caminos espirituales: el que se aparta de lo terrenal y se dedica sólo a lo espiritual y el que se dedica a lo espiritual pero a su vez intenta vivir su vida terrenal. En mi opinión ninguno es mejor que el otro, creo que son dos opciones que se adecuan a dos tipos de personas. Yo he elegido el segundo camino. Simplemente quería que tuvieras en cuenta otra posibilidad. Yo creo en Dios, pero no me ciego, ni le pongo exclamación.


    -Creo que yo me quedo con la primera opción -respondió Jorge.


    -Si esa es tu elección, la respeto absolutamente, pero creo que estás hecho de otra madera, aunque solo es una creencia -añadió Alfonso a modo de conclusión.


    Jorge se encogió de hombros y se marchó a rezar con los dos curas.


    El viaje fue transcurriendo con total normalidad. Al ser un grupo numeroso no faltaban las pequeñas disputas, sobre todo dentro del grupo de los cuatro soldados, dentro del grupo de los tres hermanos y entre miembros de estos dos grupos. No obstante, nunca pasaban las peleas de unas voces en alto, un desplante y poco más. Todos sabían que su fuerza y seguridad estaba en el grupo y que por lo tanto no podían permitirse el lujo de deshacer el grupo. Además, estos pequeños conatos de broca se intercalaban con otros momentos de alegría y camaradería, lo que reforzaba el grupo.


    Miguel disfrutaba conociendo las costumbres e historias de los rincones del mundo por los que viajaba y no perdía ocasión de preguntar sobre estos temas. En una ocasión le llamó poderosamente la atención la historia que el padre de familia que viajaba con ellos le contó sobre el Santo patrono de Inglaterra: San Jorge. En muchos sitios esta zona del mundo se creía que la bandera para este país debía ser la Cruz de San Jorge, cruz que estaba muy relacionada con las cruzadas. Además, le contó la leyenda de San Jorge de Capadocia y el dragón.


    Así, le dijo:


    -Cuenta la leyenda que San Jorge nació en una familia romana. A la muerte de su padre, un famoso militar romano, se trasladó a la ciudad natal de su madre y fue educado en la fe cristiana. Cuando tuvo edad suficiente se alistó en el ejército, pronto demostró su gran capacidad como militar, subiendo en el escalafón rápidamente. Pero el emperador romano mandó perseguir a los cristianos y al declararse San Jorge como cristiano tuvo que huir. Entonces decidió viajar por el mundo, ayudar a los débiles y extender la fe cristiana.


    Por aquel entonces en una provincia de Capadocia, había un dragón que vivía escondido en un lago, cada cierto tiempo atacaba a los animales y pobladores de la zona y destrozaba las cosechas. Cuando el dragón sentía un hambre inmenso se acercaba a las zonas más pobladas atemorizando a los que allí vivían. Además, desprendía un líquido pestilente que hacía enfermar a los que lo olían, de esta forma cuando se acercaba a las poblaciones muchos eran los que caían enfermos.


    Los pobladores de aquella región decidieron un día capturar al animal y aunque fueron fuertemente armados, la fuerza y violencia del dragón logro hacer que huyeran. El dragón además infectó el lago y nadie, ni animales ni hombres, podían beber de sus aguas.


    Los habitantes decidieron entregar cada día una oveja para aplacar el hambre del dragón y que así permaneciera en el lago. El dragón se sintió saciado durante un tiempo con la oveja que le entregaban diariamente, pero pronto su ansia por la carne humana volvió hacer que se acerca a las zonas pobladas. El Rey de la provincia decidió que en días alternos se entregara una oveja y un ser humano, las personas que fueran seleccionadas para ser ofrecidas al dragón serían elegidas al azar de entre todos los pobladores de la región.


    El dragón aceptó estas ofrendas y ya no salía del lago. Un día el sorteo quiso que la persona elegida fuera la princesa. El Rey se negó a que fuera sacrificada su hija, pero los habitantes se sublevaron y le exigieron que cumpliera con lo acordado. El Rey les ofreció entonces todas sus posesiones y todo su oro y plata a cambio de que hicieran una excepción con su hija. Pero sus súbditos rechazaron la oferta. Muchos de ellos habían tenido que sacrificar también a sus hijos.


    La princesa aceptó ser sacrificada para la mayor tranquilidad de su pueblo. Su padre rogó que permitieran posponer el sacrificio durante 3 días para que pudiera llorar el lamentable destino al que iba a mandar a su hija, a la que tanto amaba. Dado el gran dolor que mostraba el Rey el pueblo accedió a su petición.


    Al tercer día la princesa fue conducida hasta el lago, el dragón estaba situado a gran distancia y al ver el cortejo comenzó a nadar en dirección a la princesa.


    San Jorge apareció por casualidad por aquel lugar y al ver a la princesa llorando en la orilla del lago le preguntó:


    -Qué haces aquí y que hacen todos aquellos asomados en la loma como esperando algún acontecimiento.


    La princesa entre lloros le respondió:


    –Señor huya de aquí puesto que un dragón viene a devorarme.


    -No temas por mí y dime ¿por qué no te marchas de este lugar? -le volvió a preguntar San Jorge.


    -Debo quedarme como ofrenda al dragón para que no ataque a mi pueblo y mueran muchas otras personas, ahora debe marcarse porque pronto llegará y si le ve le comerá a usted también.


    -No tengo miedo porque el señor nuestro Dios me protege- dijo con gran solemnidad San Jorge.


    El dragón ya había salido del agua y se dirigía hacia ellos. San Jorge al verlo puso su caballo blanco en dirección al dragón y preparó su lanza en la mano izquierda y su escudo en la derecha. Después gritando, pidió a Dios que le protegiera en su lucha y esperó al dragón.


    El dragón lanzó el primer ataque que fue defendido por el escudo de San Jorge, con un golpe certero clavó su lanza en el hombro derecho del dragón hiriéndole, después le volvió a clavar la lanza en lomo izquierdo. Tras una larga pelea logró someter al dragón y consiguió que cumpliera todas sus órdenes. San Jorge entonces pidió a la princesa su cinto para que le sirviera de collar al dragón y llevó el dragón así atado hasta los habitantes de la región que estaban viendo aquel espectáculo.


    Al ver la hazaña, todos quisieron ser bautizados en el nombre del Dios que le había infundio poder a San Jorge. Milagrosamente el lago quedó limpio de cualquier inmundicia y todos pudieron ser bautizados en ese mismo lugar.


    Jorge también escuchó esta historia. Tenía la sensación que los dragones le perseguían fuera donde fuera. Nunca, hasta hacia unos meses, había pensado en estos animales mitológicos, y ahora no hacían nada más que aparecer una y otra vez en distintas situaciones y sitios: en piedras, en objetos y en leyendas, entre otros. Estaba claro que ese animal era importante, pero por su mente se le cruzó una idea: parece ser que tiene vida propia y que solo aparece en la vida de uno cuando quiere aparecer.


    Miguel y Alfonso hablaron de la transformación de Jorge. Miguel se limitó en señalar que Jorge estaba siguiendo su proceso y evolución personal y que debían dejarle tiempo para que aclarara su camino. Si después de un tiempo decidía enclaustrarse en un convento, lo vería bien. Le recordó a Alfonso que tanto Jorge como el ya pertenecían a una orden caballera-religiosa y por lo tanto el salto de Jorge a una orden exclusivamente religiosa no le parecía descabellado, sobre todo porque no estaba nada claro cuál iba ser el futuro del temple.


    Uno de los días de viaje se montó un gran escándalo. El mercader se despertó gritando que le habían robado y comenzó a acusar a los cuatro soldados, señalándoles con el dedo decía:


    –Ellos han sido, estuve jugando a las cartas por la noche con ellos y por la mañana no está mi bolsa de monedas, ellos han sido.


    Uno de los soldados desenvainó su espada y dijo:


    –Me llamas ladrón, eres un embustero notaras mi acero hincándose en tus entrañas -acto seguido se abalanzó sobre el mercader para ensartarlo con su espada.


    Jorge hizo un rápido movimiento y simulando que se caía empujó a un lado al mercader lanzándolo a un lado. Miguel cogió con fuerza el brazo del soldado y le dijo:


    –Perdone señor mi osadía pero creo que sería mejor intentar aclarar lo ocurrido que enzarzarnos en una pelea que pueda llevarnos a ser menos numerosos. A mí ya me han atacado unos bandidos por ir pocos en el camino y no me gustaría que me volviera a ocurrir. Pero le vuelvo a decir que le ruego que me disculpe.


    Alfonso tradujo lo que decía Miguel.


    Con sus palabras Miguel pedía disculpas, pero con su mano agarraba con una fuerza y destreza el brazo del soldado produciéndole un tremendo dolor, tanto que apunto estaba de soltar la espada, al ver que no podía mover su brazo y para no quedar mal ante sus compañeros dijo:


    –Acepto sus disculpas y tiene razón debemos ser prudentes, intentemos aclarar lo ocurrido.


    Alfonso se dedicó a traducir lo que iban diciendo los unos y los otros.


    Después de que todos estuvieran tranquilizados, Miguel propuso que el mercader repitiera sus movimientos antes de quedarse dormido por la mañana. El mercader intentaba hacer memoria de todo lo que había hecho la noche anterior, pero reconoció que esa noche estaba algo borracho.


    Recordaba que la última vez que vio su bolsa era al finalizar la partida, en ese momento guardó sus monedas y colgó la bolsa de su cinturón. Después se fue a dormir y ahora no estaba su dinero. Miguel insistió en repetir todos los movimientos, así que se sentaron todos en el mismo lugar de la partida de cartas, después se levantó el mercader e hizo como que se despedía de sus compañeros de partida, en ese momento se acordó que antes de irse a dormir fue a mear al bosque, toda la comitiva le acompañó por sus pasos hasta el lugar aproximado en el que había orinado. En ese momento Alfonso dijo:


    -Mirad en suelo, sí ahí -y señaló con el dedo.


    Todos siguieron con la mirada el lugar a donde indicaba y en el suelo estaba la bolsa de dinero.


    Miguel comento:


    –Parece ser que ató mal la bolsa y por eso se le cayó, la próxima vez cuélguela hacia dentro de su ropa donde no se pueda perder.


    El mercader empezó pedir repetidas veces perdón, se acercó a los soldados y les volvió a pedir mil perdones, sacó cuatro monedas y les dio una a cada soldado como pago por la ofensa que les había lanzado hacía unos minutos.


    El resto del viaje trascurrió sin más incidentes. Aunque se fueron incorporando y despidiendo viajeros.
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    Después de despedirse de sus compañeros de viajes tomaron un desvió que les llevaba a su destino.


    Llegaron cinco días antes de la reunión a Rosslyn. Era una aldea muy pequeña y rodeada de unas maravillosas tierras de cultivo y unas suaves laderas llenas de árboles con hojas de un verde tan intenso y homogéneo que parecía que estaban pintadas a mano. La aldea era tan pequeña que no tenía posada. Tal y como les habían dicho, deberían presentarse ante el padre Willian, era el cura de una pequeña y modesta iglesia que estaba situada a las afueras de la aldea. Esta iglesia tenía muros de piedra, levantados por los habitantes de la localidad hacía mucho tiempo, y techo de paja. Cuando abrieron para ver sin había alguien, encontraron una sala rectangular decorada simplemente por una cruz y algunos pocos adornos religiosos. En el lateral izquierdo se veía una puerta. Nuestros viajeros llamaron a la puerta. De ella salió un cura joven y muy delgado.


    -¿Qué desean? -les preguntó en inglés el joven cura.


    Alfonso preguntó en inglés:


    –¿Es usted el padre Willian?


    -Sí, soy el padre Willian ¿para qué me buscan?


    Alfonso entregó la carta que le habían dado en Exeter.


    -Pasen rápido – dijo Willian-.


    Una vez que entraron cerró con llave la puerta y comenzó a hablar muy bajito.


    -¿Alguien les ha visto llegar?


    -Creo que no- respondió Alfonso.


    -Bien, estas son las órdenes: deben marcharse inmediatamente de Rosslyn, seguirán camino hasta Edimburgo, es una ciudad que está situada a 11 kilómetros, allí se alojaran y dentro de cinco noches deberán estar aquí. No entraran en el pueblo sino que volverán por el camino que les voy a indicar ahora. Dentro de dos días me marcho de este pueblo para ir a servir a unos nobles así que ya no me volverán a ver.


    Alfonso fue traduciendo lo que iba diciendo el cura. Dicho esto, el cura les acompañó a lo alto de una loma y se despidió de ellos indicándoles un camino para que no volvieran a pasar por el centro de la villa.


    En el recorrido hasta Edimburgo Miguel se dedicó a hacer marcas en los árboles de tal manera que pudieran ser vistas por alguien que viajara en dirección contraria. Cuando regresaran, dentro de cinco días, podrían seguir las marcas. Estas marcas eran lo suficientemente grandes para poder ser vistas por la noche llevando un candil y lo suficientemente disimuladas para que el que no las conociera no se diera cuenta.


    Edimburgo era una ciudad grande y bulliciosa, en ella vivían aproximadamente 80.000 personas. Cuando Jorge entró en la ciudad le pareció mágica. La vida rebosaba por todos los lados y las casas habían sobrepasado la estructura fortificada de la ciudad. Lo que daba la impresión de ser dos ciudades: una dentro, más organizada, protegida y bajo la vigilancia de los soldados y otra fuera, algo desorganizada y en cierto modo no tan vigilada por las autoridades, esta última característica le daba a esta zona extramuros un aire de libertad y peligrosidad.


    Nuestros viajeros debían decidir si pasaban los cinco días dentro del muro o fuera. Dado que tenían que intentar levantar las mínimas sospechas decidieron que pasarían más inadvertidos en una posada situada fuera de la fortaleza.


    Cuando pasaron por una de las calles una prostituta se acercó a Jorge.


    –Quieres compañía- le dijo en un idioma completamente descocido para Jorge, no obstante no hacía falta conocer la lengua para saber la propuesta que le hacía. El cuerpo de Jorge pedía sexo pero su recién estrenada religiosidad le impedía cumplir con los mandamientos de la carne. Jorge hizo un ademán a la mujer para que le dejara en paz, aunque en sus jóvenes ojos se reflejaba una mirada lasciva. Alfonso se acercó y en un susurro le dijo:


    –Tal y como te dije, creo que estas hecho de una madera diferente a la de los frailes célibes, ese camino te va a llevar a una lucha de dragones -después lanzo una carcajada.


    Jorge le respondió muy dignamente:


    –El Señor tiene reservado para mí un camino de castidad.


    Miguel entró en la conversación y le dijo muy serio:


    –Es mejor que uno decida ser o no casto, a que le impongan tal norma -después con gesto burlón añadió–, eso sí, ten en cuenta que como pase otra mujer y te diga algo se te van a salir los ojos u otra cosa de su sitio -esta vez la carcajada fue de Alfonso y Miguel al unísono.


    Jorge al ver lo bien que se lo estaban pasado sus compañeros a cuenta suya terminó con un:


    –Dejadme en paz.


    Lo cual, hacía que sus compañeros se divirtiesen más aun, siguiendo bromeando con él. Tal fue el “castigo” que le daban sus amigos que decidió unirse y bromear metiéndose consigo mismo. Este cambio de actitud le llevó a su compañero Miguel a decir:


    –Muy bien parece que el camino te está enseñando a comprender el universo.


    Entre risas llegaron a una posada en la que tenían sitio disponible para alojarse.


    Los días siguientes transcurrieron con total tranquilidad, aunque Jorge quería salir a conocer la ciudad, tanto Miguel como Alfonso le aconsejaron no hacerlo. Podía poner en peligro la tarea que les habían encomendado. Durante esos días sólo salieron a comprar un candil para el viaje que tenían que recorrer de noche.


    Cuando llego el anochecer del quinto día salieron de la ciudad, fueron andando por el camino principal hasta encontrar la primera de las marcas que había hecho Miguel, esperaron en el camino a que la noche llegara completamente, después encendieron el candil y comenzaron a seguir las marcas.


    Encontraron en el camino a un grupo hombres que les cortaban el paso.


    -A donde van ustedes en esta noche de luna llena -les pregunto en inglés uno de ellos que parecía ser el jefe.


    -Al bosque a buscar un cordero que se ha perdido -dijeron casi al unísono Alfonso y Miguel.


    Los dos respondieron con la contraseña secreta que les habían transmitido, a cada uno por separado, en Exeter. Jorge les miró con cara extrañada, sobre todo a Miguel que había hablado en Ingles. Para aclarar un poco lo que pasaba Miguel en voz baja le dijo a Jorge:


    –Tranquilo es una frase que me he aprendido de memoria y es la contraseña que me dijo nuestro Hermano en Exeter.


    -Está bien, vienen a la reunión -dijo el hombre al resto del grupo que les cortaba el paso. Después añadió:


    -Sigan a este hombre.


    Alfonso tradujo todo lo comentaban.


    Los tres siguieron al hombre que empezó a meterse por caminos del bosque cada vez más estrechos hasta seguirle por un pequeño sendero.


    Al cabo de un rato salieron a una pequeña explanada despejada de árboles, Jorge dijo, mientras señalaba con el dedo:


    –Parece que llegamos a nuestro destino, allí se ve a unos hombres reunidos.


    -¡Shiiiiiiiii!, ¡silencio! –se oyó una voz de mujer desde algún lugar escondido a la salida del sendero.


    Jorge miró hacia donde había salido el sonido y vio a una mujer esplendorosa. Su dañado corazón dio un vuelco. No sabía porque pero se sentía fuertemente atraído hacia esa mujer. En los pocos segundos que duró ese momento tuvo la sensación de tener una fuerte unión con ella. La cara de ella reflejaba que estaba sintiendo lo mismo. Los dos se quedaron mirándose fijamente durante un brevísimo tiempo, después ella en un correcto castellano dijo:


    –Les estábamos esperando. Si me van a preguntar por qué conozco su idioma, mi madre es sacerdotisa celta de la zona del Fin del Mundo, Finisterra como le llama ella, y me enseñó a hablar castellano. Mi padre es un druida escocés. Por cierto mi nombre es Alice o Alicia en castellano.


    Alicia hizo un gesto para que les siguiera. El hombre que les había acompañado se puso en el lugar de la mujer y ellos la siguieron.


    Cuando llegaron a donde estaba reunida la asamblea, vieron sentados en el suelo, en forma de círculo, varios hombres divididos en tres grupos. Por sus vestimentas fácilmente Miguel reconoció a los altos dignatarios templarios, Alfonso a los maestros de obras de mayor rango. Una vez que Alicia se habían hecho sitio para que todos los sentados pudieran verlos dijo:


    –Padre ya están aquí los viajeros.


    Una persona situada en el centro del círculo tradujo al latín lo que dijo Alicia. Esto facilitaba que tanto los masones como los templarios entendieran todo lo que se decía.


    -Os estábamos esperando, creo que sería conveniente que cada uno fuera al lugar que le corresponde –dijo el padre de Alicia.


    Alfonso se dirigió donde los masones, Miguel y Jorge se colocaron donde los templarios y Alicia se puso detrás de su padre. La reunión se interrumpió por un breve periodo mientras cada grupo saludaba a los recién llegados y pedían que les informaran.


    -Retomemos las deliberaciones mis Queridos Hermanos -dijo el jefe de los druidas.


    El preceptor del Temple Hugo de Crecy tomó la palabra:


    -Hemos oído vuestras opiniones sobre la transformación de nuestra orden en una organización secreta, desapareciendo de la vida pública, pero antes creo que tenemos una oportunidad de reconstruirnos ya que tenemos el apoyo del Rey de Escocia Robert the Bruce.


    El representante de los masones tomó la palabra:


    –Nos parece correcto que intentéis volver a resurgir, cual ave fénix, pero vuestros enemigos son muy poderosos, si no lográis un triunfo esplendoroso os aconsejamos que os transforméis en otra orden y desaparezcáis de la vida pública. Tener en cuenta que la misión que tenemos las tres órdenes es más importante que la supervivencia de una de ellas y que si os empeñáis en luchar, vuestros enemigos pronto descubrirán nuestras conexión y nos atacarán a nosotros, pudiendo desaparecer las tres órdenes, lo que dificultaría mucho nuestra labor en la tierra.


    Tras una deliberación en el grupo de los templarios Hugo de Crecy volvió a tomar la palabra:


    –Está bien, esto es lo que haremos: lucharemos junto al Rey de Escocia Robert the Bruce, esperaremos nuevos acontecimientos de nuestros Hermanos del Temple esparcidos por el mundo, si no logramos derrotar a nuestros enemigos nos transformaremos en una orden protegida por el Rey de Escocia. Para triunfar en esta lucha tenemos en nuestras manos el poder del Dragón. Nuestros Queridos Hermanos en Castilla nos han traído noticias sobre cómo lograr este poder. Ahora es el momento de que nos muestren lo que escondieron nuestros antepasados. Querido Hermano Miguel os doy la palabra.


    Miguel se acercó al centro de la asamblea y comenzó a decir:


    –Hermanos no tenemos la respuesta que pedís, nuestro conocimiento no nos ha permitido descifrar el secreto oculto del poder del dragón, esperábamos que vosotros que sois más sabios podáis descifrar lo que hemos encontrado.


    Saco la serpiente de oro con ojos de esmeralda que habían encontrado en Rebolledo de Torre y dijo:


    –Esta serpiente tiene una inscripción que dice: Posees el primero de los cinco elementos. En la cueva sagrada más próxima, marcada por los canteros, en lo más profundo, donde se encuentra la muerte, veras una luz que te marcará el camino hasta alcanzar el quinto elemento. Medita sobre esta enseñanza porque es el comienzo del camino hasta ser uno con Dios, este es mi primer regalo para el que busca.


    Tras contar esto paso la serpiente al preceptor del Temple, este la examinó detenidamente y se la pasó al representante masón que a su vez, una vez examinada, se la pasó al jefe de los druidas. Cuando todos la habían visto Hugo de Crecy volvió a preguntar a Miguel:


    –¿Habéis descubierto algo más?


    -Sí -contesto Miguel–. Fuimos a la cueva sagrada más próxima, marcada por los canteros y encontramos este cofre de metal vacío, al principio pensamos que habían robado el objeto que llevaba en su interior pero luego al examinarla más detenidamente encontramos que en la tapa hay dibujada una serpiente y en su cuerpo hay formas geométricas y dentro de las formas hay pequeños dibujos que forman un juego de la oca.


    Le jefe templario Hugo dijo:


    –Creo que un Hermano del temple ha quitado el arma y puesto el cofre, puede haberla escondido en un lugar revelado por el juego de la oca, las claves que poseo revelaran donde está.


    Uno de los druidas más anciano tomó la palabra y con voz potente dijo:


    -Mis Queridos Hermanos templarios perdonar mi osadía pero lo que os ha pasado puede ser porque habéis perdido vuestro camino y creo que tenéis que volver a encontrarlo, el cofre es correcto, debe estar vació, lo que os indica que en vuestro camino debéis vaciaros primero, estáis llenos de poder terrenal, ira y otras cosas que os han extraviado. Buscáis un arma de Dragón que os permita atacar a vuestros enemigos y lo que encontrareis es algo más poderoso que un arma para luchar en esta tierra.


    Hugo de Crecy dijo con gran soberbia:


    –Usted es muy mayor y puede que no le rija bien la cabeza nuestra tradición lo deja claro: en el dragón encontraremos el arma de la gran lucha.


    El anciano volvió a decir:


    –Creo que estáis en un error respecto al arma pero estáis en lo correcto en cuanto a proseguir vuestra búsqueda con las pistas que os han dejado. Yo ya seguí mis pistas en su momento.


    Hugo de Crecy respondió:


    –Tenga o no razón no queda más remedio que seguir las pistas, analicemos el cofre.


    Miguel le entregó el cofre y una lupa que había guardado dentro de él.


    El mandatario templario dijo:


    –Pido a los jefes de las órdenes que me acompañen a analizar el cofre. Al resto os ruego que permanezcáis aquí.


    Los tres representantes se levantaron y se alejaron a una tienda situada a unos 50 metros.


    Al cabo de media hora volvieron los tres dirigentes y se sentaron en su sitio. El jefe de los druidas tomó la palabra:


    –Hemos analizado la tapa, Dios está de nuestro lado, el camino que hay que recorrer está cerca de aquí. No obstante creemos que ese sitio no es más que el comienzo de un nuevo viaje y por lo tanto hemos decido que cada orden debe mandar un representante para ayudar en la búsqueda. Dado lo bien que lo han hecho, por parte de los templarios ira el caballero Miguel y por parte de los masones irá el compañero Alfonso. En representación de los druidas viajará mi hija July que es sacerdotisa.


    Antes de que nadie siguiera hablando Miguel quiso aclarar una petición –Hermanos acepto con agrado la orden que me dais pero creo que nos debería acompañar también el escudero Jorge.


    El jefe templario tomó la palabra:


    –Me parece incorrecto que un escudero acompañe en esta tarea de gran responsabilidad.


    El rostro de Miguel y Jorge mostró una gran contrariedad. Después de ver sus caras el preceptor templario siguió diciendo:


    –Jorge no puede ir como escudero. Tengo entendido que ya estaba preparado para ser caballero, así que esta noche lo iniciaremos y deberá viajar con vosotros como caballero templario.


    La cara de Jorge y Miguel cambiaron por completo.


    El jefe druida dijo para concluir la reunión:


    -Queda la asamblea disuelta, nuestros cuatro viajeros deben reunirse con nosotros para informales de su destino.


    Todos los miembros se fueron disolviendo y reagrupando en grupos situados en diferentes zonas de la explanada. Los cuatro viajeros y los tres representantes se introdujeron en la tienda de campaña.


    Hugo de Crecy tomo la palabra:


    –Una vez analizado el cofre creemos que el dragón rojo que aparece al final del juego es el dragón rojo de Cadwaladr que fue Rey del territorio de Gwynedd en el norte de Gales. Es allí donde debéis de ir. Este territorio está situado a unos 350 kilómetros de aquí. (nota del autor: en la Imagen 8 se muestras el dragón rojo de Cadwaladr, hoy en día este dibujo está incluido en la bandera de Gales en el Reino Unido, el dragón rojo es considerado uno de los símbolos más antiguos de Gales).


    El jefe druida siguió con la explicación:


    –Una vez allí deberéis encontrar un báculo con San Jorge y el Dragón, rodeado de una serpiente, dentro de él encontraréis el arma del dragón u otra pista, este báculo es una joya por lo que será muy conocido por los habitantes del lugar. Por cierto os van a preparar cuatro caballos para que vuestro viaje sea más rápido.


    [image: ]Imagen 8. Dibujo del Dragón Rojo de Cadwaladr


    


    


    Después de unos cuantos comentarios más, todos se despidieron. Jorge y Miguel se marcharon con Hugo de Crecy: la ceremonia de iniciación templaría debía producirse esa misma noche.


    Un guía de la zona llevó a los templarios hasta una pequeña cueva, después les dejó solos. Los profanos a la Orden Templaria no podían asistir a la ceremonia. Tres caballeros se aseguraron de que no hubiera mirones por los alrededores. Después comenzó el ritual.


    Jorge fue introducido en la cueva y puesto de rodillas en el suelo. Otra vez se encontró con la cruz del temple, un paño negro, una rueda de carro, un compás, una túnica nueva y una vieja. Volvió a levantar el paño negro y descubrió la serpiente de oro con ojos de esmeralda que habían encontrado en Rebolledo de la Torre. Esta vez no se oyeron alaridos, simplemente un tremendo silencio, Jorge comenzó a meditar sobre el significado de la serpiente: siempre reptando por el suelo, igual que él se había sentido al principio de su viaje, cuando su amada Sofía murió. Acto seguido se puso a meditar sobre el resto de los objetos, como ya los conocía había pensado sobre ellos: La rueda de carro le recordaba que la vida cambia constantemente y que igual que se está arriba se puede estar abajo, la túnica vieja y la túnica nueva representaban en su mente la transformación del ser humano que despojándose del hombre viejo pasa a ser un hombre nuevo. Seguía en su pensamiento arrodillado y mirando a los objetos cuando le cubrieron la cabeza con un saco negro, le ataron las manos y le comenzaron a arrastrar entre fuertes gritos y alaridos.


    Cuando llevaban unos cuantos pasos recorridos escuchó decir a uno:


    -Tirémosle por un acantilado.


    En ese momento Jorge se notó en el aire, su corazón dio un vuelco pero en vez de caer en el duro suelo notó que algo amortiguaba su caída, su cuerpo fue a parar a una manta sostenida por varios de los caballeros templarios. Nada más caer alguien le desató las manos. Jorge intentó quitarse la capucha pero estaba bien atada. El ritmo era frenético y corazón de Jorge estaba latiendo fuertemente.


    -Llevémosle al río -volvió a oír una voz.


    De repente varios hombres le cogieron, Jorge intentaba zafarse pero la fuerza con la que le atrapaban le hacía desistir en su intento. Estaba vez notó que le arrojaban al agua, Jorge empezó a ahogarse, lo que le hacía moverse airadamente, su cerebro le dio la orden de sosegarse y poco a poco fue poniéndose de pie, al ponerse de pie descubrió que el agua le llegaba por debajo de las rodillas, el saco estaba empapado y necesito tranquilizarse un poco más para poder respirar. Descubrió que si respiraba rápido el saco se le pegaba a la boca y si respiraba lento el aire entraba mejor por los agujeros de la capucha. Cuando ya estaba mucho más tranquilo, se dio cuenta de que si andaba varios pasos hacia un lado y luego hacia otro terminaría saliendo del río, ya que no tendría mucha anchura. Así lo hizo, con mucho cuidado para no caerse, recorrió unos cinco pasos antes de notar que estaba saliendo del río.


    En cuanto salió del río, Miguel cortó la cuerda que sujetaba el saco y Jorge pudo quitárselo de la cabeza. Comenzó a mirar y vio a sus hermanos templarios con una boca seria y una sonrisa en sus ojos.


    -Llevémosle al fuego -oyó que decía Hugo de Crecy.


    Pausadamente, Miguel y otro caballero cogieron de los brazos a Jorge. Este no mostró la mínima resistencia. Llevaron a Jorge delante de una alfombra de ascuas al rojo vivo.


    Hugo de Crecy dijo:


    –Pasad por encima del fuego y nutriros de su amor.


    Jorge miró horrorizado y pensó “¡tengo que pisar esas ascuas, pero si estoy descalzo!”


    Miguel se acercó y le dijo al oído:


    -Ten fe en Dios y pisa fuerte y decidido y no te quemaras, todos nosotros los hemos hecho.


    Así hizo Jorge, con mucha fe y con fuerza pasó la alfombra de 3 metros de longitud, cuando llegó al final no se lo podía creer: sentía que la planta de sus pies estaba caliente, pero no se había quemado.


    Todos los Hermanos Templarios corrieron a abrazarle y a darle la enhorabuena. El último fue Hugo de Crecy que en alto para que todos lo oyeran dijo:


    –Te nombro caballero del Temple -le dio un fuerte abrazo.


    Regresaron al campamento, todavía quedaba unas cuatro horas para el amanecer. En la explanada se tumbaron en el suelo para dormir. Jorge estaba muy excitado por todo lo ocurrido ese día pero su cuerpo no pudo más y entre pensamiento sobre su iniciación se quedó dormido.


    

  


  
    

    Capítulo 6


    
      
    


    Al alba los cuatro jinetes salieron de camino al norte de Gales. El pelo suelto de Alicia brillaba con el sol, en algunos puntos el color castaño claro se transformaba en rubio oscuro, a Jorge le recordaba a los trigos de Castilla.


    Jorge seguía sin explicarse la gran atracción que despertaba esa mujer en él, pero su intención de ser monje, cuando terminara esta aventura como cabello templario, era determinante y, por lo tanto, intentaba no tomarse en serio aquel insólito sentimiento.


    Alicia también se sentía extrañamente atraída hacia su nuevo compañero de viaje, pero era la primera vez que como sacerdotisa druida la encargaban una misión de suma importancia y nada debía distraerla de esta misión.


    Miguel y Alfonso tenían la sensación de que aquella visita a las tierras del norte de Gales no iba a ser el final de este viaje y todavía quedaba mucho, mucho, mucho por hacer antes de descubrir “el poder del Dragón”.


    Tras varios días de camino, llegaron al primer pueblo del territorio de Gwynedd lo suficientemente grande como para que existiera posada y algunos artesanos y herreros, entre otros artesanos. Lo más discretamente posible comenzaron a preguntar por un báculo con San Jorge y el Dragón. Al primero que preguntaron fue al posadero y dieron en el clavo. El posadero les contó que ese báculo ya no estaba en Gales, pero que estaba muy cerca, los ingleses lo habían llevado a Chester, una de las ciudades cerca de la frontera de Gales.


    Un hombre que estaba tomando una jarra de cerveza oyó la conversación entre el posadero y los viajeros. Eran tiempos oscuros. Pensó que a alguien le podía interesar la información sobre unos viajeros que buscan un báculo de oro, por alguna razón que no habían querido decir y seguro que ese alguien le recompensaría con alguna moneda.


    En cuanto los viajeros se marcharon, el hombre salió de la posada y se dirigió a buscar a uno de los jefes del pequeño ejército de un noble de la zona. Este le dio una moneda por la información, a sabiendas que el lograría algo más. La información fue con el tiempo subiendo de grado en grado y de cuantía en cuantía. Para cuando nuestros viajeros llegaron a Chester, uno de los espías del Rey Felipe de Francia estaba recibiendo esta extraña información que sumada a la información sobre una reunión secreta del temple, en un bosque cerca de Edimburgo, le llevo a la conclusión de que aquellos viajeros tenían una misión muy importante que el Rey de Francia debía saber.


    Chester era una ciudad amurallada. Miguel, como gran conocedor de las artes de la guerra, se dio pronto cuenta de que la muralla era de la época de los romanos y que había sido modificada en algunas de las partes recientemente. La ciudad transcurría cerca de un precioso río y el territorio, fuera de los muros, era llano y algo apantanado con pequeños riachuelos, esto permitía que la muralla estuviera rodeada de un foso con agua. Era una ciudad en la que llovía mucho. El centro de la ciudad tenía unos soportales elevados por encima de las construcciones, a los que se accedía por unas escaleras que estaban al principio y al final de varios edificios. Esto permitía que la gente caminara por encima de las tiendas y locales de artesanos sin tener que mojarse. A Alfonso le pareció una ciudad preciosa y llena de vida, las casas blancas con los maderos negros y los tejados empinados le parecían que tenían una armonía increíble. Los diferentes dibujos realizados con maderas en las fachadas hacían que le recordaran a las casas de los cuentos e historias épicas que había leído, en los que se describían lugares mágicos.


    Los viajeros decidieron detenerse en un crucero que había en el centro de la ciudad. La fina lluvia había cesado hacia algún tiempo y los tres escalones del crucero estaban secos así que, una vez atados los caballos, se sentaron a descansar y hablar.


    Un hombre se acercó a ellos y comenzó a preguntar quién era Alfonso. Este se levantó y le dijo en inglés:


    –Soy yo ¿Cómo es que sabe que me encuentro aquí y por qué me está buscado?-


    El hombre le respondió:


    -La descripción que me dieron de cuatro viajeros a caballo, de los que uno es una dama, era inconfundible. Les busco porque tengo un importante mensaje para usted.


    El hombre se acercó y le dijo algo al oído. Alfonso le respondió:


    –Querido Hermano masón, bien recibido eres. Creo que sería mejor que oyeran todos lo que tienes que decir, yo traduciré.


    -Los espías de la Orden Templaria han descubierto que los espías del Rey de Francia saben algo de vuestro viaje. Le han enviado una noticia sobre la búsqueda que estáis realizando. El báculo, una vez usado, debe ser destruido.


    Alfonso consideró que aquella joya que le habían descrito no podía ser destruida. Así que pregunto a los demás si alguien tenía alguna idea para no destruirla.


    Alicia tomo la palabra:


    –Por lo que has dicho tienes órdenes de ponerte a nuestro servicio en todo lo que necesitemos.


    -Sí, así es -respondió el mensajero.


    -Bien, nosotros robaremos el báculo pero en cuanto ya no nos sea de utilidad lo llevarás escondido a un pueblo en la costa al norte de Castilla, en lo que era el reino de León, llamado Ribadeo, allí buscarás a una familia celta llamada Manzo y le dirás en mi nombre que lo escondan en una tumba donde nadie pueda encontrarlo.


    Los cuatro viajeros decidieron que la siguiente tarea sería enterarse donde estaba guardado el báculo e intentar robarlo. El problema es que después les estarían buscando por toda Inglaterra.


    -Bueno para eso también me han enviado a mí -dijo el mensajero.


    Una vez que observó que todos le miraban continuó con la explicación:


    –Entre mis habilidades, está la de abrir y cerrar puertas, cofres y cualquier otra cerradura. La idea es que hay que robarlo y que nadie se entere de ello. Así, cuando se den cuenta de que falta vosotros ya estaréis muy lejos.


    Los cinco se alojaron en una posada de la ciudad. Alfonso y Alicia intentaron enterarse, de la forma más discreta posible, donde tenían guardado el báculo. Alicia logró una información muy valiosa, fue a las tiendas y disimulando que realizaba unas compras para continuar su viaje, preguntó a las mujeres de la ciudad sobre sus fiestas populares. De esta forma se enteró de que en una de las fiestas sacaban un báculo precioso para la celebración de la misa en la iglesia de la abadía Benedictina, este báculo estaba guardado en un cofre, aún más bonito, en la torre del campanario. Según le habían contado, el cofre era de madera, muy labrado y con incrustaciones de marfil, plata y oro, es decir: precioso.


    Una vez que tuvieron esa información, Miguel y el mensajero, que eran los encargados de realizar el robo, se acercaron a la iglesia para saber dónde estaba la puerta de la torre del campanario y cuantas puertas tendrían que abrir.


    En su visita descubrieron que el monasterio estaba rodeado de una tapia alta. Desecharon entrar por la puerta principal y, por lo tanto, la tapia era una buena alternativa. Posiblemente la tapia estaría vigilada por algún perro, pero eso no era un problema para un experto guerreo templario. Por sus cálculos una de las puertas de la iglesia daba al jardín, accederían por ella a la iglesia y de allí al campanario, después tendrían que improvisar.


    Por la noche, cuando la ciudad dormía, nuestros dos ladrones se movían furtivamente por las callejuelas. Llegaron a la tapia e hicieron algo de ruido para que el perro se acercara. Tal y como habían predicho oyeron al otro lado los ladridos de dos perros. Miguel sacó una gran bola de carne la dividió en dos partes y le espolvoreó algo que tenía dentro de uno de sus anillos. Después las lanzó al otro lado de tapia. Informó, mediante signos a su acompañante que debían permanecer escondidos un rato. Esto permitiría dos cosas: los perros se dormirían y si alguien se había asomado al oír los ladridos, se volviera a la cama al ver que no había nadie en el jardín.


    Cuando ya habían pasado unos 20 minutos, Miguel hizo una señal para que siguieran con su aventura. Trepó a lo alto de la tapia y ayudo a su acompañante a que subiera. Una vez en el otro lado, le tocaba el turno de trabajo al mensajero. Este saco una pequeña cantimplora y vertió algo de aceite en las bisagras, después con gran maestría consiguió abrir la cerradura, luego poco a poco fue entornando la puerta sin que esta hiciera prácticamente ruido.


    Ya en la iglesia, se guiaron con la luz de las velas y pudieron apagar el pequeño candil que llevaban. Volvieron hacer la misma operación con la puerta que daba a la torre del campanario. Una vez dentro encendieron el candil y descubrieron que había una puerta en cada una de las dos alturas habitables del campanario.


    Como podía haber alguien durmiendo allí intentaron oír si había algún ruido en alguna de las dos dependencias: nada se escuchaba. Apagaron el candil y abrieron con sumo cuidado la primera puerta. Se seguía sin oír a nadie, así que volvieron a encender el candil. Se encontraron con una sala medio vacía que tenía la pinta de servir para guardar sacos de alimentos, había algunos restos de comida.


    Hicieron la misma operación en la segunda sala y encontraron un desván lleno de polvo. Miguel se preguntó “¿Cómo van a guardar aquí un báculo y un cofre tan valioso?”, no obstante hecho una ojeada. No podía creérselo, en un rincón había un cofre precioso de madera con incrustaciones de marfil, plata y oro. Esta vez se dijo asimismo en alto:


    –Está claro que los monjes valoran otras cosas.


    Otra vez el acompañante hizo su trabajo y allí estaba. Miguel contemplo el báculo que levantaba el mensajero. Era la parte de arriba de un báculo precioso (ver Imagen 9), posiblemente una de las joyas más bonitas que hubiera visto jamás, era dorado y estaba cincelado y esmaltado. San Jorge tenía unas alas azules y estaba luchando con el dragón, este por su parte cogía entre sus fauces la lanza de San Jorge. Una serpiente maravillosamente trabajada rodeaba toda la escena.


    


    


    


    Imagen 9: Dibujo del Báculo de Mondoñedo


    [image: ]


    Nota: El báculo de Mondoñedo se encontró en el sarcófago atribuido al obispo de Ribadeo, Pelayo de Cebeyra (1199-1218), fue posteriormente depositado hacia 1855 en la catedral de Mondoñedo (Lugo). Hoy se encuentra en el Museo Nacional de Arte de Cataluña.


    


    Miguel cogió con sumo cuidado el báculo y se lo guardó. Los dos fueron saliendo desandando sus pasos. Intentando dejar todo tal y como se lo habían encontrado. Los perros estarían todo el día siguiente algo aturdidos pero nadie se daría cuenta de nada más.


    En cuanto regresaron a la posada, todos estaban esperándoles impacientemente. El grupo entero coincidió en que el báculo era precioso. Jorge hizo un comentario que dejó desconcertados a Alicia y al mensajero:


    –Será bonito pero es algo terrenal y lo único importante es lo espiritual.


    A Alfonso y Miguel no les llamó la atención el comentario. Jorge, desde su estancia en el monasterio, seguía con su idea de que lo único importante era ser religioso y que la vida terrenal sólo traía mucho dolor y carecía de valor.


    Llegó el momento de descubrir el poder del dragón. Analizaron detenidamente el báculo y no encontraron nada que les pudiera ayudar, pasaron el resto del tiempo intentado encontrar como abrirlo pero no había manera, allí no había nada que abrir. Miraron centímetro a centímetro por si descubrían una inscripción en algún lenguaje que conocieran, pero no había ninguna inscripción. El grupo fue turnándose y mientras unos dormían otros lo analizaban, pero allí no había nada de nada.


    Jorge dijo:


    -Esto es desesperante, no encontramos nada.


    -Algo tiene que haber –respondió Miguel.


    Alfonso intentando cerrar el tema para no profundizar en la desesperación dijo:


    -Paciencia, si las pistas nos han traído aquí y ya tenemos el báculo, es cuestión de ir poco a poco descubriendo algo más, creo que seremos capaces de descifrar este misterio.


    Por su parte Alicia permanecía callada.


    Cuando ya era lo bastante de día como para no llamar la atención, los cinco viajeros abandonaron la posada y se fueron de Chester sin un rumbo predeterminado. La única intención era alejarse lo máximo que pudieran de la ciudad. Era muy improbable que se enteraran tan pronto del robo del báculo, pero la prudencia aconsejaba proceder así.


    Llevaban varios días analizando el báculo y no encontraban nada de nada. Todos tenían la sensación de que se les escapaba algo ¿pero el qué?


    Miguel tenía el báculo en sus manos y la serpiente que trajeron de Rebolledo de la Torre en otra. Se fijó que la cara de la serpiente del báculo era exactamente la misma que la serpiente que tenía en la otra, pero la serpiente de Rebolledo era algo más pequeña, su corazón comenzó a latir más fuerte, sentía que había encontrado algo. Llamó a los demás y les dijo:


    -Ahora estoy seguro que estamos en el buen camino. Mirar las cabezas de las serpientes –mostrando las dos figuras-. Son idénticas, solo que una es más pequeña que otra.


    Uno a uno fueron cogiendo las dos figuras y comprobando que lo que comentaba Miguel.


    -De alguna manera están relacionadas una y otra –dijo Jorge.


    Primero fue Miguel el que detenidamente fue mirando las dos piezas, pero no encontraba la solución al rompecabezas.


    Le pasó el báculo al mensajero, pero este declinó tomar parte diciendo:


    -Algo me dice que en este viaje yo ya he realizado mi labor, el dilema es cosa vuestra y cuanto menos sepa sobre el tema: mejor. Pueden cogerme y torturarme y no podré dar información sobre lo que no sepa –dicho esto salió de la habitación.


    Le tocó el turno a Alfonso, después a Jorge y por último a Alicia.


    Alicia puso las cabezas de las serpientes una pegada a la otra por distintas partes, hasta que de pronto al enfrentar la cara de una con la otra se quedaron pegadas sutilmente como si estuvieran imantadas y un click sonó del interior del báculo. Separó las piezas y volvió a sonar click. Llamó la atención de todos para que vieran lo sucedido. Cuando todos estaban presentes, juntó otra vez las cabezas, volvió a sonar el click e intento descubrir si algo se podía abrir. Así era, el báculo se separaba en dos y en la parte más gruesa guardaba unas pequeñas alas. Sacaron las alas y volvieron a encajar el báculo, separaron las cabezas de las serpientes y volvió a oírse un click, comprobaron que ya no había forma de separar otra vez las dos partes del báculo.


    Como por instinto Miguel puso las alas a la serpiente y estas se acoplaron perfectamente dado la sensación de que la serpiente y las alas formaban una sola pieza. Después comenzó a leer una inscripción que había en las alas, escrita en el lenguaje secreto de los templarios:


    -Posees el segundo de los cinco elementos. Con estas alas subirás al cielo y encontraras sosiego, pero recuerda que la felicidad está algo más lejos. Continúa tu camino hasta la cuna del blasón templario, deposita tus alas en lo alto, donde suena la palabra de Dios, entre dos aguas. Sigue el camino y al final alcanzarás el poder del Dragón.


    Al ver la cara de extrañeza de todos, Miguel dijo:


    –Algo os puedo aclarar sobre este mensaje: primero, el camino continúa y segundo, nuestra leyenda más secreta dice que el blasón templario representa la marca que todos los merovingios llevaban de nacimiento, la cuna de esta marca es por lo tanto donde nació el primer merovingio, Meroveo. El problema es que no se sabe dónde nació Meroveo. Del resto del mensaje no entiendo nada.


    Alfonso tomó la palabra:


    –Creo que hemos tenido suerte, en una ciudad en el sur de Francia llamada Hendaya tengo un buen amigo Masón que nos podrá ayudar, es un apasionado de la leyenda merovingia y de toda su historia familiar, si alguien puede saber dónde nació Meroveo es él.


    Todos estuvieron de acuerdo en que ese era su destino. Jorge fue a buscar al mensajero. En cuanto entró en la habitación con él Miguel le entregó el báculo al mensajero y le dijo:


    -Bueno, aquí se separan nuestros caminos, nosotros iremos al sur de Francia y tú debes ir a Ribadeo, tal y como te dijo Alicia.


    El mensajero se despidió de todos y se marchó.


    Los cuatro viajeros siguieron rumbo a Francia. El mensajero cogió su caballo y se dirigió rumbo a Ribadeo, pero antes de seguir con la tarea que le habían encomendado, se dirigió a casa de otro miembro de la orden para que informara a sus superiores del nuevo destino de los viajeros que buscaban el poder del dragón. El mensaje debía llegar a las esferas más altas del temple, masones y druidas, pero en el camino la información también llegó a manos de los espías del Rey de Francia. Sabían que los viajeros se dirigían al sur de Francia y la descripción de los cuatro, pero desconocía el lugar concreto al que se dirigían.

  


  
    

    Capítulo 7


    
      
    


    A Jorge le retumbaban las palabras en su cabeza “con estas alas subirás al cielo y encontraras sosiego, pero recuerda que la felicidad está algo más lejos”, parecía como si hubieran sido escritas para él. Había encontrado sosiego en la espiritualidad y ahora le decían que eso no era suficiente para alcanzar la felicidad ¿qué más tendría que hacer?


    Durante varios días viajaron en dirección a la costa de Inglaterra. Desde allí tendrían que buscar un barco que los llevara a la costa francesa. Como no tenían prisa se tomaron el recorrido de una manera más tranquila.


    Llegaron a un puerto en que habitualmente se realizaban travesías hasta Francia y descubrieron que ningún capitán les quería llevar al otro lado. Corría la voz de que el Rey Felipe esperaba que llegaran cuatro viajeros a Francia para encancelarlos. Nadie quería problemas: si encarcelaban a sus pasajeros, podía caerle algo al que los había llevado, con la realeza nada se puede prever.


    Tres días antes de que ellos se enteraran de que nadie los quería llevar, en Francia se produjo una audiencia que iba a ser crucial en esta historia. El Rey Felipe recibía a un caballero en su palacio. El hombre que estaba delante del Rey medía 1,85 metros, tenía el pelo muy negro y sus ojos eran casi del mismo color, su constitución era fornida y ancha. Algunos se preguntaban cómo detrás de ese aspecto tan rudo se podía esconder un ser tan inteligente. Richard escuchó lo que le decía el Rey.


    -Sus informes son inmejorable, es usted considerado como uno de nuestros mejores caballeros: su inteligencia, valor y lealtad le hacen merecedor de nuestra consideración. Además conoce varias lenguas entre ellas el castellano y el inglés.


    El hombre esperaba muy atento a que el Rey terminara de contarle lo que ya sabía: como le consideraban sus superiores. Después le diría para que lo había llamado.


    -Bien quiero que preste mucha atención. Según nuestros informes tres caballeros templarios y una mujer, de la que no sabemos que función tiene, viajan desde Inglaterra hasta Francia para buscar un objeto que le dará al temple un poder inmenso, su misión es capturarlos y torturarlos hasta que digan dónde está ese objeto. Mis espías están corriendo la voz en Inglaterra de que en Francia les estamos esperando para encancelarlos, eso hará que ningún barco los quiera traer y deambularan entre los puertos ingleses. No le será difícil encontrarlos. Deberá salir inmediatamente para Inglaterra. Otra cosa, la operación es un secreto.


    Tal y como había predicho el Rey francés los cuatro viajeros deambulaban de puerto en puerto.


    Los días fueron pasando y Richard se encontraba en Inglaterra buscando a sus enemigos. Con todo el disimulo que pudo había contratado a cuatro hombres expertos en la lucha, además se había traído de Francia otros dos. Consideraba que siete hombres podrían con facilidad con los tres templarios, la mujer no contaba para él. Hubiera preferido ser acompañado por muchos más hombres pero llamaría la atención. Siete era el número justo.


    Miguel ya empezaba a estar cansado de ir de puerto en puerto y hablar con los capitanes de los barcos. El final del verano ya estaba muy cerca y pronto comenzaría a ir empeorándose el tiempo como para navegar. Nunca lo decía, pero a él no le gustaban nada los barcos, mucho menos después de su última experiencia cuando viajaban desde Castilla hasta Inglaterra.


    El tiempo hizo que lo inevitable se produjera y Richard localizó por fin a sus presas. Entró en la posada sabiendo que sus presas estaban en ella. Miguel y Jorge estaban en la barra tomando una cerveza. Al entrar los siete con Richard se dieron rápidamente cuenta de que aquellos no eran ni marineros, ni gente del pueblo. Por su experiencia dedujeron que eran guerreros. Sin decir nada y de la forma más natural posible, fueron subiendo a las habitaciones. Richard preguntó al posadero, este señalo hacia arriba justo en el momento de Jorge y Miguel terminaban de subir y doblaban la esquina para dirigirse a su habitación. En cuanto supieron que no estaban a la vista de los de abajo comenzaron a correr, entraron en la habitación. Por suerte, Alfonso y Alicia se encontraban en ella. Rápidamente cogieron sus armas e hicieron una señal para que todos se prepararan.


    Uno de los soldados entró de golpe en la habitación y dijo:


    -En nombre del Rey Felipe.


    Eso fue lo último que salió de su boca. Miguel le estaba esperando al lado de la puerta y su espada cortó la cabeza del hombre separándola de su cuerpo.


    El segundo hombre hizo ademán de entrar, Jorge lanzo un mandoble pero este ya se lo esperaba y lo esquivó con facilidad. Richard se encontraba en el pasillo en frente de la puerta, viéndolo todo, dejando paso a sus guerreros y analizando la situación. El guerrero una vez que esquivó el golpe de espada salto por encima del cuerpo de su compañero, pero cuando aterrizó se encontró con el puñal de Alicia clavado en su cuello. Igual que su jefe, al analizar la situación, no había tenido en consideración a la mujer del grupo.


    Jorge miro estupefacto a Alicia, su forma de moverse delataba que era una experta en el arte de la guerra, además de ser una mujer muy atractiva.


    Richard rápidamente reevaluó la situación: la operación no había pillado por sorpresa a sus presas, habían matado a dos de sus hombres, quedaban cinco y tenía que luchar contra tres caballeros templarios y una mujer que resultaba ser una experta luchadora


    –Retirada -dijo con voz firme.


    Lo tenía claro, intentaría guardar las distancias pero no les perdería la pista, buscaría un ejército algo mayor y se volvería a enfrentar a ellos.


    Miguel también había hecho su trabajo estratégico: sus adversarios se retiraban pero podía ser una estratagema para que salieran de la habitación y perder de esta forma la defensa que les daba la puerta. Deberían salir lo más rápidamente posible por la ventana, solo era un piso de altura y eso no era mucho problema. Ya no había tiempo para seguir negociando con un barco para que les llevara al otro lado del Canal de La Mancha, lo tendrían que robar.


    Miguel dio las intrusiones a todos para que saltaran por la ventana. El primero que saltó fue Jorge, aseguró el terreno y los demás fueron saltando uno a uno, el último fue Miguel.


    Llegaron al puerto. Miguel hizo una visión general del puerto: uno de los barcos tenía toda la pinta de estar preparado para zarpar. Todos le siguieron cuando subió a bordo. Puso su espada en el pecho del marinero al que había visto dar órdenes y le pidió a Alfonso que tradujera


    –Zarpemos.


    -Señor el capitán debe dar la orden de zarpar yo solo estoy preparando todo -Alfonso tradujo la respuesta.


    -¿Qué está pasando aquí? -dijo un hombre que salía del interior del barco.


    Ahora la espada de Jorge se encontraba en el cuello de este hombre.


    -¿Es usted el capitán? -pregunto Alfonso tomando la iniciativa.


    -Sí.


    -Dé la orden de zarpar.


    El capitán miró a su primer oficial y le dijo:


    -Suelten amarras y salga del puerto.


    El primer oficial, con la espada apuntando a su pecho, dio las órdenes pertinentes para salir del puerto.


    Una vez que cogieron la bocana del puerto el capitán preguntó:


    -¿Cuál es el destino?


    -Francia -dijo Alfonso.


    Las órdenes fueron dictadas.


    Miguel pidió que tradujera sus palabras.


    -Para que no haya problemas durante toda la travesía el capitán permanecerá en el camarote con dos de mis hombres. En caso de que pase cualquier cosa rara, será ejecutado. En caso de que lleguemos a las costas de Francia, sanos y salvo, cada uno de los marineros recibirá una de estas monedas (levanto la moneda para que todos pudieran verla), el capitán recibirá 30 monedas más por las molestias.


    Con esto Miguel se aseguraba que todo el mundo estuviera, en cierto modo, contento y evitaba problemas.


    Jorge y Alicia acompañaron al capitán al camarote.


    Jorge miraba por el ojo de buey como la costa inglesa iba desapareciendo en el horizonte, sus pensamientos se depositaron en todo lo que había ocurrido desde su partida de Toledo. Ahora le preocupaba más lo espiritual, su dolor había disminuido, pero no había cesado. Todavía, cuando se acordaba de Sofía, una fuerte opresión le oprimía el pecho. Vio como un barco salía del puerto, en ese momento no le prestó mayor atención, su mente estaba atrapada en un pensamiento: ¿Cuándo dejaré de sufrir?


    


    


    

  


  
    

    PARTE 3ª: EN EL NOMBRE DEL AGUA


    
      
    


    Ve por este camino, no por otro, te advierto;


    observa solamente las huellas de mi rueda.


    Y para dar a todo un calor igual,


    no subas ni desciendas al cielo y a la tierra.


    Si demasiado subes, el cielo quemarás;


    si bajas demasiado, destruirás la tierra.


    En cambio, si mantienes en medio tu carrera,


    el avance es seguido y la ruta más segura.


    


    Poema mencionado por el alquimista Fulcanelli en su libro “El misterio de la catedrales”

  


  
    Capítulo 1


    
      
    


    Miguel se había percatado de que les perseguía un barco. Pensó que si les alcanzaba los marineros que les transportaban, no lucharían por ellos y posiblemente el número de hombres dispuestos a luchar en el barco perseguidor sería demasiado grande como para ganar. No le quedaba otra opción. Llamó a Alfonso que estaba a cerca:


    -Tenemos un gran problema, un barco nos persigue. Se está acercando poco a poco. Nuestra única oportunidad es convencer a toda la tripulación para que nos ayuden y eso supone darles todo el dinero que tenemos.


    Alfonso le respondió:


    –Las cosas son como son, no como nos gustaría que fueran, habrá que aceptarlo y ya veremos como salimos de está.


    Miguel estaba en lo cierto. Richard había seguido al grupo sigilosamente hasta el puerto. Después, rápidamente había buscado a un buen puñado de hombres peligrosos, de los que merodeaban por las tabernas del puerto, y los había embarcado a cambio de un buen puñado de monedas. El dinero no era su problema así que también había pagado a un capitán para que atrapara al barco que acababa de salir por la bocana.


    Alfonso y Miguel se acercaron al camarote del capitán para considerar la opinión de Alicia y Jorge. Todos estaban de acuerdo con el plan diseñado. Hablaron con el capitán del barco y este aceptó el acuerdo.


    El capitán subió a cubierta y pidió atención de toda su tripulación. Después dijo a grito pelado:


    -Marineros he llegado a un acuerdo con estos señores: nos pagaran una suma de dinero tal que permitirá que cambiemos de barco y que no tengamos que viajar más a Francia, pudiendo seguir navegando en otras rutas. Además, todos recibiréis una suma importante de monedas, lo único que tenemos que hacer es que el barco que nos persigue no nos atrape. Después dio las órdenes pertinentes para comenzar la carrera. Tiraron por la borda todo aquello que representara una carga y no fuera útil. Prepararon el velamen. El capitán y la tripulación conocían tanto el barco que podían sacar su mayor partido.


    Nuestros viajeros estaban todos en cubierta y fueron observando como el barco iba tomando más y más velocidad. La espuma producida al cortar el agua empezó a salir por los costados, un gran surco en el mar surgió de la popa del barco, el aire en el rostro comenzó a soplar más fuerte y pequeñas gotas de agua se impactaban en la cara de los que viajaban a proa ¡Aquello sí era navegar!


    El barco fue cogiendo distancia respecto a su perseguidor. Pero Richard debió subir también el dinero que pagaba al capitán. Su barco también tomo mayor velocidad, llegando a un empate en la distancia entre uno y otro. Ambos barcos eran muy parecidos y con igual velamen y la diferencia la marcaba la forma en que los dos tomaban el viento. Aquello se convirtió en una lucha entre el conocimiento de los capitanes y sus tripulaciones sobre sus respectivos barcos y el mar.


    El capitán del barco de Miguel y los demás lo tenía claro, no podían entrar a un puerto ya que los apresarían sin ningún problema. No podían atracar en la costa ya que los alcanzarían pronto sin tiempo para desembarcar a sus viajeros. Solo tenía una solución, debía seguir navegando hacia sur. Su experiencia le decía que en si seguía navegando, en aquellas fechas, en algún momento aparecería la niebla. Su conocimiento de la costa francesa y sus cartas de navegación le permitirían saber dónde poder esconderse para realizar la maniobra de desembarque.


    Las horas fueron pasando y la tripulación comenzaba a estar cansada, el trabajo era frenético: tenían que cambiar velas y pesos para aprovechar mejor todas las características del barco, además aquello parecía una carrera sin fin, siempre a una distancia parecida. Pero las previsiones del capitán se cumplieron y poco a poco se fue formando una niebla delante de sus ojos, esa niebla se fue haciendo cada vez más espesa, además la noche comenzaba a caer lo que le daba mayor ventaja, pero por otro lado la pérdida de referencias también hacia que la travesía fuera mucho más peligrosa.


    El capitán sabía que en aquellas condiciones no podría navegar cerca de la costa por mucho tiempo. Cuanto estuvo seguro de que ya no les divisaba el otro barco decidió acercase a tierra. Con la niebla y cayendo la noche no les encontrarían aunque pasaran cerca de ellos.


    Para el otro barco sería como buscar una aguja en un pajar. La maniobra la hicieron con sumo cuidado, una roca podía pegar en el barco. Cuando estuvieron suficientemente cerca echaron el ancla y bajaron el bote.


    Los pasajeros pasaron a la barca junto al grupo de marineros que los llevaría a la costa. Antes de despedirse Miguel dio su bolsa de dinero al capitán, en ella estaba la suma acordada.


    Como la noche no había caído del todo pudieron llegar a tierra sin encender lámparas, lo que les permitía no ser descubiertos.


    Llegaron a una pequeña playa y los viajeros saltaron al mar cuando les cubría por debajo de las rodillas. No tenían mucho tiempo. Debían internarse lo antes posible en Francia, tendrían que pasar desapercibidos en una tierra hostil. Habían sobrevivido pero la cosa se ponía muy fea. Sin dinero, sin poder entrar en ningún pueblo ni ciudad y lo más importante, sin saber claramente donde estaban.


    No les quedaba más remedio, deberían preguntar a alguien, otra vez sería Alfonso el encargado de ello, su pasión por las lenguas le había hecho aprender francés.


    Encontraron un camino y lo tomaron en dirección al sur. Una pequeña luz se divisaba a lo lejos entre la niebla. Cuando llegaron les pareció extraño: era un viejo que caminaba con un candil y bastón, lo más extraño de todo fue que cuando se acercaron se dieron cuenta que era ciego. Jorge pensó que estaba loco. Alfonso no se hizo una opinión tan prematuramente y le preguntó en francés:


    -Buen hombre ¿Qué hace usted aquí en este camino solo y guiándose con un candil?


    -Como habrán observado soy ciego, por lo que no me guio con el candil, yo ya no necesito ojos para guiarme. Soy el ermitaño de una pequeña ermita que está en este camino, todos los días a estas horas recorro el camino para guiar en la noche a los que pueda estar recorriendo su camino.


    Alfonso se dio rápidamente cuenta de que aquel ser humano de loco no tenía nada y que detrás de sus palabras había una gran enseñanza. Jorge cambio de opinión, ahora ya no era solo un hombre loco, ¡era un ermitaño que estaba como una cabra!


    -Por su acento, deduzco que no son franceses. Es de noche y creo que tendrán frío, hay niebla y no podrán recorrer mucho más camino, les aconsejo que por esta noche se cobijen en mi ermita y mañana podrán seguir su camino. Además aunque estén huyendo de algo, ese algo tampoco podrá moverse esta noche. Así que les ofrezco mi compañía.


    Alfonso tradujo y todos miraron con extrañeza al viejo. Este dijo:


    -No se extrañen de lo que digo, oigo sus corazones y me dicen que no están tranquilos. Y no se preocupen de que los pueda traicionar, hace mucho que temo a la muerte lo mismo que a la vida y hace mucho que ya no juzgo a los demás: no vale la pena.


    Alfonso lo tenía claro estaba delante de un gran hombre. Miguel pensó que aquel ser no era normal. Alicia sentía algo raro sobre aquella persona, no era nada malo, todo lo contrario, sentía que ese hombre estaba en paz con la naturaleza. Jorge se quedó pensando en las palabras del loco: hace mucho que temo a la muerte lo mismo que a la vida y hace mucho que ya no juzgo a los demás: no vale la pena. Fue la primera vez que sintió que aquel hombre era un ser especial.


    La ermita era muy humilde, tenía el techo de madera y paja y el musgo se subía por las piedras de las paredes. Al entrar encontraron un pequeño altar. En él había una talla de madera, seguramente realizada por el anciano ya que no era una gran obra de arte. En la talla se representaba a Jesús señalando el corazón con la mano izquierda y el cielo con la derecha. A Jorge le recordaba la explicación que le había hecho el abad del monasterio en Inglaterra pero esta vez era Jesús de mayor y no de niño y en vez de llevar una bola, tenía la mano izquierda en el corazón.


    -Bien, acomodaros mis amados seres. Os prepararé algo de comer –dijo el ermitaño.


    El anciano se fue a una pequeña habitación que había pegada a la capilla y trajo algo de comida.


    Alfonso preguntó:


    -¿Comeremos aquí en la capilla, no será sacrilegio?


    -¿Sacrilegio? Que mejor lugar para vivir que cerca de Dios. Comer, dormir y orinar es parte de la vida y Dios ama la vida, ¡que mejor cosa que compartir la vida con nuestro creador!


    Alfonso se escandalizó y dijo elevando la voz:


    –¿Cómo vamos a orinar en un lugar santo?


    El ermitaño con una sonrisa respondió:


    –Yo soy viejo y quizás estoy loco. Estoy en la vida y fuera de ella, por eso a veces se me escapa decir estas cosas. Por ahora no me hagas mucho caso, tu estas en la vida y eres normal sigue tu destino y perdona lo que he dicho.


    Alfonso se sintió satisfecho con la disculpa de ermitaño. El ermitaño hizo como que miraba a la cara a Alfonso y puso un rostro de tremenda bondad, dulzura y amor hacia el ser que tenía delante.


    Cuando Miguel y Alicia se habían ido a dormir Jorge encontró el momento para preguntar al viejo por la escultura, le pidió a Alfonso que tradujera sus palabras. Señalando la escultura dijo:


    -¿La has hecho tú?


    Alfonso se dedicó a traducir.


    -Te refieres a la talla de madera -dijo el anciano señalándola, como si pudiera verla.


    -Sí me refiero a la escultura.


    -Pues sí que la he tallado yo.


    -¿Qué significa?


    -Ummmmmm, menuda pregunta. Veo que eres un ser que busca. Os voy a dar el mayor regalo que os puedan dar, aunque ahora no lo vais a recibir por completo, pero si uno pregunta es por que ya comienzas a estar preparado para la repuesta.


    El anciano puso cara de decir un gran secreto y después continuó.


    -Con la mano derecha señala vuestro destino, el cielo, y con la mano izquierda el camino para llegar a este destino, el corazón, sigue el camino que te marca y llegarás, pero os aviso no es nada fácil seguir el auténtico camino -después de decir esto el anciano se rio a carcajadas.


    Jorge le miro extrañado, volvió a pensar que estaba como una cabra. Alfonso volvió a dudar si el viejo estaba loco. Después de esta conversación todos se fueron a dormir.


    Miguel se despertó con el olor del desayuno. El ermitaño les estaba preparando una buena comida. Acto seguido se fueron despertando los demás. Alfonso le preguntó al ermitaño.


    -¿Dónde estamos y como podemos hacer para ir lo más seguros hacia el sur, cerca de la frontera con Navarra?


    El anciano cogió un trozo de leña quemada del día anterior y se dedicó a pintar un mapa en el suelo. Cuando terminó dijo:


    -Estáis aquí, si seguís por este camino llegaréis a Caen. Como veis os encontráis muy lejos del sur, tendréis que recorrer unos 600 kilómetros y por lo que veo lo haréis a pie.


    Después de decir esta frase se rio por su ocurrencia “por lo que veo lo haréis a pie”. Cuando terminó de reírse siguió con su explicación:


    -Esto os llevará casi un mes, si no encontráis contratiempos. Desde aquí hasta el sur de Francia está plagado de caminos y no encontrareis montañas muy altas, os recomiendo que os fijéis en el sol y siempre valláis hacia el sur, dentro de unos 20 días os tendréis que arriesgar para saber dónde estáis.


    A todos les pareció una buena idea. Se despidieron del ermitaño agradeciendo su hospitalidad y se marcharon.


    En ese mismo instante, cerca de allí, Richard informaba sobre los cuatro viajeros que habían llegado a Francia y debían ser apresados. Esa información debía ser distribuida por todos los rincones del país galo. Le hubiera gustado darla antes pero el barco en el que iba no había tomado tierra hasta el amanecer.


    Miguel ya había pensado que su perseguidor, Richard, habría dado la orden de captúrales. La conclusión era clara. Cuando llevaban unos 200 metros recorridos, dijo:


    -Debemos separarnos, estarán buscando a un grupo compuesto por cuatro personas, además de preguntar a todo aquel que viaje por los caminos.


    Alicia dijo:


    –Yo no tengo problema para viajar por los bosques, para mí es mi hogar, la unión con la naturaleza es mi esencia, me puedo mover sin pisar camino alguno, me moveré como una sombra y nadie podrá localizarme.


    Alfonso tomó la palabra:


    –Me puedo hacer pasar por un masón que se dirige a una construcción, puedo andar por los caminos, buscan a guerreros no a constructores, en la primera abadía o iglesia en construcción pediré una carta para moverme sin problemas por Francia.


    Miguel volvió a hablar:


    –Por nuestra parte creo que será más seguro que Jorge y yo viajemos juntos, estamos acostumbrados a luchar juntos y a guardarnos las espaldas, intentaremos no seguir ningún camino y si nos descubren podremos pelar.


    Todos estuvieron de acuerdo, deberían viajar hasta Hendaya, allí se reunirían en casa del amigo de Alfonso.


    Alicia se metió por el bosque y desapareció dando un liguero salto como si fuera una gacela. Alfonso seguiría camino hasta Caen lo más rápidamente posible para llegar antes de que avisaran a la guardia, el ermitaño le había informado de que allí se estaba construyendo la Iglesia de San Pedro y no tendría problemas para contactar con sus hermanos masones. Por su parte, Miguel y Jorge se introducirían en el bosque y seguirían ruta hacia el este durante un día y después también tomarían dirección hacia el sur.
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    Tal y como había previsto Alfonso llegó a Caen sin encontrar ninguna patrulla. Cuando llegó a Caen le impresionó la hermosa iglesia que se estaba edificando. Era un gótico majestuoso, la torre que se estaba en mitad de su construcción parecía que se elevaba hacia el cielo mágicamente. El maestro que dirigía aquella construcción había estudiado las últimas formas constructivas. La geometría era fantástica: los dibujos de las vidrieras formaban complicados dibujos, los contrafuertes salían de los muros dando la impresión de ser ligeras y delgadas patas que sostenían el resto de la estructura, los huecos hechos de piedra decoraban las barandas con intrincados dibujos que recordaban a las puntillas que las costureras tejían en los trajes más elegantes.


    Alfonso se acercó a la construcción y distinguió rápidamente a un compañero masón, se acercó y se presentó de la manera secreta masónica, el compañero le devolvió el saludo y le preguntó que necesitaba.


    -Hablar con el maestro –dijo Alfonso.


    El compañero le condujo donde estaba el maestro. Tras los saludos masónicos pertinentes, Alfonso puso al corriente al Venerable Maestro de la obra de la misión que tenía encomendada y de todo lo acontecido. El Venerable dispuso todos los documentos necesarios para que no tuviera problemas en su viaje por Francia.


    A la mañana siguiente Alfonso se despidió de sus hermanos y realizó un viaje sin problemas destacados hasta llegar a su destino.


    En Hendaya preguntó por su amigo y no tuvo ningún problema para localizarlo. Estaba trabajando en la huerta de la casa, cuando vio entrar a Alfonso por la puerta. Al principio el amigo se quedó quieto como si hubiera visto un fantasma, luego dijo en alto:


    –Alfonso.


    Tiró lo que tenía en sus manos y corrió a abrazarlo. Después de un rato de conversación a Alfonso le quedó claro que era el primero en llegar.


    Por su parte Alicia, el día que se despidió de sus compañeros, nada más introducirse en el bosque, notó que volvía a un lugar para ella mágico.


    Los árboles estaban en otoño y desprendían sus hojas cayendo suavemente y danzando en el aire a merced de un ligero viento. El bosque tomaba muchos matices: algunas veces los amarillos de las hojas se mezclaban con los verdes del musgo, otras los marrones oscuros del suelo se acompañaba de los verdes de los helechos. Era un momento de esplendor del campo y los animales se regocijaban comiendo los frutos que la madre naturaleza les otorgaba.


    Los días fueron pasando mientras que Alicia disfrutaba de su entorno natural. Para ella vivir el otoño del bosque era un auténtico placer. Encontrar comida en abundancia no representaba ningún problema, guarecerse de la lluvia tampoco. Además, le gustaba ver como caían las gotas de lluvia de manera lenta y espaciada al principio, para de manera repentina comenzar a caer más fuerte y en gran cantidad, apaciguándose al final. Le recordaba a los actos amorosos. Los baños en las aguas de los ríos también le parecían gratificantes, en esa época la temperatura no era demasiado fría y el caudal era lo suficiente como para darse un buen chapuzón.


    Durante su travesía se había topado a cierta distancia con varias personas, pero gracias a que sus sentidos estaban muy desarrollados, los pudo ver, oír u oler, antes de que estos se dieran cuenta y los había esquivado sin ningún problema.


    Cuando llevaba 18 días caminando el aire le trajo el olor de una persona. Dado que se acercaba la fecha para preguntar dónde estaba quiso averiguar de quien se trataba. Se acercó todo lo sigilosa que pudo hasta tenerla a la vista: era una anciana que recogía plantas. Por la forma en que se comportaba la anciana, Alicia pensó que podía ser una hermana de los misterios celtas.


    La mujer se incorporó del suelo lentamente y después en voz alta y en francés dijo:


    -Sé que estás ahí, muéstrate y dime quien eres.


    Aunque Alicia no había entendido lo que decía, salió de su escondite y se cercó. Pensó que el idioma que más se parecía al francés era el castellano, así que apoyándose en gestos dijo en castellano:


    -Soy una sacerdotisa celta y no hablo tu idioma.


    La mujer se acercó con una gran sonrisa, la abrazó y le hizo un saludo secreto. Ahora quedaba claro que ambas pertenecían a la misma comunidad iniciática. Como era costumbre entre los celtas de esa época, la anciana le ofreció su hospitalidad.


    La señora vivía en una cabaña en el bosque a unas dos horas del pueblo más cercano. Cuando llegaron les estaba esperando una persona, la anciana estuvo hablando con ella durante un tiempo en francés. La anciana, después de mirarle una herida que tenía en la pierna, le entregó una bolsita llena de hierbas. Una vez que se marchó el invitado, le contó a Alicia, mediante signos y en francés hablando despacio, que a su casa acudían los vecinos de varios pueblos para que les curara de las dolencias que padecían.


    Pasaron la tarde en la cabaña hablando mediante señas de diferentes remedios para las enfermedades habituales de los seres humanos. Después cenaron y se fueron a dormir.


    Alicia se dio cuenta de la gran sabiduría de la anciana y aunque no se podía quedar mucho tiempo decidió marchar después de la comida del día siguiente. Durante toda la mañana se dedicó a compartir lo que ella sabía y a preguntar sobre los conocimientos de su nueva amiga.


    Mientras la anciana le estaba enseñando como preparar una poción para el dolor continuo de cabeza, se oyó un sonido fuera de la cabaña. Al salir se encontraron a un grupo de unos quince hombres situados en la puerta. Habían estado tan concentradas con su trabajo que no los habían oído llegar.


    -¿Qué queréis? -preguntó la viaja en francés.


    -El otro día diste un brebaje para curar a mi hijo y se volvió azul y murió.


    -Eso no es culpa mía, su corazón era débil.


    Alicia no entendía bien lo que decían pero la cara con la que hablaban revelaba serios problemas. Entonces comprendió perfectamente la siguiente palabra que dijo el hombre.


    -¡Bruja!


    La sangre se heló en las venas de Alicia, ya conocía lo que iba a pasar después.


    El mismo hombre volvió a abrir la boca para decir:


    -Apresarla.


    Alicia salió corriendo hacia dentro de la casa para intentar salir por la ventana trasera, pero ya la estaban esperando: dos hombres escondidos a los lados de la ventana la cogieron según puso los pies en el suelo, no pudiendo hacer nada para defenderse.


    Por más que preguntaban a Alicia esta no les entendía y les respondía en castellano o inglés. Los hombres determinaron que era la nueva ayudante de la bruja y que estaba poseída por el diablo.


    Ataron juntas a la anciana y a la Alicia mientras las llevaban por un camino en dirección a un pueblo.


    Cuando llegaron al pueblo no había ningún alma por la calle. Desde detrás de las puertas y las ventanas se intuía que los habitantes permanecían escondidos. Uno de los hombres que llevaba a las dos mujeres dijo:


    –Vamos bruja anda más ligera.


    Empujó a la anciana y está casi se cae del empujón.


    De detrás de una puerta se oyó decir a grito pelado:


    –Bruja, que el demonio te lleve.


    Al ver que no pasaba nada, otros habitantes del pueblo se fueron poco a poco a atreviendo a insultar a las dos presas. Al poco tiempo la calle estaba llena de vecinos gritando y tirando objetos a las mujeres.


    Una piedra impactó en la cabeza de la anciana y esta calló al suelo. Alicia se agachó a ayudarla. De la herida brotaba un pequeño hilo sangre. Al levantarse un fuerte estruendo sonó en su cabeza. Esta vez era ella la que había recibido la pedrada. Tras quedarse todo en blanco, sus ojos recuperaron la visión, pero veía todo nublado, intentó dar un paso pero el mareo la hizo caerse al suelo.


    Rápidamente el resto de habitantes cogieron piedras y se dispusieron a lapidar a aquellas dos brujas. Cuando iba a empezar el proceso el cura del pueblo se interpuso delante de ellas y comenzó a gritar:


    –Parar todos, no podéis tirar piedras y matarlas, deben ser juzgadas bajo la ley de la iglesia. He enviado una carta al obispo y en cinco días vendrán varios jueces de la Iglesia para declararlas brujas y ser quemadas en la hoguera.


    Una vez que la muchedumbre se calmó, ataron a las dos mujeres a la picota. Los vecinos se acercaban y las insultaban. Cuando la anciana se cansaba de recibir insultos y escupitajos, levantaba la mirada y débilmente nombraba a uno o a una de los verdugos y mirándolo a los ojos le recordaba la enfermedad que le había curado. El que recibía este recordatorio se iba escabullendo de entre la muchedumbre y se marchaba a casa. Para cuando estaba anocheciendo las dos estaban solas, agotadas y sedientas.


    De noche se quedaron un par de hombres vigilándolas. Una mujer se acercó sigilosamente y después de hablar con los hombres se acercó a las mujeres.


    –Os traigo algo de agua y pan.


    La anciana con gran dificultad abrió un poco los ojos y mucho la sonrisa de su boca.


    -Querida Marie, te buscarás problemas.


    -Les he dicho a los vigilantes que si no bebéis y coméis no llegaréis al juicio y que sería una pena no ver a la justicia actuar.


    Alicia no comprendía bien todo lo que decían pero reconocía perfectamente que esa visita era amistosa.


    El día siguiente pasó sin pena ni gloria, Alicia se afanaba en intentar curar a su amiga con lo que podía, pero la pedrada había dado en mal lugar y sin los medios necesarios para sacarle el hueso roto del cráneo en unas pocas horas más moriría.


    Al anochecer y viendo que no había ocurrido nada el día anterior decidieron dejar a las dos mujeres sin vigilancia. El cansancio pudo con las dos y se quedaron dormidas.


    El día que Miguel y Jorge se despidieron de sus acompañantes Jorge sintió una cierta sensación de desamparo. Desde que murió Sofía, Alfonso había estado a su lado y le había aconsejado sobre la forma en que podía llevar su pena. Además, cuando vio como Alicia se introducía en el Bosque notó un sentimiento extraño, era como si alguien con el que hubiera estado toda una vida se hubiera ido de pronto. El seguía sin explicarse la gran atracción que sentía por Alicia. Mientras habían estado viajando juntos, había ignorado esta atracción, pero ahora que se había ido tenía el sentimiento del que no valora lo que tiene hasta que lo pierde. Mientras caminaba la venía a su mente: la risa de niña alegre, sus cabellos largos anudados en coleta, el hoyuelo de su cara al sonreír, sus pecas que le daban el aspecto de simpática, el largo cuello, sus hombros femeninos y sus fibrosas piernas.


    Pero pronto tuvo que apartarse de aquellas ideas. Los dos viajeros seguían sendas de un cierto tamaño y las patrullas comenzaban a recorrer algunas de estas sendas. Tenían que estar sumamente atentos para no ser descubiertos.


    Cuando llevan 12 días recorridos una patrulla les pilló desprevenidos y les dieron el alto. La pelea no duro demasiado y con suma facilidad pudieron matar a un grupo de cuatro soldados poco entrenados. El problema era que cuando encontraran los cadáveres, se darían cuenta que la muerte había sido producida por expertos guerreros y pronto su perseguidor, Richard, sabría por dónde andaban y que el grupo se había disgregado, lo que daría menos oportunidades a Alicia y Alfonso y le permitiría a Richard concentrar su esfuerzo en una zona determinada de Francia.


    Durante un tiempo estuvieron pensado en la solución: no podían aparentar que les habían atacado bandidos por que ya estaban buscando a unos expertos luchadores y las sospechas de que fuera una engaño serían muy grandes. Tampoco valdría simular que les había atacado un animal o varios, ya que ningún animal se atrevía a luchar con un grupo de cuatro hombres. Quemar los cuerpos, enterrarlos o algo semejante solo serviría para dejar claro que eran ellos.


    Como no encontraban ninguna solución, decidieron imitar las huellas de cuatro personas: tres hombres y una mujer, con la intención de que por lo menos siguieran buscando un grupo de cuatro viajeros. Después decidieron viajar durante dos días hacia el este –dejando estas huellas de cuatro personas-. Cada vez que se encontraban con un riachuelo, caminaban por dentro durante un rato, esto les facilitaba no dejar huellas y despistar a sus perseguidores. El trabajo que les costaba dejar las huellas les hacía avanzar muy poco y en dos días sólo pudieron recorrer lo equivalente a medio día, pero consideraron que era lo suficiente como para que sus perseguidores no tuvieran claro donde estaban. Después siguieron su camino hacia el sur.


    Cuando llevaban 20 días andando decidieron que era el momento de preguntar dónde estaban. Encontraron a unos monjes trabajando la tierra, en latín les informaron que estaban a unos cinco días de su destino y que en un pueblo cercano habían atrapado a dos brujas, una de ellas era joven y hablaba en una legua extraña. Debía estar endemoniada.


    Cuando se despidieron de los monjes, Jorge le dijo a Miguel:


    -Tengo el presentimiento que la bruja puede ser Alicia.


    Miguel le respondió:


    –tú estás loco ¿cómo van a confundir a Alicia con una Bruja?


    Jorge no se quedó tranquilo y consiguió convencer a su compañero de que debían investigar de quién se trataba.


    Al anochecer de aquel día llegaron al pueblo, con gran sigilo pudieron acercarse hasta la picota sin que nadie se enterara. Al ver a Alicia herida y con una mano atada con una cadena Jorge quiso abalanzarse, matar a los guardianes y liberarla. Tanto para Miguel como para Jorge no hubiera sido difícil matar a aquellos hombres armados solo con hachas y palos. Es más podrían haber matado a todos los habitantes del pueblo de manera silenciosa, pero Miguel se dio cuenta que pronto tendría a toda una colección de auténticos guerreros pisándoles los talones. Deberían utilizar una estratagema mucho más sutil.


    Cuando calló la noche, desde su escondite, pudieron ver como dejaban a las mujeres sin vigilancia, la cosa se ponía mucho más fácil. Deberían ser rápidos para que nadie los viera y aparentar que todo había sido obra de la magia.


    Despertaron a Alicia mientras le ponían una mano en la boca. Los ojos de Alicia reflejaron una gran alegría al verlos, sabía que ese día ya no iba a morir y que por ahora no la iban a juzgar y quemar en una hoguera. Intentaron despertar de la misma forma a la anciana, pero esta yacía muerta. Pronto se encontraron con un gran problema, como eran brujas el herrero del pueblo había fundido el candado y no había forma de forzarlo para abrirlo. La única solución era romper la cadena con la espada, pero eso haría mucho ruido. El tiempo se agotaba y debían sacar de allí a Alicia antes de que les descubrieran. Alicia entonces dijo:


    –Córtame la mano.


    A Jorge le horrorizó la idea, pero Miguel encontró en ella la mejor forma de liberarla y de que además pareciera que había sido magia. Pidió a Jorge que le hiciera un torniquete y que después tapara con fuerza la boca de Alicia. Antes de que esta se diera cuenta la espada estaba atravesando la piel. Nada más cortar la mano Miguel la recogió del suelo. Alicia estaba desmayada.


    La cantidad de sangre que cayó al suelo era mínima. Pero se afanaron en limpiarla con el agua que tenían. Después con gran maestría Miguel sacó los ojos de la anciana y se los guardó. Esto último daría mayor fuerza a que todo había sido por causa de la brujería.


    Cuando Alicia despertó al día siguiente, le vino a la cabeza todo lo ocurrido y se miró el muñón vendado. Ya no podría levantar a un bebe con las dos manos, ya no podría apretar en un abrazo con sus dos manos a sus seres queridos, no podría levantar un cubo con las dos manos, no podría tirar al arco, no podría… Una gran tristeza se adueñó de su corazón. De pronto se dio cuenta de que estaba viva, en un futuro podría ver y sentir a sus hijos, si Dios los quería así, podría disfrutar y aprender de esta vida. Estas ideas la hicieron sumamente feliz, sólo tenía que aceptar que era una mujer sin una mano.


    Jorge vio que Alicia se había despertado y que estaba otra vez con una maravillosa sonrisa en sus labios. No pudo aguantarse y la dio un furtivo beso en la boca, después se marchó. Alicia sintió que ese beso era como el de una pareja que lleva muchos años juntos y que muestran su enorme amor en el beso de la mañana. Cuando Jorge llevaba 12 pasos se dio la vuelta y miró a Alicia, esta le devolvió la mirada con una enorme sonrisa, Jorge la sonrió igualmente y siguió con lo que estaba haciendo. Había nacido un nuevo y maravilloso amor ¿o tal vez no era tan nuevo?
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    Cuando llegaron a Hendaya preguntaron por el amigo de Alfonso, pronto encontraron su casa. Alfonso estaba en la entrada. Llevaba varios días esperándolos y por fin habían llegado. Le informaron de los problemas que habían tenido.


    En otra parte de Francia, unos días antes, Richard recibía informes sobre todos los acontecimientos extraños que ocurrían en Francia. El Rey no lo había elegido por ser un inepto, así que fue atando cabos: entre muchos sucesos estaba la muerte de varios soldados en el sur de Francia, las huellas encontradas hacían indicar que los asesinos habían sido 4, el informe comentaba que las huellas eran muy extrañas y desaparecían al cabo de unos kilómetros para luego haber encontrado huellas parecidas pero pertenecientes a distinto número de personas. Otro de los sucesos, hablaba de una bruja que se había escapado en el sur de Francia y cuya descripción –una vez eliminada la fantasía popular (ojos de fuego, piel de serpiente en las manos, etc.)- era parecida a la mujer que vio en Inglaterra. El resto de hechos que habían ocurrido en otras partes del país no parecían guardar ninguna relación con su búsqueda.


    Lo tenía claro, debía buscar en el sur de Francia. Dio órdenes precisas para que intensificaran la búsqueda en el sur y que se corriera la voz de una importante suma de dinero para aquel que diera información valiosa sobre los cuatro viajeros.


    Alfonso presentó a su amigo Daniel a sus tres compañeros de viaje. Una vez a solas le enseñaron el dragón alado y Miguel tradujo la inscripción:


    -Posees el segundo de los cinco elementos. Con estas alas subirás al cielo y encontraras sosiego, pero recuerda que la felicidad está algo más lejos. Continúa tu camino hasta la cuna del blasón templario, deposita tus alas en lo alto, donde suena la palabra de Dios, entre dos aguas. Sigue el camino y al final alcanzarás el poder del Dragón.


    Daniel, con cara de concentración, dijo:


    -Está bastante claro que el blasón templario se refiere a una marca que llevaban todos los merovingios y por lo tanto la cuna del blasón está relacionado con esta estirpe sagrada.


    Alfonso tomó la palabra:


    –Es más creemos que se refiere a donde nació el primero del linaje, Meroveo. Tú eres un experto en tema y necesitamos tu ayuda.


    -Es muy difícil lo que me pides mi querido amigo, nadie sabe dónde nació Meroveo. Hace tiempo que me trasladé aquí. Mis investigaciones me llevaron a que en Hendaya se encontraban secretos importantes sobre los Merovingios. He encontrado algunas marcas en la iglesia, pero nada que pueda serviros.


    El silencio reinó durante un rato entre los presentes. Hasta que Daniel dijo:


    -Tengo una idea, seguidme.


    Todos le siguieron hasta llegar a una cruz que había en el cementerio (ver Imagen 10).


    Imagen 10: Cruz en Hendaya
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    -Esta es la cruz cíclica. Hay algo muy curioso en ella. En el brazo de la cruz hay una inscripción muy habitual en las cruces: O crux ave spes unica. Lo curioso es que está mal escrita ya que gramaticalmente sobra una S en spes o falta una S en unica, ya que no hay correspondencia entre spes y unica. Esto es sorprendente, porque un error así requeriría que el que lo escribiera primero a carboncillo no se diera cuenta, que el que lo comprobara no se diera cuenta y que el que lo cincelara no se diera cuenta. Lo que evidencia que el error está escrito a propósito.


    Pero hay más, la S es el símbolo de la serpiente, primera parte del dragón y si lo unimos a que es la S es considerada también como el rastro del sol en su curva a través del espacio y el tiempo, que también se representa como el dragón que vomita fuego. En conclusión esta cruz está relacionada con el dragón que habéis traído.


    Después estuvieron los cinco analizando la cruz. En ella había muchos dibujos que carecían de significado o relación con lo que andaban buscando. Cuando ya estaba anocheciendo decidieron volver a la casa para seguir con sus pesquisas al día siguiente.


    Cuando llevaban varias horas durmiendo, Daniel los despertó a golpe de gritos:


    –¡Levantaros, ya lo tengo!


    Todos corrieron al salón a ver qué pasaba. En su cara se veía la ansiedad y el nerviosismo. Seguramente no había dormido esa noche.


    -Ya lo tengo, tengo la solución, seguidme.


    Estaba amaneciendo y todos le siguieron otra vez hasta la cruz.


    -En esta cruz hay dos partes, en la de arriba hemos encontrado la S que corresponde al dragón. Ahora lo que buscamos tiene que estar en la parte baja –después de que todos miraban a la parte baja de la cruz, prosiguió con su explicación (ver Imagen 11).


    Imagen 11: Las cuatro caras del pedestal de la Cruz en Hendaya
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    -En esta parte baja hay cuatro dibujos. La figura del círculo con la cruz y cuatro A representa el ciclo solar separado en cuatro partes. Como os dije ayer, el ciclo solar está unido a S de la serpiente que es la primera parte del dragón. Por lo tanto, tenemos que empezar por este símbolo. Cada A representa a un emperador: Alejandro, Augusto y Carlomagno. Cada emperador representa un momento de resplandor del sol, personas con grandes poderes que conquistaron el mundo.


    -Pero hay cuatro A –dijo Jorge.


    -Exactamente. No se sabe la persona quién será la cuarta A. Aquel que descubra el secreto encontrará los poderes para el cuarto emperador. Está relacionado con la luna y el sol, después de la luna que aparece como otro dibujo, viene la luz representada por el dibujo del sol. Carlomagno es el último de los emperadores que aparece. Carlomagno fue el monarca más destacado de la estirpe Carolingia, que sustituyó a los meroveos a los que se les atribuía poderes mágicos. La leyenda proclama que cuando se vuelva a encontrar al heredero del linaje meroveo volverá a resplandecer el sol, es decir pasaremos de la luna al sol. El descubrimiento del nuevo emperador está representado por la estrella que aparece en el cuarto dibujo. Lo que deja clara la idea de búsqueda y destaca a Meroveo. Por otra parte, las siglas INRI que aparecen en la cruz, se traducen exotéricamente por Iesus Nazarenus Rex Iudeorum, pero secretamente: Igne Natura Renovatur Integra. Es decir el fuego renovara la naturaleza íntegramente. Está claro tenemos que arrojar el dragón al fuego y nos indicará en que parte está lo que buscamos.


    En cuanto volvieron a la casa arrojaron el dragón en las ascuas calientes del fuego. Tras un breve tiempo brillaron en un rojo intenso unas letras. Miguel las tradujo:


    -Donde nace el Rin.


    El amigo de Alfonso dijo:


    –Esto concuerda con una de las leyendas. Los merovingios provienen de una estirpe de reyes que reinaban el pueblo de los francos. En un momento de la historia, uno de los reyes se une en matrimonio a una mujer proveniente del mar o de un lugar más allá del amar, es decir una extrajera de una zona muy lejana.


    Daniel calló un momento. Después de observar como igual que los niños, con los ojos muy abiertos, se sientan en corro al rededor del que les cuenta un cuento, sus cuatro invitados miraban atentamente esperando a que siguiera el relato, prosiguió con la leyenda.


    -El Rey de la estirpe merovingia y la mujer tuvieron un hijo. Este hijo se dice que tuvo dos padres, un humano y un Dios, lo que da origen al linaje merovingio. Desde entonces esta familia poseyó poderes mágicos, siendo considerados los reyes brujos o divinos.


    Alicia encogió los hombros, puso las palmas de las manos hacia arriba como buscando una mayor explicación y dijo:


    -No entiendo lo de que tuvo dos padres uno humano y otro un Dios.


    Daniel prosiguió:


    -Una de las múltiples leyendas dice que la mujer que vino del mar conoció al Rey donde nace el río Rin, al verla el Rey se enamoró perdidamente de ella, hicieron el amor y la semilla del hombre se unió con la fuerza de un Dios que ya la había poseído, engendrado un niño mitad hombre mitad Dios. Ya hay un destino para el viaje, al parecer el niño nació donde nace el Rin.


    Después de ese hallazgo se pasaron el día planeando el viaje. Ahora serían uno más ya que Daniel quería acompañarles en esta búsqueda del origen de los merovingios.


    Alfonso se había dado cuenta de las miradas furtivas entre Jorge y Alicia, de sus jugueteos, de la forma en que sin decir nada transmitían complicidad.


    El anochecer teñía de rojo intenso las montañas. Jorge, sentado en un murete de piedra, respiraba el aire fresco, mientras miraba el horizonte rojizo.


    -¿Qué te ocurre? te veo muy pensativo -dijo Alfonso.


    -Después de que muriera Sofía, creía que no volvería a enamorarme y que la vida en la tierra no tenía ningún sentido para mí. Es más, quería encerrarme en un monasterio cuando todo esto concluyera.


    -Ya te dije que esa vida no era para ti, por lo menos eso creo yo -respondió Alfonso con una sonrisa burlona.


    Jorge volvió a mirar al horizonte y añadió:


    –Yo me sentía confortado con la espiritualidad. Alejándome de este mundo sentía que también me alejaba del dolor, ahora tengo miedo, mucho miedo, de volver a vivir la vida.


    -Querido Jorge, déjame que te cuente una historia de la mitología griega, la historia de Dédalo y su hijo Icaro.


    Dédalo fue el arquitecto que construyo el laberinto de Creta. El laberinto era una obra maestra con intricadas calles que se dividían y que formaban círculos casi perfectos e ilusiones ópticas que no permitían encontrar la salida. En este lugar se encerró al Minotauro y de él logró escapar Teseo gracias al hilo de Ariadna. Pero esa no es la historia que quería contarte.


    Dédalo tuvo dos hijos: Ícaro y Yápige. Tras la construcción del laberinto encargado por el Rey Minos. Este Rey encerró a Dédalo en una torre junto a su hijo Ícaro.


    Dédalo consiguió saber la forma de salir de la torre y quería escapar de la isla, pero no podía ir ni por tierra ni por mar ya que Minos tenía una férrea vigilancia de toda la zona por tierra que rodeaba la torre y de todos los veleros que surcaban el mar cerca de la Isla.


    Dada la gran habilidad del arquitecto decidió construir unas alas para él y otras para su hijo. Para este fin fue juntando y entrelazando plumas con cera hasta formar una gran superficie, fue dando la forma de una suave curva para formar el aspecto de las alas de un gigantesco pájaro.


    Al terminar su trabajo, Dédalo probó las alas y al batirlas se elevó por los aires. Una vez que probó que funcionaban sus alas, hizo la misma operación para construir las alas de su hijo y le enseñó como volar.


    Llegó el día de partir y Dédalo avisó a su hijo de que no volara ni muy bajo ni muy alto: si volaba bajo la espuma del mar mojaría las alas y no podría volar; si volaba alto el sol derretiría la cera y caería al mar.


    Una vez dicho esto, los dos comenzaron a volar. En un momento del viaje, el hijo fue atraído por el cielo y comenzó a elevar su vuelo como si quisiera alcanzar volando el paraíso. Dédalo le gritaba para que no ascendiera más, pero Ícaro no oía sus gritos y la cera comenzó a derretirse hasta que las plumas fueron desprendiéndose e Ícaro se estrelló.


    Jorge se quedó mascullando durante un rato aquella historia, después dijo:


    –Ya lo entiendo, es mejor ir por el camino del medio, si me apego mucho a la tierra en ella sufriré y si me acerco mucho al cielo y me dedico sólo a lo espiritual me estrellaré y no alcanzaré mi meta.


    -Yo no he dicho nada, lo has dicho tú -dijo Alfonso. Después se levantó y estrechando con la mano el hombro de Jorge se marchó.


    Al rato vino Alicia, se sentó al lado de Jorge, se cogieron las manos. Con una sonrisa y su mirada puesta en el horizonte, fueron viendo como el sol terminaba de desaparecer por detrás de las montañas.


    Durante la mañana siguiente estuvieron preparando el viaje. Después de comer, se encaminaron colina arriba hacia su nuevo destino.


    -Esperar un momento -dijo Daniel.


    Como estaba el último de la fila que subía por la colina, todos se dieron la vuelta.


    Daniel prosiguió diciendo:


    -Me he dejado mis anotaciones sobre los merovingios y pueden sernos útiles. Ir subiendo la colina que yo os alcanzo.


    La colina era empinada y larga. Cuando Miguel llegó a lo alto se dio la vuelta y vio como Daniel entraba en su casa. Después se puso a conversar con Alfonso.


    Tras un rato hablando Miguel volvió a mirar en dirección al pueblo, a la casa de Daniel. Descubrió que a la casa llegaban un grupo de hombres armados. Llamó la atención de sus compañeros de viaje para que lo vieran y dijo:


    -Agacharos que no os veas.


    Desde una posición escondida pudieron divisar como un gran grupo de hombres estaban rodeando la casa. Serían por lo menos 100 soldados.


    Alfonso quiso bajar a ayudar a su amigo. Miguel le cogió del brazo y con rostro serio dijo:


    –Imposible, ahora no podemos ir allí, nos cogerían a todos, es una pelea que no podemos ganar.


    Unos hombres sacaron a empujones a Daniel. En cuanto estuvo fuera un hombre le preguntó algo. Desde donde estaban no podían oír lo que decían, pero divisaron que su perseguidor Richard se acercaba a lo lejos. Daniel escupió al hombre en la cara, este desenvainó un puñal y se lo clavó.


    Daniel notó como el cuchillo entraba por debajo de la costilla, en un viaje ascendente rozaba su corazón. Los ojos de Daniel se abrieron enormemente y el roce de la daga hizo que el corazón reventara. Daniel calló como una marioneta a la que le cortan las cuerdas.


    Alfonso se aguantó para no soltar un grito y notó como si el puñal se lo hubieran clavado a él. Con cara desencajada calló al suelo.


    Richard llegó furioso. Rápidamente se había dado cuenta de que los viajeros a los que perseguían no estaban y de que él único que les podía informar, posiblemente después de ser torturado, lo acababa de matar un miembro de su ejército. Con rabia se dirigió al que había matado a Daniel, sacó su espada y en un mandoble le cortó la cabeza.


    Miguel, miró la cara de Alfonso, estaba blanca como la leche y sin expresión. No podían perder tiempo, en breve estarían buscándoles. Cogió a Alfonso de las manos. Les dijo a los demás que pasaran sigilosamente la cumbre de la ladera desde donde estaban mirando.


    Entonces con rostro sereno y mirando a los ojos de Alfonso le dijo:


    -Querido amigo, querido hermano, necesitamos que te repongas, tenemos que salir corriendo.


    Pareció como si Alfonso despertaba de un sueño. Al igual que el resto, sigilosamente pasaron la cumbre.


    Una vez al otro lado, todos miraban a Alfonso.


    Alfonso miró el bosque que comenzaba unos cuantos metros más allá de donde estaban y les dijo:


    –Vamos.


    Después se puso a correr en dirección al bosque. Al cabo de poco tiempo nuestros viajeros ya habían desaparecido en lo frondoso de los árboles.
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    Los perseguidores no tardarían en descubrir las huellas por las que se habían internado en el bosque y un gran número de hombres los estaría persiguiendo. No podían descansar. Para ir más veloz se desprendieron de todo lo que les podía pesar, incluido sus armas. Ahora no les servirían de nada, si se les alcanzaban el gran número de perseguidores, por mucho que lucharan perderían.


    Alicia se movía entre las ramas tan velozmente que cada poco tiempo tenía que esperar al grupo. Ella estaba en su medio natural.


    -No podemos seguir así -dijo Alicia- tenemos que seguir un rumbo o terminaremos haciendo eses.


    Miguel reconoció con la cabeza y después dijo:


    –Es peligroso quedarse mucho tiempo en Francia. Debemos estar muy cerca de la frontera del reino de Navarra, allí también manda el Rey Felipe por lo que considero que lo mejor es que alcancemos pronto la Corona de Aragón, debemos de seguir hacia el este y atravesar cerca de Roncesvalles, allí cruza el camino de Santiago, una vez que lleguemos a este camino la cosa se complicará para nuestros perseguidores. La multitud de peregrinos que lo recorren hará que nos podamos infiltrar entre ellos durante unos kilómetros, en los que iremos hacia el sur. Ya en tierras de Navarra volveremos a seguir hacia el este, en poco tiempo estaremos en la Corona de Aragón donde lo tendrán más difícil.


    Dicho y hecho, no descansaron ni un momento. Sus perseguidores no pararían ni de noche, dado que no tendrían miedo de alumbrarse. Ellos debían arriesgarse y hacer lo mismo. Miguel como experto guerrero, sabía valorar de qué desprenderse, en este caso se había quedado con un recipiente de aceite. Hicieron pequeñísimas antorchas y Alicia los guiaba por senderos hechos por los animales. Como desventaja, la poca luz les impedía correr mucho, pero como ventaja Alicia elegía los mejores senderos para caminar, lo que igualaba las fuerzas.


    Al amanecer habían cumplido el primero de sus objetivos: sus huellas se mezclaban con las de cientos de peregrinos. Sus perseguidores no sabrían si habían ido al norte o al sur.


    En el camino Jorge entabló conversación con un peregrino español: quería conocer algo más sobre este camino de Santiago.


    -Desde donde partiste hacia Santiago -preguntó Jorge.


    -Querido joven llevo realizado el camino desde hace más de 16 años. Llego a Santiago y vuelvo a ir hasta Francia y después regreso otra vez a Santiago. Mi vida es el Camino -respondió el peregrino.


    Estuvieron charlando durante un largo tiempo y al pasar por un pueblo un hombre les miro y puso una cara de desagrado.


    Jorge, al ver la mueca del hombre dijo:


    -¿Por qué nos mira así? No sabe lo importante que es el Camino, no tiene razón.


    -Me gustaría comentar algo que he aprendido en este camino -dijo el peregrino-. Después continuó hablando:


    –Creo que tiene razón aquel que considera poco importante al Camino, pero creo que también tiene razón aquel que lo considera la cosa más importante del mundo.


    -¿Cómo puede ser eso? -pregunto Jorge.


    -Cada uno tiene razón según su forma de ver el mundo, los dos te darán explicaciones que justifiquen su postura y los dos a su manera tendrán razón.


    -Pero eso no puede ser, uno estará en la verdad y otro no -refutó Jorge.


    -Habitualmente la verdad es algo opinable, relativo y tienen varias caras -dijo el peregrino.


    -Insisto que no puede ser. La verdad es sólo una -volvió a decir Jorge.


    -Mira ese río -le dijo el peregrino.


    Una vez que comprobó que Jorge lo había mirado continuó diciendo:


    -En él hay agua. A lo largo del año unas personas dirán que el agua es líquida, otras dirán que es dura como una piedra y otras que es volátil como el aire, todas ellas tienen razón y sin embargo ninguna tiene toda la razón, y en medio de toda el agua sigue siendo agua, adaptándose al medio.


    En ese instante Miguel dio la orden de salirse del camino y continuar en dirección al este. Jorge se despidió de su amigo peregrino, mientras en su cabeza seguía resonando las palabras del peregrino –y en medio de toda el agua sigue siendo agua-.


    Para cuando el grupo llevaba en el Camino de Santiago unas seis horas. Richard encontró el punto en el que se perdía la pista de los cuatro viajeros dentro de este camino. Envió hombres a caballo hacia el norte y hacia el sur. Para cuando los caballos salieron en busca de los proscritos, estos ya habían abandonado el camino.


    Miguel tenía claro que en el camino eran muy vulnerables y había cogido el camino hacia el este.


    Los mensajeros de los jinetes volvieron al anochecer para dar el parte a Richard: no habían encontrado a los viajeros. Richard pidió que le dejaran solo. Sabía que había fracasado, era inútil seguir buscándolos, en Inglaterra los había pillado descuidados, en Francia había tenido la ventaja de que estaban en su territorio. Pero ahora lo tenía muy difícil: si sus perseguidos habían ido al norte todavía estarían en Francia y podría capturarlos; si habían ido hacia el sur sería como buscar una aguja en un pajar ya que pronto estarían en un territorio fuera de la hegemonía del Rey Felipe y no podría introducir muchos hombres. Richard siguió con sus pensamientos. La cosa se había complicado mucho. Sabía que si fracasaba el Rey haría que su vida fuera horrible –si es que vivía-. Tomó una determinación: toda su inteligencia estaría al servicio de salvar su pellejo.


    Mandó llamar a sus subordinados y dio órdenes para que buscaran por el norte del país. Él seguiría con un grupo reducido hacía Castilla. Tenía todo planeado, una vez que estuviera en Castilla simularía su muerte y se escaparía hacia el Reino de Granada, allí pasaría inadvertido el resto de su vida.


    Dos días sin dormir eran demasiados. Miguel sabía que ahora lo tenían muy difícil para ser capturados así que dio orden de descansar y dormir. Durante el viaje había estado pensando. Sabía que no podrían volver a pisar suelo francés ya que les estarían buscando. También había decidido que en lo que durara esta aventura debían pasar lo más desapercibidos posible. Intuía que el Rey había dado órdenes a todos sus espías para que los localizaran y por lo tanto no debían llamar la atención.


    Caminaron hacia el este durante varios días. Uno de eso días se toparon al anochecer con un campamento gitano. Los gitanos eran considerados un pueblo nómada y sin señor feudal y, por lo tanto, habitualmente tenían libertad para moverse sin ser molestados.


    Miguel reunió al grupo y comentó la situación ventajosa que obtendrían si pudieran viajar con los gitanos. La conversación comenzó. Se comentaron muchas cosas: “si alguno nos delata por unas monedas estamos perdidos”, “si pudiéramos pasarnos por gitanos seríamos invisibles para los posibles espías”, “podríamos viajar por caminos y nadie nos pediría credenciales”, “no nos aceptarán, son un pueblo que no acepta a los de afuera”, “si nos aceptarán son un pueblo hospitalario”,...


    Estaba claro que no había consenso sobre lo que hacer. Tras una puesta en común que duró más de una hora, decidieron probar suerte.


    Cuando llegaron al campamento un gitano les cortó el paso y preguntó que querían. Alfonso tomo la iniciativa y le dijo:


    -Les solicitamos viajar con ustedes. Nos gustaría hablar con el jefe del grupo. Por cierto les recompensaremos si nos admiten.


    El gitano hizo un gesto para que esperaran allí y dijo:


    -Esperar aquí, voy a consultarlo.


    Al rato volvió y señalando a Jorge y a Alicia dijo:


    -Vosotros dos, me tenéis que acompañar, nuestra matriarca decidirá lo que hacer.


    Los condujo a una tienda de campaña.


    Al entrar encontraron con una escena un tanto peculiar: en frente de ellos se encontraba una mujer gitana de unos cincuenta años, muy atractiva pero con la cara labrada con los surcos del tiempo, aunque su rostro era femenino estaba dotada de mandíbulas fuertes que lejos de afearla le daban un toque de exótico atractivo y dotando a su rostro de carácter. En el techo había colgado una luna en cuarto creciente, detrás de ella colgaba una tela dorada para dar impresión de realeza. La mujer llevaba un vestido rojo y una capa de un precioso azul intenso que estaba atada con un cordón dorado, en su cabeza llevaba un sobrero parecido al de los Papas de la Iglesia.


    La mujer alzó la mirada para verlos dejando en su regazo, abierto, el libro que estaba leyendo. La mirada de la mujer era intensa, tanto que Jorge comenzó a sentirse incómodo. Después de un tiempo, la mujer dijo:


    -Buenas noches, os estaba esperando, os esperaba hace mucho tiempo.


    El gitano tomó la palabra:


    –Desean saber si pueden viajar con nosotros.


    La gitana respondió:


    –Tengo preguntas: ¿A dónde vais?


    Jorge fue a responder, pero cuando iba a abrir la boca la gitana volvió a preguntar:


    -¿Quiénes sois?


    Otra vez ocurrió lo mismo y cuando Jorge iba a hablar la mujer dijo:


    -¿Qué buscáis?


    Esta vez Jorge espero algo más de tiempo y la gitana volvió a preguntar:


    -¿Qué queréis?


    Después de un largo tiempo, lo suficiente para que Jorge se asegurara de que la señora no volvía a preguntar, dijo:


    –Comenzaré por responderle a la primera de las preguntas.


    La gitana lo volvió a interrumpir y dijo:


    –Yo no estoy aquí para escuchar vuestras repuestas, ya las conozco, estoy aquí para haceros las preguntas.


    Aquello parecía una situación de locos. El gitano entonces les dijo:


    -acompañarme, reuniros con vuestros amigos en breve os diremos lo que ha decidido.


    Al cabo de un rato, el gitano volvió:


    –Nuestra sabia matriarca ha dicho que sois muy importantes y que el futuro de la semilla de un nuevo mundo está en vuestras manos. Ha decidido que os ayudemos en todo lo que podamos. Pero que debéis pagar por los gastos que vais a hacer.


    Alfonso volvió a tomar la palabra, había oído la explicación de lo ocurrido de la boca de Jorge y aunque también le pareció muy raro, extrañamente sentía que podían confiar en el grupo de gitanos. Contó que eran fugitivos y que querían viajar hasta el puerto de Barcelona para coger un barco que les llevara al norte de Italia.


    El gitano se disculpó para hablar con otras personas. Cuando regresó, el patriarca de la comunidad dijo:


    -La sabia madre ha dicho que debemos ayudaros pero yo tengo la obligación de velar por mi pueblo, así que cumpliréis estas normas: os vestiréis con ropas nuestras, no llevareis armas, la mujer deberá esconder su pelo para que no descubran que no es gitana, tendrá que depilarse completamente las cejas y pintárselas de negro, todos os teñiréis la piel para dar la sensación de ser morenos. El hombre joven de ojos verdes llevará parches en los ojos durante el día, si nos encontramos con una patrulla diremos que es ciego y tonto de nacimiento, así que deberá estarse quieto y que la baba se le caiga por la boca. Si estáis de acuerdo y pagáis los gastos os ayudaremos a llegar hasta Barcelona sin que nadie os descubra.


    Después de una breve conversación, en la que acordaron el precio de la estancia, fueron aceptados en el campamento.


    Alicia se fue con una mujer para que le ayudara a vestirse como una gitana. Lo mismo hizo el gitano joven con el resto de los viajeros.


    Los días fueron pasando sin que aconteciera nada interesante. El invierno se estaba acercando. Jorge y Alicia pasaban parte de la noche delante de la hoguera acurrucados, compartiendo caricias y acrecentando su amor. Miguel había escondido sus armas y sólo llevaba una daga, se sentía semidesnudo y además no podía realizar sus habituales prácticas guerreras, con lo que se sentía extraño. Alfonso, se dedicaba a intentar comprender las costumbres gitanas y pasaba todo el rato que podía con la matriarca, aprendiendo y compartiendo enseñanzas. Al poco tiempo Alfonso y María, la matriarca, se llevaban a las mil maravillas. Ella se había desprendido de su aire de sabía y se comportaba como una mujer encantadora de unos 50 años.


    Llegaron a Zaragoza. En las puertas de la ciudad un grupo de soldados les impedía el paso. Pidieron que todos salieran de los carromatos y se pusieran en fila. Después de revisar por encima los carros, uno de los soldados comenzó a pasar por delante de ellos. Cuando llego a Jorge dijo:


    –Y a este que le pasa.


    -Es ciego y tonto de nacimiento -dijo un gitano.


    Otro de los soldados se acercó a Jorge y empezó a pegarle tortitas en la cara mientras, decía:


    -Y tú, tontito ¿qué sabes hacer? JA, JA, JA -se reía mirando a sus compañeros.


    La sangre comenzó a excitarse en las venas de Jorge, se acercaron los demás solados y se unieron en las vejaciones. Jorge no sabía de donde le venían los golpecitos en la cabeza, las tortitas en la cara, las pataditas, y estaba a punto de quitarse los parches de los ojos y comenzar a pelearse. Pero en lugar de eso, se tiró al suelo mientras decía:


    –dejaaamee em paaaa -a lo que unía una nutrida baba que le salía por la boca.


    -Si además no sabe hablar -dijo uno de los solados.


    -dejaaamee em paaaa, o Dio os catigaaara -respondió Jorge.


    Uno de los soldados al oír esto, comenzó a temer la ira de Dios y dijo:


    –dejadle ya, que se marchen, tenemos cosas que hacer.


    Los gitanos se montaron en sus carros y entraron en la ciudad.


    María, la matriarca, había cogido a Jorge de los hombros y lo había metido en su carro. En cuanto estuvieron a una distancia prudente, le dijo:


    –Has actuado sin dejarte llevar por tu ira, empiezas a conocer la naturaleza de los seres humanos y eso te da ventaja.


    Cuando llegó la noche Jorge le preguntó por qué le había dicho eso.


    María respondió:


    -Cuando te estaban maltratando, te enfrentaste a dos posibilidades, una era tomártelo de forma personal y pensar que lo estaban haciendo por ti, eso te llevaría a sentir una inmensa ira, a juzgarlos como seres malos. La otra, era comprender que lo hacían por ellos, te ridiculizaban por culpa de su dolor al sentirse poca cosa, les hacía sentirse superiores, olvidando por unos momentos sus sentimientos de inferioridad. Los comprendiste e intuiste que tendrían miedo a la cólera divina y la utilizaste para que te dejaran en paz ¿Qué sientes sobre ellos?


    -No siento ira, no siento nada en particular, para mí ya ha pasado. Si algo he aprendido en este camino es a aceptar las cosas y a adaptarme a ellas. Creo que he comprendido a esos soldados, he aceptado su forma de ser y los he perdonado. Eso no quiere decir que apruebe lo que han hecho, todo lo contrario. Reconozco que si hubiéramos estado en otra situación; con poder para hacerles frente, posiblemente me hubiera enfrentado a ellos, hubiera ejercido mi fuerza para evitar su comportamiento. No les hubiera odiado pero hubiera actuado.


    -En eso consiste -respondió la gitana-. La esencia reside en que el acto que realizas no se debe al odio, ni a un juicio sobre el bien y el mal, sino a una reacción de causa efecto en la que tu decisión la consideras más racionalmente.


    Jorge se quedó satisfecho con el comentario de María, la conversación siguió por otros derroteros más triviales.
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    Los gitanos decidieron que pasarían una semana en Zaragoza para ganar algunas monedas, antes de emprender viaje hasta Barcelona. El invierno llegaría pronto y querían ir acercándose a tierras algo más cálidas. Una vez que salieran de Zaragoza no pararían hasta ver el mar.


    Los viajeros ayudaban en las actuaciones, Jorge pasaba el platillo mientras hacía de tonto y ciego. Miguel, como guerrero que era, aprendió rápidamente a realizar cabriolas. Alicia despertaba el asombro al demostrar la agilidad y destreza en los movimientos, la perfección en el lanzamiento de cuchillos y manejo de armas con una sola mano, Alfonso se dedicaba a tareas algo más mecánicas, como contar el dinero o vigilar que nos les robaran mientras actuaban.


    Al tercer día, un tumulto se formó cerca de donde ellos iban a actuar. Los guardias llevaban a un hombre con los brazos atados. La gente gritaba –asesino- y le escupían a la cara o le arrojaban barro. Jorge vio en los ojos del hombre la mirada de la desesperación. La que él había tenido hacia unos meses.


    Miguel despertó a Jorge de su ensimismamiento diciendo:


    –Tiene pinta de ser otro pobre diablo, presa de sus deseos de sangre y dinero.


    Jorge no respondió.


    -Vamos Hermano quiero que conozca a alguien -dijo Miguel.


    Jorge pregunto:


    -¿Quién es?


    -Es un antiguo y buen amigo mío, siempre ha estado de parte del Temple. Más bien es un miembro secreto de la Orden y seguramente nos pueda entregar dinero para continuar con los gastos del viaje. Pese a todo lo que ha pasado, los Hermanos Mayores me dijeron quien seguía, en la sombra, siendo de los nuestros. Él es uno de ellos.


    Siguiendo las directrices de Miguel dejaron sus disfraces de gitanos y se vistieron de simples mercaderes. Luego fueron a una casa situada a unos cincuenta metros del palacio de la Aljafería. A Jorge le pareció una casa muy humilde como para que viviera alguien importante.


    Llamaron a la puerta. Desde el otro lado abrieron una ranura y les preguntaron que querían.


    -Hemos venido a ver a vuestro señor -dijo Miguel.


    -Demuéstrelo -respondieron secamente desde detrás de la puerta.


    Miguel introdujo un papel por la ranura. Al cabo de unos minutos abrieron la puerta. Al entrar se encontraron con un hombre de unos 30 años cuyos ropajes eran los de un burgués, sin nada que pueda llamar su atención. En cuanto cerró la puerta, aparecieron rápidamente cinco soldados en el vestíbulo. Jorge hizo ademán de sacar un cuchillo. Miguel le tomo la mano y le dijo:


    –Calma es el protocolo normal.


    Jorge se quedó extrañado y más le extraño cuando uno de los soldados, amablemente, les solicitó que les acompañaran.


    Entraron en un salón, allí les esperaba un hombre vestido de noble. Miguel le dio un inmenso abrazo que fue correspondido.


    -Jorge -dijo Miguel-, te presentó a Jaime II el Justo Rey de Aragón.


    Ahora, Jorge sí que estaba estupefacto.


    Los tres se sentaron delante de una inmensa chimenea mientras que el Rey Jaime pedía que les dejaran solos.


    Cuando se marcharon los solados y cerraron la puerta, Miguel hizo el saludo secreto y presentó formalmente a Jorge como caballero templario. Después puso al Rey al corriente de todo lo acontecido.


    Jaime tomó la palabra:


    -La importancia del dragón en nuestra orden es algo que siempre he tenido claro. Nuestro reino lleva sirviendo secretamente al Temple desde tiempos inmemoriales. D´Aragón es la forma aragonesa para decir de Aragón y D´Aragón equivale a dragón, nuestro reino es el reino del Dragón. Es más una de las cimeras que tengo es la de un dragón halado (ver Imagen 12).


    Después de hablar un buen rato, Jaime se ofreció a darles una suma importante de dinero para sufragar cualquier gasto que tuvieran. Después de eso les dijo:


    –Necesito que me hagáis un favor.


    -Lo que desees -respondió Miguel.


    El Rey les explicó:


    –Hoy han traído a un hombre acusado de matar a uno de los hombres más ricos de Zaragoza. Él se ha declarado culpable. Pero hay algo que no me queda claro. El hombre rico desapareció hace un mes. Cuando encontraron el cadáver le habían cortado los testículo y estaba maniatado a una argolla que había en la pared. Murió desangrado. Además, le habían infringido un severo castigo ya que su cara y cuerpo estaba lleno de cardenales. Había adelgazo brutalmente, con lo que prácticamente no le habían dado de comer. En definitiva que lo torturaron por un mes antes de matarlo. Era un hombre poderoso que daba grandes sumas de dinero a los pobres. No llego a entender por qué le han torturado y matado.


    [image: ]Imagen 12: Cimera utilizada por los reyes de Aragón.


    


    


    Jorge pensó que ese asesino era un ser horrible, un auténtico demonio que merecía la peor de las muertes. Luego le llegó a su mente la idea de intentar comprender a los demás, pero pronto se le fue de la cabeza, aquellos actos eran de un ser despiadado, un auténtico ser maligno cuyos actos eran incomprensibles.


    Jaime prosiguió:


    –Lo extraño es que cuando le raptaron no pidieron dinero, el móvil no era el dinero. Quiero saber qué es lo que le impulsó a realizar esta acción para intentar ser justo.


    -¿Qué propones? -preguntó Miguel.


    -Mi idea es que uno se haga pasar por preso y le metamos en la misma celda donde está el asesino y le sonsaque qué ha pasado.


    Jorge tomó la palabra:


    –Deseo ser yo.


    Miguel le miro extrañado. Jorge se dio cuenta y continuó:


    –He visto al hombre esta mañana y creo que esta tarea me vendrá bien para mi aprendizaje personal.


    Jaime aceptó. Mandó llamar a una persona de su guardia personal de absoluta confianza y le contó el plan. Poco tiempo después Jorge estaba en la misma celda que el reo. Para darle más realismo le habían pegado un par de puñetazos en la cara, la llevaba manchada de sangre, también le habían manchado de barro las ropas y la cara.


    El preso estaba en una esquina sentado cuando metieron a Jorge en la celda. Levantó la cabeza y vio a Jorge cabizbajo. Jorge levanto algo la mirada pero con cuidado para no cruzarla con la del reo. Se sentó en otra esquina.


    Al cabo de un buen rato el preso dijo:


    -¿Tu por qué estás aquí?


    -He matado a un soldado que se estaba burlando de mí -respondió Jorge-. Luego preguntó:


    -¿Y tú?


    -He matado a un diablo que mató a mi hija, aunque nadie me cree -respondió el reo.


    -No entiendo -dijo Jorge.


    El preso sabía que estaba sentenciado a muerte, un humilde que había matado a un poderoso, lo tenía clarísimo. Aprovechó la ocasión para desfogarse y contar su historia, antes de desaparecer de este mundo.


    -Un día mi hija de ocho años llegó a casa y de su pierna salía sangre, al poco tiempo la sangre era un charco. Murió desangrada pero antes de morir me contó que uno de los hombres más poderosos de Zaragoza, que habitualmente ayuda a los pobres, le dijo que la acompañara a casa y que le daría dinero para su familia. Mi hija con su inocencia fue a su casa, nadie les vio. El hombre la llevó a un cuarto y la violó brutalmente por delante y por detrás. Ella chilló por el gran dolor que sentía al ir desgarrándose sus entrañas, pero él no paró. Notaba como su cuerpo se iba rompiendo, vomitó, sangraba, lloraba y el dolor la hizo sentirse muy enferma. Luego uno de sus sirvientes la amordazó, la metió en una manta y la arrojó a un callejón. Nadie les vio. Al poco tiempo yacía muerta. Fui a pedir justicia a los guardias de la ciudad, pero me echaron a patadas y me dijeron que mi hija había muerto por puta. Habían torturado y matado a mi niña, a mi corazón, al ser que más quería en el mundo.


    El hombre bajo la cabeza y se echó a llorar.


    Jorge se acercó a los barrotes y dio unos pequeños golpecitos haciendo una señal que el guardia personal del Rey conocía. Al poco tiempo entró diciendo:


    –Cambio de celda, mañana te ejecutaremos.


    Le propino a Jorge un puñetazo en la boca del estómago y se lo llevo mientras el preso continuaba llorando en un rincón. La imagen que tenía de él había cambiado. Ya no era el ser maligno cuyos actos eran incomprensibles. Era un pobre diablo destrozado por la muerte de su hija que se había dejado llevar por sus deseos de venganza.


    Por la noche cuando estaba con Alicia en la cama, pensó: ¿qué haría yo si la mataran de la misma forma en que a la niña? Un escalofrío recorrió su espina dorsal. Miró como dormía y se acurrucó abrazándola.


    A la mañana siguiente Jorge contó al Rey y a Miguel la historia del hombre. Jaime les preparó una carta para que les recibiera el hermano del hombre rico que supuestamente había matado a la niña.


    Cuando llegaron a la casa, el mayordomo les pidió que pasaran y se sentaran en una sala que estaba situada cerca de la entrada, mientras le entregaba a su señor la carta del Rey.


    Por la puerta entró un hombre con un bastón, por su cuerpo aparentaba tener muchos años, pero su cara mostraba un hombre de unos cincuenta años.


    -Disculpe que no permanezca de pie, tengo una enfermedad en los huesos -dijo el hombre y después se sentó en un butacón ricamente labrado.


    -Mi nombre es D. Miguel y mi acompañante es D. Jorge. Venimos a realizarle unas preguntas.


    Desde su butacón el caballero dijo:


    –El Rey me ha pedido que les ayude en todo lo que esté en mi mano, soy un hombre temeroso de Dios y del Rey, así que cumpliré con lo que me piden.


    Jorge tomó la palabra:


    –Venimos a preguntarle sobre su hermano al que asesinaron la semana pasada. Nuestros informes dicen que le asesinaron como venganza por la violación y muerte de una niña.


    El hombre levantó lentamente sus manos, entrelazando sus dedos en su frente, después se reclinó para atrás con cara de abatido y miro al techo. Después dijo:


    –Temía que llegara este momento, puede ser verdad lo que ustedes plantean.


    Miró triste y fijamente a Jorge y siguió hablando:


    –Mi hermano se había vuelto loco, pero no pensé que llegara a este extremo. Hace algunos años me diagnosticaron una enfermedad que me hará que poco a poco mis huesos se deshagan, con el tiempo no podré moverme de la cama y tendré una muerte lenta y dolorosa. Hace dos años le diagnosticaron la misma enfermedad a mi hermano. Él se preguntaba como con todo su poder no podía hacer frente a este designio del Señor nuestro Dios. Sabía que en unos años más se encontraría en mi estado actual y que su final sería similar al mío. Decidió utilizar estos años para los placeres carnales y los siguientes para preparar su alma a ser recibida por Dios. Cada vez buscaba mayores placeres y poco a poco fue cayendo en un profundo pozo de vicio. Llegó un punto en que unos pequeños, inofensivos y normales deseos se fueron convirtiendo en depravados apetitos. Cada vez que sucumbía a uno de ellos al poco sentía un sentimiento de culpabilidad que le llevaba a entregar dinero a los pobres intentando lavar sus manchas. La culpa le presionaba el alma y su cara se fue deteriorando poco a poco. Sus sirvientes me decían que le oían llorar muchas noches. Este sentimiento de culpa le duraba un tiempo hasta que su deseo se incrementaba y con la excusa de que le quedaba poco tiempo para disfrutar, volvía a entrar en una espiral de disfrute y placeres que terminaba con una explosión de satisfacción de un deseo inconfesable en el que no era capaz de empatizar con el dolor ajeno. El final de cada ciclo era cada vez mayor intensidad y por lo que veo terminó cometiendo un asesinato.


    Jorge sintió algo extraño al oír aquella historia. Los actos del hermano asesinado habían sido horribles y merecedores de un castigo de la misma magnitud. Pero a la vez comprendía el proceso por el que aquel ser humano se había vuelto loco. En su imaginación pudo ver como sus actos se fueron denigrando hasta convertirse en los más depravados hechos. Pudo ver las dos caras de un ser dolido que lloraba todas las noches y las de otro sin compasión que disfrutaba con el dolor ajeno. No compartía lo que había hecho, pero lo entendía. Reconocía que debía ser terriblemente castigado, pero a la vez sabía que en el fondo del alma de aquel ser humano no estaba todo perdido.


    Informaron de todos los hechos al Rey. Con toda esta información Jaime se enfrentaba a una difícil decisión. Si dejaba sin castigo al preso, el pueblo podría tomarse la justicia por su mano, lo que a la larga supondría la caída del régimen feudal. Si lo ajusticiaba a muerte, mataría a un hombre por hacer algo que el mismo hubiera hecho ante una situación semejante. Entendía que no había ningún motivo como para que una persona torturara a otra, y a su vez comprendía el odio al que se podía llegar si le violaran y mataran a su hija.


    Le pareció que lo más justo y lo que más le podía enseñar al preso que tenía en la mazmorra era que viviera toda su vida hasta que llegara a estar en paz consigo mismo. Pero ante los ojos del pueblo este debía ser ajusticiado a muerte para que los pilares del sistema feudal no temblaran. Además, si se mostraba blando cualquiera de sus enemigos los vería como una debilidad que aprovecharían para poder atacarle. Así que tomo una decisión: debía aparentar que ajusticiaban a muerte al reo, pero en verdad quedaba con vida, después lo desterraría y con la amenaza de que si volvía alguien a saber de él, mataría a todos sus familiares con la excusa de que le habían ayudado a similar su ahorcamiento. Necesitaba a un verdugo que supiera todo lo ocurrido y que guardaría el secreto. Miguel era el indicado.


    Miguel aceptó el trabajo. Jorge le ayudaría. La ceremonia del ahorcamiento sería al día siguiente.


    Por la mañana temprano, el Rey encargó a su guardia personal que informaran que los verdugos serían dos personas que habían venido a visitarle. Nadie pensó nada extraño, el Rey, para agasajar a sus visitas más importantes, solía tomar decisiones de última hora para que participaran de los actos de la corte.


    Miguel y Jorge fueron conducidos por un miembro de la guardia persona a donde estaban los materiales para el ahorcamiento. Solicitaron quedarse solos para trabajar. Con suma destreza y naturalidad, quitaron la soga que estaba preparada para la ejecución y pusieron la suya. Por dentro de la cuerda, en la zona que se anudaba al cuello, había un hierro que protegería la nuez. Parecería que el nudo se ajustaba, pero en realidad tenía un tope y no aprisionaría el cuello del sentenciado. Al reo le pondrían un utensilio en los hombros que se engancharían a este hierro dentro de la soga. Cuando la trampilla se accionara quedaría colgado pero su cuello no se rompería.


    Como el preso conocía a Jorge, entró en la celda Miguel. Su experiencia con drogas, le permitió introducirle en su última comida una poción que le aturdiría bastante. Todo el mundo pensaría que su aturdimiento se debería al miedo ante su próxima ejecución. A los cinco minutos de que el preso terminara su comida, entraron Jorge y Miguel encapuchado. Quitaron la camisa al reo, le pusieron las correas que se engancharía el hierro de la soga y encima una especie de hábito. Como estaba aturdido no entendía mucho que le estaban haciendo.


    Cuando salieron del edificio en dirección al patíbulo la gente empezó a chillar. Llevaron a empujones al sentenciado. Miguel le puso la capucha, paso la soga al rededor del cuello, cuando se la ajustó, con una pequeña daga le pincho en el cuello introduciéndole otra droga, rápidamente se apartó y Jorge activo la palanca. El reo quedó colgado, la droga hizo que se moviera dando fuertes sacudidas del cuerpo lo que imitaba a la perfección los movimientos de un ahorcado, a los pocos segundos calló en una profunda sedación y su cuerpo parecía como muerto.


    Después de que el populacho abandonó la plaza. Lo descolgaron y lo introdujeron en un carro. Para cuando llegaron al cementerio, el cuerpo que estaba envuelto en una sábana era otro y el reo estaba escondido en un compartimiento del carro. Se realizó un enterramiento y los dos verdugos se marcharon con el carro.


    En una casa de caza del Rey, situada a dos horas de camino, despertaron al hombre. Al abrir los ojos puso cara de terror, su corazón comenzó a latir con fuerza, se preguntaba ¿Dónde estoy? ¿Qué ocurre? ¿Eso era el infierno, el cielo o el purgatorio? Entonces distinguió la cara de Jorge que sonreía mientras le decía, no estás muerto. Los latidos del hombre empezaron a ir decreciendo. Jorge le explicó todo lo ocurrido. El Rey tomó la palabra y le expuso las condiciones de su no ejecución. Se le desterraría para siempre. Pero le tenía preparada una sorpresa: por la puerta entró corriendo la mujer del hombre con un hijo en brazos. La mujer dejo el niño a Jorge y abrazó con fuerza a su marido. Se marcharían los tres para comenzar una nueva vida en otro lugar. Pero eso no era todo. El Rey le entregó una bolsa de dinero que le permitiría comenzar con cierta comodidad esta nueva vida. Al dársela dijo –no podemos devolverte a tu hija, no podemos dejarte vivir aquí después de matar a un hombre poderoso de la ciudad, pero puedo intentar ayudarte a que tu hijo pueda vivir en otro lugar sin que nunca sepa lo que paso. Júrame que guardaras del secreto.


    El hombre y su mujer juraron guardar el secreto. Además les quedó claro que si se ponían por cualquier medio en contacto con algún familiar. Todos sus familiares serían ejecutados como cómplices de la simulación de ahorcamiento.


    La noche era fría y con el cielo despejado. Los gitanos se habían asentado a las afueras de la ciudad, al día siguiente se marcharía. Jorge y Alicia estaban solos sentados al rededor del fuego. Jorge pasó el brazo por los hombros de Alicia. Alicia puso su cabeza en los hombros de Jorge y se acurrucó. A Jorge le vino a su mente la imagen el hombre y su mujer abrazada mientras él sostenía al niño. Hacía tiempo que le rondaba una idea en la cabeza. Miró a Alicia acurrucada y le dijo:


    –No me imagino mi vida sin ¿Quieres ser mi esposa y unirnos para esta vida y para la vida en el más allá?, por favor dime que sí.


    Alicia lo miró, sonrió y dijo:


    –Nada me haría más feliz que pasar la eternidad a tu lado. Claro que quiero ser tu esposa.


    Los dos se retiraron a su tienda e hicieron el amor con tanta intensidad que se fundieron uno en el otro.

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    A la mañana siguiente, contaron a todos que se casarían. Alfonso, Miguel y todos los gitanos les dieron la enhorabuena. La matriarca les ofreció celebrar la boda cuando llegaran a Barcelona. A Jorge y Alicia les pareció una idea magnifica. Las gitanas rodearon a Alicia y le empezaron a dar sugerencias de como celebrarla, aquello parecía un torbellino de palabras. Jorge disimuladamente se fue separando dejando a Alicia riéndose con las gitanas, enfrascada en varias conversaciones a la vez. Alfonso, Miguel, varios gitanos y Jorge se fueron a beber un pellejo de vino para celebrarlo. La alegría reinaba por todo el campamento, mientras recogían para marcharse.


    El viaje duró varias jornadas. Atravesaron los Monegros, conocido como el desierto de Aragón, aquella época era la mejor para atravesar este desierto. Aunque en esas fechas hacía frío, en verano hubiera sido mucho peor: el calor era insoportable.


    Alicia nunca había visto un terreno tan árido. Ella estaba acostumbrada a los bosques de su tierra, a sentir los animales cerca. Aquel desierto era un paisaje misterioso, pronto descubrió la belleza de aquel inhóspito lugar, sin árboles y con pequeños matorrales. También se reveló ante sus ojos una fauna cuya historia se remontaba a miles y miles de años. Sentía que estaba en presencia de uno de los hábitats más viejos de Europa.


    Fueron dejando atrás los Monegros y aparecieron los bosques Mediterráneos. El paisaje cambió drásticamente. Volvieron a aparecer los grandes árboles, como encinas o pinos, aunque persistían zonas con matorrales, dominadas por las jaras y moteadas por zarzaparrillas y madroños. Eran bosques más secos que los de su tierra natal, pero también estaban llenos de vida y de magia de la madre tierra. Los olores eran majestuosos debido al romero y el tomillo. Los grandes animales también mostraron su presencia, como los ciervos y jabalís. Podía observar las huellas de zorros, linces y otros depredadores. El cielo estaba lleno de aves de distintas especies y por la noche se oía aullar a los lobos.


    Los días fueron pasando y las mujeres hablan de la boda y se hacían imagen mentales sobre cómo sería ese día. Jorge se acordó de Sofía y de su muerte. Por momentos volvía a sentir ese inmenso dolor que le atravesaba el alma. El miedo se apoderaba de él. Pero se tranquilizaba concentrándose en la espiritualidad. Había adquirido la capacidad para disfrutar de las cosas terrenales y la facultad para saber que lo importante era la vida espiritual, lo que le permitía separarse de la tierra en los momentos dolorosos para elevarse como el aire hacia el cielo. De algo estaba seguro, en cualquier momento podía morir, además, sabía que después de unos años ya estaría muerto, nadie sobrevivía a esta vida. Lo importante estaba en la otra vida. Pero el camino actual continuaba y sentía que era una maravillosa escuela para unirse en espíritu a Sofía, Alicia y a Dios.


    Barcelona era una de las ciudades comerciales más importantes de todo el mediterráneo, el bullicio de la gente, la mezcolanza de razas y culturas, le daban un aspecto cosmopolita y fantástico. En su puerto se podía ver mercancías exóticas, animales de diversos lugares del mediterráneo, personas hablando diversos idiomas. En esa ciudad todo el grupo pasaría desapercibido. No había problema y nuestros viajeros dejaron de disfrazarse de gitanos.


    Por aquel entonces un nutrido grupo de masones estaban reformando y ampliando la catedral romana de Barcelona, añadiendo construcciones góticas de moda.


    Alfonso fue a presentarse a sus Hermanos. Tras los saludos secretos de rigor entabló una profunda conversación constructiva con el Venerable Maestro de la obra. Intercambiaron ideas sobre los edificios que habían visto en sus viajes, sistemas constructivos y sus significados simbólicos. El Venerable accedió a mover los hilos para que se celebrara la boda en la catedral, pero a cambio le pidió a Alfonso que durante las semanas que pasaran en Barcelona le ayudara con los planos del proyecto para aumentar la catedral. La idea inicial de reformar y ampliar la catedral, se había convertido en la idea de construir una auténtica gran catedral gótica. Alfonso accedió.


    Cuando llegó al campamento gitano, informó que la boda se celebraría en una semana, el 25 de noviembre, y que él estaría, hasta que se marchasen, ejerciendo de masón con sus compañeros. El plan del grupo era permanecer en Barcelona todo el invierno ya que viajar en esa época era peligroso. Cada uno debía acomodarse lo mejor posible. Alfonso viviría en la Logia. Alicia, Jorge y Miguel alquilaron una casa. Los gitanos establecieron un campamento a las afueras de la ciudad.


    Las campanas sonaron a boda. Jorge esperaba en el Altar, a su lado estaba su Hermano Templario. Alicia entró en la catedral del brazo de Alfonso. Estaba radiante. Las gitanas le habían cosido un precioso traje blanco, con volantes hasta el suelo, los hombros al descubierto, pero tapados con una tela traslucida y un cuerpo liso con algún lazo blanco cosido. En el pelo le habían puesto las últimas flores de otoño, les había costado encontrarlas, algunas eran parecidas a las margaritas blancas, otras eran moradas, otras secas. Llevaba el pelo recogido como las diosas de las esculturas griegas. A Jorge le pareció la mujer, más guapa del mundo. A Alicia le pareció el hombre más guapo de la tierra.


    Al concluir todos fueron al campamento gitano, comenzaba la celebración gitana de una boda. Se pasarían una semana bailando, cantando, bebiendo y comiendo. El Rey Jaime de Aragón les había entregado suficiente dinero para que no tuvieran ninguna carencia en todo el viaje. Miguel y Jorge habían decidido que se permitirían gastar un poco en esta boda. Algo insignificante para la suma de dinero que tenían.


    Los meses de invierno pasaron deprisa. La tranquilidad y felicidad reinaba en la casa alquilada. Para cuando concluyo el invierno, Miguel ya tenía apalabrado un barco aragonés que recorría el trayecto que les llevaría a las costas de la República Marítima de Genova, desde donde comenzarían su viaje hasta el nacimiento del Rin.


    En Barcelona había investigado sobre el lugar exacto del nacimiento del Rin, descubriendo que nacía en las montañas de los Alpes, pero la zona de su posible nacimiento ocupaba un territorio muy amplio. Decidieron ir en esa dirección y preguntar cuando estuvieran en los Alpes.


    Las jornadas en el barco fueron pasando sin ningún hecho particular. Salvo que Jorge se había fijado en la forma en que el contramaestre trataba a un genovés llamado Iulius, con el que había entablado una pequeña amistad. El contramaestre solía hacer comentarios despectivos delante de los otros marineros y cuando veía a Iulius demasiado harto le decía algún pequeño comentario favorable, lo que hacía que Iulius se relajara para al poco tiempo volverle a vejar. Eso hacía que el marinero deambulara por el barco cabizbajo y hablara poco. Los gritos del contramaestre y los comentarios despectivos sobre la valía del marinero hacían que este cometiera más errores, lo que alimentaba un círculo vicioso despectivo.


    Uno de los días el contramaestre dijo:


    –Iulius friega la cubierta, a ver si esta vez lo haces bien y no dejas tanto agua. A ver si aprendes de una vez que llevas muchos años en la mar y no has aprendido nada. Eres vago, si te esforzaras serías como yo.


    Iulius se puso a fregar el suelo sin levantar la vista. Jorge se acercó y en voz baja le dijo:


    –cuando termines quiero hablar contigo -Iulius no respondió.


    El marinero realizó su trabajo entre gritos sobre lo mal que lo hacía. Cuando terminó el contramaestre le dijo:


    –Esta vez lo has hecho mejor -y le regaló una pequeña sonrisa.


    Jorge estaba esperando asomado a la borda cuando Iulius llegó. Sin más preámbulo miró al marinero y le dijo:


    -El contramaestre intenta bajarte para subirse, lo hace por su falta de autoestima, no tiene que ver con la maldad o la bondad simplemente lo hace para sobrevivir. Pero tu contramaestre no va a cambiar, por mucho que intentes hacer las cosas bien, encontrará algo que reprocharte, en el mundo de los humanos no hay nada perfecto. La idea de perfección es algo subjetivo y por tanto es imposible ser perfecto para todos. Te tiene atrapado y necesita que te sientas poco valioso para que no le abandones. Quiere que pienses que te hace un favor dándote trabajo y que sin él no podrías estar en ningún barco. Eres una persona valiosa. Te recomiendo que en el próximo puerto intentes cambiar de barco. Si no sufrirá mucho, por mucho tiempo.


    Iulius después de un pequeño silencio dijo:


    –Ya lo he pensado muchas veces pero tengo miedo, creo que nadie me querrá en otro barco. Él ha ido diciendo que soy un mal marinero y los capitanes le creen.


    -Yo creo que no tiene tanto poder -respondió Jorge


    -Tengo miedo -refutó Iulius y se marchó.


    Las jornadas en la mar pasaron, cuando estuvieron cerca de Génova, Jorge se volvió a acercar a Iulius que estaba llorando a escondidas y le dijo:


    –¿Conoces los Alpes?


    -Nací cerca de allí.


    -Necesitamos un guía que nos ayude, te ofrezco trabajo, pero debes decidirte ahora -dijo Jorge con una tremenda sonrisa.


    Iulius se quedó blanco, luego fue cogiendo color, sonrió, extendió la mano y dijo:


    –ya tenéis guía.


    Cuando bajaron del barco para marcharse se oía al contramaestre gritar:


    –Iulius no eres nadie sin mí, volverás para intentar que te dé trabajo.


    -Nunca volveré, aunque me muera de hambre -dijo en bajo Iulius, mientras se alejaba con la cabeza bien alta.


    Iulius sabía que el Rin nacía al otro lado de las montañas donde había nacido, pero nunca había pasado a la ladera norte. Conocía un monje que vivía en un monasterio que les sacaría de dudas.


    Génova era una ciudad con un puerto bullicioso del estilo de Barcelona, no se detuvieron mucho, lo justo para comprar provisiones y unos caballos. Alicia se sintió feliz al volver a montar, la primavera había comenzado y los campos estaban preciosos mostrando las primeras flores de la estación. Después de unas jornadas de viaje, ante ellos se presentaron, a lo lejos, las inmensas montañas de los Alpes.


    Iulius les llevó hasta un pequeño pueblo llamado Sancto Nazario. La mañana que llegaron el sol brillaba en lo alto. A Jorge le encantaban los primeros días del sol de primavera, en los que se tenía que ir desprendiendo de las pesadas ropas del invierno.


    Cuando Alicia y él vieron el inmenso lago que baña la rivera les pareció un lugar mágico. Era como un pequeño mar rodeado de tierra, con embarcaderos, preciosas casas en la costa y una isla al otro lado, con un edificio que le daba un toque misterioso.


    Iulius se presentó en casa de uno de sus hermanos. Todo fue alegría, abrazos y besos. Después de las presentaciones Iulius preguntó a su hermano:


    -Donde nos podemos quedar para pasar unos pocos días.


    Su hermano les ofreció su casa, que aunque era humilde tenía el suficiente tamaño como acoger a todos, les rogó que se quedaran a comer y dormir, su mujer, con un bebe en brazos, puso discretamente una cara de cierta preocupación. Miguel al ver que era una familia de escasos recursos, dijo:


    –Gracias por su ofrecimiento, pero no podemos aceptar a menos que nos permita pagar la estancia, sin pagar estaríamos incómodos -Iulius tradujo y el hombre acepto.


    Miguel sacó unas monedas y se las entregó, era lo suficiente como para que toda la familia pudiera comer durante seis meses. El hermano de Iulius le entregó el dinero a la mujer, esta abrió los ojos sorprendida y mostró una inmensa sonrisa que reflejaba haberse quitado un peso de encima.


    Pasaron el día yendo de casa en casa saludando a familiares y conocidos, todos querían conocer que había sido de la vida de Iulius durante estos años. Jorge siempre se adelantaba a Iulius a responder y contaba que le conocieron en un barco en el que era uno de los mejores marineros que había visto en su vida y narraba muchas de las tareas que había visto que hacía con maestría en el barco. Iulius se dedicaba a traducir todo lo que decían unos y otros.


    Los comentarios de Jorge llenaban de orgullo Iulius, le abría los ojos ante la evidencia de que no era un inútil y le iba haciendo volver a tener confianza en sí mismo.


    Durante el viaje Jorge había decidido ir devolviendo la confianza como ser humano a Iulius y eso era lo que hacía. Una de las noches le contó que todos los seres humanos somos creados por Dios. Y que por tanto todo nos lo dio él. Nada nos llevaremos de la tierra, salvo lo que llevemos en nuestro corazón.


    Todas las noches se solían quedar solos delante del fuego. Momento en que Jorge aprovechaba para transmitirle nuevas ideas que le fueran dando fuerza día a día.


    Alfonso se había dado cuenta de lo que Jorge hacía con Iulius. Un día le dijo a Jorge:


    -Te acuerdas de la imagen del avaro que había en los capiteles de Rebolledo de la Torre.


    Jorge movió afirmativamente la cabeza.


    Alfonso prosiguió:


    –Esa historia la contamos los masones para recordar a nuestros Hermanos que llegado el momento, es aconsejable no ser avaro y transmitir a los demás lo que hemos aprendido. Eso sí, a cada uno según su nivel, a los niños leche y a los hombres carne. Veo que ha llegado el momento en el que siembras lo que has aprendido y Iulius es la tierra que recoge tus enseñanzas.


    Esas palabras le dieron a Jorge más fuerza para seguir ayudando a Iulius.


    En la medida que Iulius iba ganando confianza, se atrevía a criticar a su antiguo contramaestre. La cosa fue yendo cada vez a más hasta parecer una obsesión. La noche que llegaron a Sancto Nazario, delante del fuego, Jorge le dijo:


    –En el padre nuestro, Cristo nos enseñó que al hablar a Dios le digamos: perdónanos nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Cristo nos mostró algo que nos ocurre a los humanos: cada juicio que hacemos, nos hace juzgarnos con la misma intensidad. Con la vara de medida que midamos a los demás, nos medimos nosotros.


    Iulius miraba como si le hubieran descubierto un gran secreto. Jorge prosiguió:


    -Sigues anclado todavía en el Barco, sigues con el contramaestre, creo que es mejor que intentes comprender que lo que te hizo fue porque se sentía poca cosa. Un ser humano que intenta sobrevivir lo mejor que puede en la tierra. Ya le has dejado atrás, intenta comprenderle y aceptarle, eso te llevará a perdonarle, pero eso no quiere decir que apruebes lo que hizo. Lo que hizo te daño y por eso te alejaste, si hubieras tenido poder le hubieras castigado, pero eso no quiere decir que fuera mala persona, simplemente sus actos eran dañinos y merecedores de castigo. Esta es la última enseñanza que te doy, estás listo para emprender un nuevo camino en tu vida.


    Iulius se quedó un rato mascullando las palabras de Jorge, luego le dijo:


    –Creo que tienes razón en todo lo que me has enseñado, quiero aprender más ¿Quién te enseñó?


    -Me he nutrido de varias fuentes. Algunas son un secreto, pero puedes encontrar sabias palabras en algunos curas, monjes, monjas, ermitaños, masones, druidas, libros y todos aquellos que han intentado comprender la vida.


    Iulius comentó:


    –Cuando termine mi viaje con vosotros buscaré donde aprender a comprender la vida.


    Tras dos días en Sancto Nazario, Iulius les dijo que había llegado el momento de ir a ver a su amigo monje. Vivía en un pequeño monasterio construido en la Isla que veían en el lago.


    El monasterio era una humilde casa de madera, en él vivían media docena de monjes en una especie de enclaustramiento, solo iban a tierra, muy de vez en cuando, a comprar algunas provisiones. Los monjes se dedicaban a la ebanistería, algunas veces los que les llevaban las maderas también les traían provisiones, con lo que podían pasar meses sin que salieran de la pequeña isla. Casi toda la isla era un precioso jardín, salvo una pequeña parte dedicada a la casa, el taller y una minúscula granja, con gallinas, un cerdo y una vaca. Era un lugar tranquilo de oración y trabajo, apartado del mundo.


    Los cinco llegaron en una barca al monasterio. En el pequeño muelle amarraron el bote y saltaron a tierra. Nadie estaba por los alrededores.


    -Estarán rezando o trabajando -dijo Alfonso.


    -Creo que será mejor que esperemos a que alguien aparezca para preguntarle. No sería bueno empezar con mal pie -añadió Iulius.


    Al cabo de una hora salió un monje de la casa y se los encontró de bruces. Estaba muy despistado, dio un respingo y dijo en italiano:


    –Buenos días ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué desean?-.


    -Venimos a ver al monje Asclepio, somos sus amigos -respondió Iulius.


    -Pasen a la casa le avisaré.


    Después de cinco minutos, llegó un hombre de unos treinta años muy jovial. En cuanto vio a Iulius, se sonrió, abrió los brazos y se abalanzó a abrazarle. Eran amigos desde la infancia.


    Tras los correspondientes saludos, Iulius le preguntó:


    –mis amigos quieren saber ¿dónde nace el Rin?


    El monje dijo en latín:


    -Viví al otro lado de la montaña muchos años, pero no hay una respuesta a esa pregunta. El Rin nace en muchos sitios, son muchos los pequeños ríos que le dan vida y no hay uno que destaque sobremanera sobre los otros. Debéis de ser algo más precisos en vuestra pregunta.


    Jorge hizo un repaso en su memoria de la última pista que encontraron en el segundo regalo: “posees el segundo de los cinco elementos. Con estas alas subirás al cielo y encontraras sosiego, pero recuerda que la felicidad está algo más lejos. Continúa tu camino hasta la cuna del blasón templario, deposita tus alas en lo alto, donde suena la palabra de Dios entre dos aguas. Sigue el camino y al final alcanzarás el poder del Dragón”. Sabía que no podía contarle todo y que tenía que dar las pistas justas para ayudarle a descubrirlo. Así que dijo en latín:


    –Es un lugar donde nace el Rin y en lo alto suena la palabra de Dios entre dos aguas.


    -¡Quéééé, no entiendo nada! -respondió Asclepio.


    A Alfonso se le ilumino la mente y dijo:


    –Ya lo tengo, es un lugar donde nace el Rin y cerca hay una iglesia con una torre donde suenas las campanas, la palabra de Dios-.


    -Eso está mucho más claro -dijo Asclepio y añadió –el lugar es una iglesia entre dos aguas: la iglesia de la abadía de Interlaken. Es una abadía que está en una zona de tierra que separa dos lagos. Allí vive un fraile, buen amigo mío ¿Para qué queréis ir a allí?


    Ninguno había preparado una respuesta. La rapidez mental de Alfonso les permitió salir del paso:


    –Soy masón y entre los viajes que tengo que hacer, he de buscar este lugar para analizar la piedra utilizada en la construcción de la torre, ese tipo de piedra es muy dura y queremos buscar en Castilla una piedra parecida para construir una catedral.


    Al monje le pareció una repuesta sobradamente convincente. Les preparo una carta para que acudieran a visitar a su amigo monje.

  


  
    

    Capítulo 7


    
      
    


    Cuando llegaron con la carta a la abadía no hubo ningún problema. Durante la reunión con el abad explicaron que eran un grupo de 3 masones, la mujer de uno de ellos y un guía contratado. Alfonso se dedicó a elogiar el tipo de piedra con el que estaba construida la abadía. El abad les dio permiso para que estudiaran la piedra y la construcción. Se quedarían unos días. No obstante, la mujer debía permanecer extramuros, por lo que decidieron alquilar unas habitaciones en una posada que había a una hora de distancia.


    Durante el primer día se dedicaron a estudiar la piedra, sin prestar atención a la torre del campanario. Jorge y Miguel imitaban lo que hacía Alfonso, aunque no entendían que estaban haciendo. Daban la impresión de ser tres masones concienzudos realizando su labor. Iulius y Alicia permanecían ociosamente en la posada y sus alrededores.


    Jorge, Miguel y Alfonso, realizaron la misma labor durante varios días, durante todas las horas que estaban en la iglesia: romper, pesar y medir piedras. Al poco tiempo, su labor, careciera de interés a los observadores curiosos.


    Cuando los monjes se habituaron a su presencia, decidieron que era la hora de acudir a la torre. En uno de los innumerables momentos que los frailes estaban rezando. Acudieron al campanario. Tenía una escalera independiente a la iglesia, con lo que no llamarían la atención. Subieron despacio observando con minuciosidad todos los rincones intentando encontrar algo que les llamara su atención. ¡Allí estaba! Justo al lado de la madera que sostenía la campana: una pequeña cruz templaría grabada en la piedra. Sabían que estaban en buen camino. Pero ¿qué tendrían que hacer ahora? Pasaron la mano por la cruz, pero no pasó nada. Empujaron la piedra, pero no pasó nada. Tenían claro que estaban en el lugar preciso, pero desconocían que tenían que hacer.


    Miguel sacó el dragón halado y lo puso en el suelo en medio de los tres. Alfonso lo miró, observó la pared y repitió este movimiento varias, veces. Jorge miraba los movimientos de cabeza de Alfonso, después miro la pared, unos tres palmos por debajo de donde estaba la cruz había dos pequeñas hendiduras que parecían betas naturales de la piedra. Después, como en un estado de trance o absoluta concentración, cogió el dragón lentamente, se acercó al muro, se arrodillo y a tres palmos por debajo de la cruz introdujo las puntas de las alas del dragón en las dos hendiduras. La distancia de las alas coincidía perfectamente con los agujeros. Pero no pasó nada. Entonces empujó ligeramente el dragón contra la piedra. Tampoco paso nada. Todos se quedaron extrañados. Empezaron a palpar cada rincón del campanario, pero no encontraron nada. Los monjes comenzaron a salir de sus rezos comunitarios. El tiempo se les acababa, decidieron que a la mañana siguiente volverían para seguir buscando. Cuándo estaban a punto de salir de la torre, Jorge dijo:


    – ¡El dragón, nos lo hemos dejado arriba!


    Subió corriendo las escaleras y extrajo con cierta suavidad el dragón del muro. Al sacarlo se dio cuenta que las alas llevaban clavadas dos pequeños tronquitos. Cogió todo y con una sonrisa bajo las escaleras. Ya abajo, estaba Alfonso hablando con el Abad, explicando que estaban comprobando si el material constructivo era igual en toda la abadía. Después los tres se despidieron del abad con la excusa de seguir con esta labor y se encaminaron hacia el otro lado de la construcción.


    Cuando ya no había nadie cerca, Jorge dijo:


    –Ya lo tenemos.


    -¿Qué? -dijo Miguel.


    Jorge respondió:


    -Al introducir el dragón en la piedra, en las puntas de las halas, se le clavaron dos tronquitos y al sacarlo los descubrí, aquí los tengo -se los enseño a sus acompañantes.


    -Los analizaremos en la posada -dijo Miguel.


    Terminaron la jornada haciendo la misma monótona labor de los días anteriores: romper, pesar y medir piedras.


    Ya en la posada se juntaron los tres con Alicia en una habitación. Cerraron con llave la puerta. Cada palo estaba compuesto de una parte de madera blanda a la que le habían añadido otra de madera muy dura. En la parte dura de cada palito había un texto en lenguaje templario. Miguel tradujo:


    -En el primero dice “de la hiperbórea trajeron el secreto del camino al cuarto elemento. Cerca de allí, enterrado, yace como los que duermen. Marcado por el sello”.


    Les mostró el sello (ver Imagen 13) y después continuó:


    -En el segundo pone “viaja a la tierra de los dragones de agua, sirven de lecho eterno a los protegidos por Mjolnir”.
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    Alfonso tomó la palabra:


    -Esta vez es fácil la dirección hacia dónde ir. Vuestros antepasados tenían claro que os ayudaríamos los masones. Entender este texto para nosotros es fácil. En nuestra formación estudiamos la simbología de los utensilios con los que trabajamos. Uno de ellos es el martillo. Mjolnir es el martillo de Thor, un dios vikingo. Su símbolo es similar a la Tau, que a su vez es un símbolo de muchas escuelas y órdenes esotéricas, como es el caso de vosotros los templarios. Los vikingos viajan en barcos con cabezas de dragones, esos son los dragones de agua. Es un pueblo guerrero que entierra a sus reyes junto a un barco. Lo que buscamos es una tumba funeraria real marcado con el sello. Lo difícil ahora es conocer la localización exacta.


    Tras un pequeño intercambio de ideas, decidieron dirigirse hacia el norte, a la tierra de los vikingos.


    Desde donde estaban les separaban unos 900 kilómetros, ya no tenían miedo de que el Rey de Francia les pudiera descubrir. Estaban completamente convencidos de que lo habían despistado. Deberían pasar zonas montañosas y algunas de ellas peligrosas, además las estaciones corrían hacia el buen tiempo. El viaje se lo tomarían con cierta calma y tardarían algo más de un mes.


    Cuando llegó Iulius, le contaron que habían terminado su trabajo en esas tierras. Iulius comentó a Alfonso su intención de hacerse masón. Alfonso le dijo que aunque era algo mayor para comenzar, podrían entran en la orden como aprendiz si contaba con la carta de recomendación de un hermano masón. Escribió una carta para que se incorporara en una construcción cerca de la ciudad de Burgos.


    A la mañana siguiente Iulius se despidió, especialmente de Jorge, y con una sonrisa en su rostro salió por la puerta y no miró hacia atrás, delante de él tenía una nueva vida más libre por la que caminar.


    El viaje de nuestros cuatro aventureros resultó ser de lo más tranquilo. A lo largo del camino se fueron informando de cuáles eran los caminos más seguros y fáciles de transitar y aunque en algunos casos tuvieron que realizar rodeos, evitaron lo más posible cualquier tipo de problema.


    Cuando llegaron a ver el mar cerca de territorio vikingo les recibió un día soleado. Comenzaron a preguntar mediante señas si alguien conocía ese símbolo, habían visto alguno similar, pero nunca uno igual. Los días pasaron y la respuesta de los habitantes de esas tierras era siempre la misma: “algo similar, pero nada igual”. La desesperación fue apoderándose del grupo, tenían ante sí un territorio inmenso, era como buscar una aguja en un pajar y además podía ser un símbolo secreto con lo que se complicaba algo más. Alfonso se puso en contacto con la masonería, pero las escasas logias tampoco conocían ese símbolo.


    Uno de los días que viajan entre dos pueblos, oyeron los gritos de un hombre y los relinchos de un caballo. Cuando llegaron cerca del hombre, encontraron que el caballo estaba tirado en suelo relinchando de dolor, se había roto una pata, el granjero se tapó la cara con las manos y agacho la cabeza. Para un agricultor pobre de esas tierras perder un caballo representaba que su familia podría pasar hambre en invierno e incluso llegar a morir. El hombre rompió a llorar. Alicia se acercó al caballo lo miró a los ojos, le pasó la manos por la cabeza, le presiono con los dedos unas zonas del cuello y la cabeza y este dejó de relinchar. El granjero estaba tan absorto en su dolor que no se había percatado de que llegaban los viajeros, así que cuando levantó la cabeza para ver por qué el caballo se había callado se llevó un susto. Miró que el caballo respiraba más tranquilo y vio a una mujer arrodillada a su lado.


    La sabiduría Alicia sobre la naturaleza le había permitido hipnotizar al animal, pero no le había curado. Mediante señas le explicó al hombre que tenía la pata rota y que ella le podría curar para que pudiera seguir trabajando, pero nunca se recuperaría del todo. Si eso era verdad su familia estaría salvada y podrían ahorrar lo suficiente como para comprar otro caballo para cuando este muriera. El hombre rogó para que Alicia ejerciera su labor de curandera. Alicia explicó a todos que durante una semana el caballo no podría moverse y que ella debía permanecer a su lado para realizarle constantes cuidados. Pidió a todos que construyeran una pequeña choza improvisada para el caballo y ella. Jorge dijo que no la dejaría sola durante días. Alfonso y Miguel dijeron lo mismo, pero Alicia explicó que como mucho se podía quedar Jorge ya que necesitaba mucha tranquilidad para realizar su labor. Todos accedieron, el granjero invitó a Miguel y Alfonso a que se quedaran en su casa. Después de construir la choza los tres se marcharon y dejaron a solas a Alicia, Jorge y el caballo.


    Cuando el caballo dejó de estar en trance volvió a relinchar de dolor. Alicia lo volvió a hipnotizar, sabía que eso no podría seguir realizándolo mucho más tiempo, así que le pidió a Jorge que vigilara al caballo para que si se despertaba no intentara ponerse de pie, mientras ella iba al bosque a buscar hiervas. Durante el viaje Alicia había ido observando la vegetación por lo que sabía que tenía todo lo necesario para curar al caballo.


    Al cabo de media hora llegó con todo lo necesario. Lo primero que hizo es volver a hipnotizar al animal, después puso el hueso en su sitio, rodeó la pata con un ungüento anestesiante, antiinflamatorio y regenerativo hecho a base de hierbas y raíces y entablilló la pata desde el muslo hasta el casco.


    Había solicitado que encima del caballo hicieran un utensilio con una especie de polea para poder levantar al caballo. Con unas cuerdas entre Jorge y ella pudieron levantar al caballo y dejarlo de tal forma que este posara sutilmente las patas en el suelo. Después despertó al caballo y le obligó a beber un brebaje calmante que había preparado.


    Al día siguiente, llegó el granjero con su mujer, una hija de 6 años, un niño de 4 años, Alfonso y Miguel. Traían con sigo el alimento que le habían pedido Alicia para el caballo. El hombre se llevó una alegría enorme al ver el buen aspecto del animal.


    Durante una semana dejaron al caballo colgado, bajándolo de vez en cuando para que se apoyara sobre sus patas brevemente. A la semana, cuando todos estaban presentes desataron al caballo. Este no podía andar con toda la libertad ya que seguía con la pata entablillada y no le dejaban salir del pequeño establo que habían construido, pero su mejoría era impresionante.


    Durante esos días Alfonso y Miguel ayudaron al hombre con las labores del campo para que la cosecha pudiera seguir su ritmo. A los quince días Alicia desentablillo al caballo por completo y este aunque cojeaba ligeramente podía moverse con facilidad. Alicia explicó que la pequeña cojera le quedaría para siempre pero podría trabajar sin prácticamente problemas. Todos se fueron a vivir a la casa del hombre durante unos pocos días más. El hombre estaba muy contento ya que contaba con la ayuda de todos para trabajar. Además Jorge y Miguel se dedicaban a cazar y Alicia recolectaba raíces y plantas alimenticias, con lo que llenaron la despensa de la familia.


    El granjero no sabía cómo agradecerles todo lo que habían hecho. Uno de los días Miguel, sin ningún interés especial, le mostró el dibujo del escudo del que buscaban información. El hombre, mediante signos, comentó que nunca había visto ese dibujo, tal y como esperaba Miguel, pero hizo señas para que se esperara. El granjero se acercó a su mujer y tras una pequeña discusión volvió con Miguel. Como pudo le explicó que un hermano de su mujer era miembro de una orden religiosa secreta que mantenía vivos los conocimientos vikingos. Aunque la mujer del granjero y su hermano no se hablaban mucho. Les llevarían hasta él y le pedirían que les ayudara.


    Miguel no tenía muchas esperanzas, pero era la mejor oportunidad que habían tenido en esas tierras para descubrir el lugar marcado por el sello vikingo. Les contó a todos el plan de visitar al hermano de la mujer del granjero. Alicia tuvo una intuición y dijo:


    –Creo que vamos por buen camino, allí encontraremos la pista que buscamos.


    El hermano vivía en la costa, en una casa apartada y se dedicaba a la pesca. Cuando le vieron se quedaron impresionados. Era un hombre muy grande, de unos cuarenta años, con una gran cabellera rubia, fuerte mandíbula, ojos azules, grandes manos y hombros anchos. Jorge pensó que no parecía un hombre muy religioso, fuera de la religión que fuera. Pronto corrigió su pensamiento, al darse cuenta de que en su cabeza estaban hablando sus prejuicios. Decidió no juzgar y esperar acontecimiento.


    La mujer del granjero se acercó a su hermano, temerosa de que este la rechazara. Cuando la mujer decidió hacía varios años dejar la costa para casarse con un hombre de campo, su hermano se lo tomó muy mal, discutieron acaloradamente y ella se marchó para no volver.


    El gran hombre que tenían delante, miró a su hermana, después miró a sus pequeños sobrinos, a los que no conocía, y rompió a llorar. Abrió sus grandes brazos y su hermana se echó a su cuello. Los dos se pidieron perdón repetidas veces.


    Después de que el granjero y el hermano se estrecharan las manos. Llegó el momento de las presentaciones. La hermana presentó a los viajeros. El hermano en un perfecto latín dijo:


    –Bien venidos a mi humilde hogar, estoy encantado de que estén en mi casa.


    A Jorge le empezó a quedar claro que estaba delante de un hombre culto.


    Una vez dentro de la casa, la mujer relató la ayuda que les habían prestado y la asombrosa curación del caballo. El hermano miró a Alicia y se interesó por la forma de curar al caballo. Quedó claro que con matices los dos pertenecían a órdenes esotéricas similares, donde la naturaleza cobraba un lugar esencial.


    Cuando llevaban una hora conversando, la mujer del granjero pidió a su hermano que ayudara a los viajeros. Alicia le mostró el dibujo. El hermano no recordaba haberlo visto, le dijo que había miles de sellos parecidos y no podía acordarse de ese exactamente. Pero se encargaría de enviar un mensaje entre los suyos para localizarlo.


    Les explicó que el sistema de comunicación funcionaba como una tela de araña, él se lo diría a 5 miembros de la orden, estos a su vez se lo dirían a otros cinco, en poco tiempo todos los miembros de la orden estarían informados de lo que buscaban. En cuanto tuviera información iría a la casa de su hermana.


    Al cabo de siete días el hombre llegó con buenas noticias. El sello pertenecía a un jefe de una pequeña aldea vikinga que había muerto hacia unos 150 años, estaba dibujado en una gran roca situado a 7 kilómetros de esa aldea. El sistema de información había tenido un efecto fantásticamente bueno, ya tenían donde ir.


    ¡También había tenido un efecto desbastador! La noticia de cuatro viajeros, una mujer y tres hombres, que buscaban informaciones extrañas, corría hacía la capital francesa.


    Se despidieron del granjero, la mujer y el hermano y retomaron su viaje. La roca estaba a cuatro días de distancia. No se detuvieron en ninguna alguna aldea nada más que para dormir.


    Cuando llegaron a la aldea no tuvieron problemas para conseguir indicaciones precisas del lugar donde está el sello. Ante ellos tenían la inmensa roca con el sello, pero estaba situada en una playa, debajo de un altísimo acantilado. Tuvieron que estudiar cuidadosamente el terreno para bajar sin despeñarse. Allí tenían la roca, allí tenían el sello, ¿qué tenían que hacer ahora? Escudriñaron el terreno y cerca vieron una cueva.


    La cueva era poco profunda, con lo que se podía ver todos los rincones sin gran problema. Parecía que aquello no les ayudaba nada. Jorge gritó:


    -¡Mirar! Una cruz templaria.


    No había duda, estaban una vez más en el lugar correcto.


    La cruz estaba gravada en una piedra con una cierta forma ovalada. Después de examinarla detenidamente Alfonso dijo:


    –Vamos a moverla entre todos.


    Los esfuerzos fueron en vano, no era nada fácil moverla. Alfonso volvió a decir:


    –Esperar, tengo una idea, acompañarme.


    Les llevó a fuera y les pidió que cada uno buscara un palo grueso de unos dos metros de largo, entre los muchos que había en la playa. Así lo hicieron. Luego volvieron a la cueva, Alfonso con maestría buscó otras cuatro piedras y las movió cerca de la piedra donde estaba la cruz, metió los palos debajo de la piedra grande y los apoyó en las pequeñas, había construido cuatro palancas. Todos hicieron fuerza a la vez y no hubo ningún problema para mover la roca. Debajo de la roca había un gran agujero.


    Miguel hizo una antorcha con un palo, su camisa y un pequeño bote de aceite venenoso que llevaba. Entraron todos por el agujero ante sí había un largo túnel. Los que habían construido el túnel habían dejado antorchas preparadas para ir encendiendo con lo que no tenía problema de luz. Siguieron el túnel y les llevó a una gran sala. Delante de ellos había un barco vikingo de unos 24 metros de eslora y cinco de manga, apoyados en el suelo había 32 remos. Se subieron al barco, algunas maderas estaban podridas, pero en su conjunto el barco se mantenía estupendamente, parecía como si el tiempo se hubiera detenido en él. Dentro había tumbado un esqueleto, era el antiguo jefe vikingo. Estuvieron examinando el barco, pero no había nada que les llamara su atención. Saltaron fuera del barco y escudriñando la gran sala. Encontraron lo que buscaban, al lado de una pequeña cascada que formaba un diminuto lago, había una columna griega de un metro y medio y encima una balanza. Intentaron levantar la balanza, pero estaba incrustada.


    Intentaron ir moviendo los platillos de la balanza pero no pasaba nada. Intentaron poner la balanza nivelada echando tierra en los dos platillos, pero no pasó nada. Jorge recordó las palabras que le dijo el peregrino en el Camino de Santiago “unas personas dirán que el agua es líquida, otras dirán que es dura como una piedra y otras que es volátil como el aire, todas ellas tienen razón y sin embargo ninguna tiene toda la razón, y en medio de todo el agua sigue siendo agua, adaptándose al medio”. Después dijo:


    –Miguel déjame el dragón.


    Miguel le entregó el dragón. Jorge se acercó a una fuente que salía de una roca situada a medio metro, cogió agua con la boca, puso el dragón en un platillo y fue llenando el otro platillo con agua, hizo la operación varias veces. Llegó un momento en que el platillo con el dragón estaba desequilibrado a su favor por muy poco. Fue soltando agua de su boca cada vez más lentamente, caía gota a gota, muy despacio salió una gota de los labios de Jorge, calló en el centro del platillo, se añadió a las demás y se escuchó un sutil clic, la balanza se movió toda ella hacia abajo incrustándose un centímetro más en la roca. El agua se había adaptado perfectamente al peso justo. No pasó nada más. Miguel cogió la balanza e intentó moverla, ahora no hubo ningún problema para levantarla, debajo de ella había un hueco, metió la mano y sacó una especie de pequeña malla de oro, similar a las mallas metálicas que llevan los guerreros para protegerse de las flechas. Dentro de la malla había una cajita. Sacó la cajita y le pidió a Jorge que la sostuviera y le entregara el dragón. Jorge hizo lo que le pedía. Miguel cogió la malla y se la puso al dragón ¡aquello parecía magia! La malla se ajustaba tan perfectamente que parecía una piel. El dragón ahora tenía su cuerpo lleno de escamas, las escamas de un pez.


    -Muy interesante -dijo Alfonso -primero era una serpiente que reptaba, le añadimos patas y se convirtió en una serpiente que podía andar sobre la tierra. Después encontramos las alas y entonces la serpiente con patas ya podía volar por el aire. Ahora le añadimos la malla con forma de escamas de pez, símbolo del agua. ¡Jorge, abre la caja seguro que tenemos algo escrito!


    Así fue, Jorge abrió la caja y se encontró con un pergamino escrito a fuego con lenguaje templario. Jorge lo tradujo:


    -Este es el tercer regalo. Hasta que no seas agua no puedes ser fuego. Viaja a la biblioteca de la ciudad del emperador y busca el libro del camino hasta el dragón de fuego. El viaje será largo, pero la dicha infinita.


    Jorge entendió perfectamente la primera parte del mensaje y se los dijo a los demás:


    -El agua se adapta, es dura como la tierra cuando se enfría y volátil como el aire cuando se caliente. Ser como el agua representa la capacidad para adaptarse a las situaciones y ser capaz de preocuparse por lo mundano o lo espiritual, según lo que se necesite.


    Había descubierto que la práctica de la compasión permite esa adaptación: comprender al otro y a uno mismo, aceptar y perdonar. Ahora resonaba en su mente una pregunta ¿qué es el fuego?


    Todos miraron a Jorge con cara y signos de aprobación. Esperaron a que continuara su explicación, pero este no tenía nada más que añadir.


    Jorge y Alicia y miraron a Alfonso buscado la respuesta de quien consideraban más culto, pero fue Miguel el que dijo:


    –La biblioteca de la ciudad del emperador es la famosa biblioteca de Alejandría. Conozco la vida del emperador Alejandro Magno. La ciudad tiene el nombre de este emperador, pero la biblioteca fue destruida hace muchos siglos, no sé cómo vamos a poder buscar ese libro.


    Después de un breve raro para comentar la situación y tomar una decisión, ya tenían una dirección: La ciudad de Alejandría en el país de las pirámides.


    


    


    

  


  
    

    PARTE 4ª: EN EL NOMBRE DEL FUEGO


    
      
    


    Ya reinaba la confusión, en su época, entre la obra de la naturaleza (opus naturae) y el trabajo mecánico (opus mechanicae). El filósofo o alquimista y el soplador o espagirista utilizan un fuego muy diferente; éste, elemental y producido por los combustibles ordinarios, y aquél, filosófico y nacido de la inagotable fuente celeste. Es ese fuego de la madre Naturaleza el principal artesano de la Gran Obra; es el que Cristo ha venido a poner en las cosas y que desea obstinadamente que arda en el atanor. Allí donde puede ser tallada la piedra del ángulo, que el Todopoderoso conserva a disposición de los hombres de buena voluntad.


    


    Prefacio a la tercera edición francesa del libro “Las Moradas Filosófales” de Fulcanelli.

  


  
    Capítulo 1


    
      
    


    Decidieron recorrer el camino inverso hasta regresar a Génova. Era una ruta que ya conocían y la consideraban más segura. Al volver a pasar por el pueblo del hermano vikingo de la mujer del granjero, fueron a darle las gracias.


    El hombre miró a Alicia y le dijo:


    –Ha corrido la voz de la mujer que sabe curar a los caballos. Muchos quieren conoceros. ¿Qué os parece si hacemos una fiesta vikinga?


    -La vida está para disfrutarla, me parece una idea fantástica -dijo Alicia.


    Al resto del grupo le pareció también buena idea.


    La fiesta se celebró cinco días después. Habían venido muchos vikingos de varios rincones, entre ellos varios poderosos señores feudales. Jorge se quedó estupefacto cuando vio la mesa que habían preparado las mujeres para el banquete. En realidad eran varias mesas en forma de U, los bancos eran troncos con patas cortados a lo largo por en medio. Había frutos secos en cantidades inmensas, pucheros con guisos sabrosos, fuentes de barro llenas de verduras cocidas con plantas aromáticas, quesos de muchos tipos, grandes panes hechos del día, salmón ahumado y se estaban asando varios jabalís y un venado que los hombres habían cazado dos días atrás.


    Las mujeres se habían vestido de gala para los bailes, los hombres llevaban sus mejores ropajes. Estaba claro que cuando el pueblo vikingo celebraba una fiesta, lo hacía a lo grande.


    Cuando Jorge vio a Alicia también se quedó estupefacto. Llevaba un vestido que le habían dejado. Ella le había dado un toque de sacerdotisa griega. Era un vestido fino que se ajustaba a su cintura y marcaba los pezones de sus pequeños pechos, los hombros quedaban al descubierto y el vestido le llegaba hasta los tobillos. Su color blanco y la caída de la tela la daban un aspecto vaporoso. Llevaba el pelo recogido en un precioso moño en el que habían incrustado pequeñas flores. Sus finos labios los había pintado con un rosa suave que le daba una frescura especial, las pestañas y el borde de los ojos estaban pintados de un azul blanquecino, proveniente de unas algas, que los agrandaban. Su dulce sonrisa le daba un toque final de diosa. A Jorge se le pasó una cosa por la cabeza, hacerla el amor.


    La fiesta duró varias horas. La tranquilidad de nuestros viajeros les hizo ser imprudentes. Alfonso, delante del fuego, rodeado de vikingos ávidos de historias, contó varias leyendas, el hermano vikingo se dedicó a traducir, entre las historias explicó que su destino era Alejandría, un lugar exótico situado muy lejos, en el que tendrían que atravesar el mar mediterráneo, era un sitio de mucho calor en donde floreció una civilización casi mágica que construyó grandes edificios, llamados pirámides, preciosos palacios, ciudades monumentales y templos impresionantes.


    Bailaron, bebieron y rieron. En un momento de la fiesta, Alicia cogió de la mano a Jorge y se lo llevó al bosque, hasta un pequeño claro. Alumbrados por la luz de la luna llena hicieron el amor. Esa noche, notaron algo especial, su unión había viajado más lejos. Algo había sucedido de esta fusión que nacería nueve meses más tarde.


    Al día siguiente se despidieron y continuaron su viaje. Su destino, Alejandría, había llegado a oídos de una persona no adecuada. Al poco tiempo un mensajero partía hacia Paris.


    Ese mismo día llegaba a la corte francesa del Rey Felipe la primera de las informaciones: cuatro viajeros preguntan informaciones extrañas, están buscando algo que es muy importante para ellos. Los viajeros son una mujer y tres hombres. No había duda los había vuelto a localizar, esta vez no se escaparían. Llamó a su mejor y, esta vez, fiel espía, conocido por su apellido Tefier. Era un hombre de 1,68 metros, gordo, algo calvo y con cara de bonachón, sumamente simpático, de los que caen bien a la primera, tenía el aspecto de alguien en el que puedes confiar y su manera de ser provocaba normalmente un deseo de ser su amigo. Estas características unidas a su falta de escrúpulos le hacían ser letal en su trabajo. Había traicionado a un sin fin de “amigos”, con tal de ganar el favor del Rey. Su efectividad había evitado varios levantamientos de algunos nobles que terminaron con la cabeza cortada. También era cierto, que en algunos casos había mentido, pero eso le había permitido hacerse sumamente rico y quitarse de en medio posibles competidores. Una vez incluso salvó al Rey de ser asesinado, bueno eso creía el Rey, la verdad era bien distinta, simplemente fue un hecho fortuito que se tropezara y evitara que un hombre clavara una daga al monarca: estaba bailando junto al soberano y tropezó con el asesino, alguien gritó “una daga”, Tefier creyó que se la iban a clavar a él, se abalanzó y dando un empujón tiro al asesino al suelo. La guardia real lo redujo. Alguien dijo “ha salvado al Rey”. El hizo el suficiente teatro como para dejar claro que había sido un héroe.


    El Rey Felipe dijo:


    –Mi fiel Tefier, tengo que encargarte una de las misiones más importantes, es prioritaria sobre cualquier cosa.


    -Lo que vos deseéis. Para mí, la misión más importante es dar mi vida por vos.


    El Rey continuó:


    –El temple intenta hacerse con un arma o algo parecido que le devolverá todo su poder. Aquel que la posea puede dominar la tierra, incluso ser como un Dios. Tu deber es buscar a un grupo de tres hombres del temple y una mujer. Están de incógnito en las tierras vikingas. Allí buscan más información sobre el paradero secreto del arma. Cuando los encuentres, oblígales a que te lleven hasta el arma. En último lugar, si no puedes conseguirlo: mátales.


    Tefier sumamente serio y solemne dijo:


    –Dedicaré todas mis fuerzas, sabiduría, sagacidad y todo mi ser, a conseguir el arma.


    Esta vez no estaba mintiendo, pero no pensaba en el Rey. Se dio cuenta que si se apoderaba de algo tan poderoso, él podía ser el Rey, mejor aún él podía ser el emperador de toda la tierra, casi un Dios.


    La sagacidad de Tefier le indujo a esperar más noticias antes de salir de Paris. Varios días después de la primera información, llegó la segunda con el destino de los viajeros: Alejandría. Tenía todo preparado para salir inmediatamente en su captura: un grupo de siete de los mejores guerreros, gran cantidad de monedas de oro y plata, un traductor que hablaba 8 idiomas y un destino al que dirigirse. No le hacía falta nada más. Sabía que en un país lejano, los viajeros que andaba buscado serían fáciles de encontrar. Era como buscar un garbanzo negro en un montón de garbanzos blancos o en este caso lo contrario, unos garbanzos blancos en un montón de garbanzos marrones oscuros.


    El viaje hasta Italia de Jorge y los demás no tuvo mayor trascendencia; salvo que se informaron que el mejor lugar para salir en dirección a Alejandría era la ciudad de Venecia. Alfonso se llenó de alegría, tenía unas ganas enormes de conocer la Basílica de San Marcos.


    Venecia era un lugar lleno de bullicio y ajetreo, les recordó a Génova y Barcelona, todos eran grandes puertos, cada uno con su encanto especial. El encanto de Venecia residía en que eran unas pequeñas islas unidas por puentes, llena de pequeños ríos de agua salada por donde transitaban embarcaciones con todo tipo de mercancía. En vez de usar carruajes y carros se utilizaban unas barcas largas y estrechas, llamadas góndolas. Miguel dedujo que esa estrechez permitía que pasaran muchas barcas a la vez por los canales grandes y entrar en los canales más estrechos. La largura les daba flotabilidad y facilitaba almacenar mercancías. Una barca más ancha, aunque tuviera la misma capacidad de almacenaje, dificultaría el tránsito en los canales. Otra de las características que la distinguía a Venecia era el porte majestuoso de sus edificaciones. En su travesía habían descubierto bellas edificaciones propiedad los ricos mercaderes. Era una ciudad en la que el dinero fluía en grandes cantidades.


    Cuando Alfonso puso sus ojos en la Basílica de San Marcos, sus expectativas fueron colmadas en exceso. Sus formas eran completamente diferentes a lo que había visto hasta entonces. Las cúpulas se parecían a nidos de golondrinas puestos boca abajo. Habían añadido formas puntiagudas que destacaban en una composición redondeada. El toque oriental de su fachada dejaba claro que Venecia era un puerto que habría puertas entre oriente y occidente, un punto de entendimiento entre diferentes culturas. Las múltiples columnas sostenían aquella magnifica estructura, era como si toda la basílica quiera elevarse del suelo y subir al cielo. En las entradas las columnas se replegaban hacia dentro, como una metáfora sobre la invitación a un viaje interior del ser humano, un viaje hacia lo profundo que te eleva hacia lo divino. La basílica cobijaba el cuerpo de San Marcos, traído desde Alejandría, la coincidencia dejaba claro que la opción de Venecia como puerto de salida de su viaje había sido acertada.


    Ya dentro de la Basílica continuó el éxtasis arquitectónico. Las columnas con mármoles orientales resplandecían como nunca antes había visto, le recordaba la piel mojada de una mujer cuando brilla al sol. Los mosaicos de oro en el techo recordaban el regalo que el ser humano puede encontrar en su viaje interior hacia Dios. Fácilmente convenció a sus acompañantes para oír misa ese día en la Basílica.


    Cuando el cura estaba leyendo el nuevo testamento, una nueva coincidencia ocurrió, el tema hablaba del fuego, trataba de cuando San Juan bautizaba en el río Jordan, en el libro sagrado se decía “Os bautizo conagua para arrepentimiento, pero el que viene detrás de mí es más poderoso que yo, a quien no soy digno de quitarle las sandalias; Él os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego”. Jorge había oído muchas veces aquellas frases pero era la primera vez que les prestaba atención: Jesucristo bautizaría con fuego. Otra vez el fuego ¿Qué quería decir aquello? ¿Qué simbolizaba esa llama? Otra cosa llamó poderosamente su atención. Desde donde él estaba, podía ver como de los ojos de una monja de unos 60 años caían dos lágrimas, no eran lágrimas de dolor, por la expresión de su cara y su sonrisa eran lágrimas de emoción. Una nueva duda se asomó por su cabeza ¿por qué se emocionaba así aquella mujer?


    Cuando terminó la misa, corrió para acercarse a la monja. En latín le preguntó:


    -¿Por qué estaba usted llorando?


    La monja se asustó un poco ante esa pregunta tan efusiva y directa. No esperaba que un desconocido le hablara tan directamente. Jorge se dio cuenta y le dijo:


    –Disculpe que le abordara de esa forma, pero he venido corriendo temiendo que no la encontrara entre tanta multitud y se me ha escapado la pregunta sin antes presentarme. Después de las presentaciones la monja dijo a sus hermanas:


    –Adelantaros al convento yo iré más tarde.


    Era una de las hermanas más queridas, se la consideraba una mujer muy sabia. Además era una de las superiores, con lo que ninguna puso ningún inconveniente. La dejaron sola. La monja miró con ternura a Jorge y dijo:


    –Creo que estaremos mejor sentados en un banco que hay cerca, podemos hablar mientras miramos el agua: tranquiliza el corazón y despeja la mente de falsas ideas.


    Los dos se sentaron. El sol del atardecer brillaba en el horizonte, la brisa fresca llenaba los pulmones generando una reconfortante sensación de vigor. La monja dio una profunda y lenta respiración y con una dulce sonrisa preguntó:


    -¿Qué me quieres preguntar?


    Jorge sintió que había una extraña conexión con aquella persona, podía ser debido a su calma y serenidad, pero sentía que era algo más, algo extraño. Jorge preguntó:


    -¿Por qué lloraba en la misa?


    -Me emocioné al escuchar las palabras del cura. Hablaba de cuando San Juan antes de bautizar al Señor estaba bautizando en el Jordan y nos recordó que Jesús nos bautizaría con Espíritu Santo y Fuego. Al pensar en el fuego, me emocione al recordar el calvario que pasó Jesucristo para transmitírnoslo, me emocione al recordar lo que he pasado hasta sentir el bautizo de fuego.


    -Pero ¿qué es ese fuego? -volvió a preguntar Jorge.


    La monja volvió a poner cara de ternura y dijo:


    –Eso no puedo explicártelo, es mejor que lo descubras. Ahora no es el momento, cuando estés preparado, la respuesta llegará y la reconocerás sin ningún problema y estarás preparado para recibirla en tu interior. Yo sufrí mucho antes de encontrarla, te deseo de corazón que no sufras tanto como yo.


    -Pero yo ya he sufrido mucho -respondió Jorge.


    La monja continuó su explicación:


    –Por mi experiencia hay personas que han sido bautizadas con fuego y no han sufrido mucho, simplemente siguieron el camino adecuado. Otras personas han sufrido mucho, mucho y no han sido bautizadas con fuego. Otras requieren de un camino doloroso para encontrar el bautismo de fuego. Creo que perteneces a las últimas, estás buscando las respuestas y las encontraras, recuerda las palabras: Pedid, y se os dará, buscad, y hallaréis, llamad y se os abrirá.


    Desde que salió de Toledo era la segunda vez que a Jorge alguien le recordaba esas palabras.


    La monja continuó:


    –pedid, y se os dará el bautismo de fuego; buscad y hallaréis las respuestas y el camino; llamad, y se os abrirá el reino de los cielos. Cuando encuentres lo que buscas sentirás una dicha inmensa. Primero serán breves destellos, luego destellos cada vez más permanentes y al final los momentos en los que sientas la llama serán más que en los que no la sientas. Yo estoy en ese punto y no puedo decirte que hay después. Ahora te dejo en paz, hijito mío.


    La monja se levantó y dando un profundo y sentido beso en la frente de Jorge se marchó.


    Jorge guardó silencio, miró al horizonte y pidió a Dios con todo su corazón que le ayudara a encontrar el bautizo de fuego.
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    Permanecieron varios días en Venecia obteniendo información sobre la mejor ruta para viajar a Alejandría y seleccionar el mejor barco.


    Alicia empezó a sentirse muy cansada. Jorge le preguntó:


    –¿Estás enferma?


    -No creo, simplemente que me encuentro muy cansada, tengo mucho sueño.


    -Se te ve buena cara, pero me preocupa el tremendo sueño que tienes -insistió Jorge.


    -No te preocupes, durmiendo se me pasará -dijo Alicia y se subió al cuarto que tenían alquilado en una posada cerca del puerto, se tumbó en la cama y como por arte de magia se quedó inmediatamente dormida.


    Cuando Jorge subió para ver como estaba, dormía plácidamente, respiraba tranquila y tenía su bella sonrisa en la cara.


    Jorge volvió a bajar y siguió tomando vino con Alfonso, mientras conversaban sobre lo terrenal y lo divino. Entró Miguel y dijo:


    -¡ya lo tenemos! zarpamos mañana temprano. Viajaremos en un barco mercante que prácticamente no hace escalas. Aunque es un barco mercante lo utilizan muchos viajeros, compartiremos travesía con una familia que se marcha a vivir a Alejandría. Por lo que me han dicho el marido trabaja para una familia de ricos mercaderes y desean establecer allí una oficina fija.


    En ese momento entró Tefier y sus siete hombres en la posada, una mirada furtiva se cruzó entre Jorge y Tefier. Como era su costumbre Tefier sonrió sutil y gentilmente, Jorge pensó: ¡qué tipo más simpático! Luego recapacitó y volvió a pensar: creo que me estoy dejando llevar por mis prejuicios. Le devolvió la sonrisa y ninguno le dio más importancia.


    Tefier pidió posada para sus hombres y él, pero la posada estaba llena, así que se marchó. Jorge volvió a enfrascarse en su conversación.


    La suave brisa del amanecer terminó de desperezar a Alicia cuando salió de la posada. Se sentía reconfortada y Jorge se quedó tranquilo al verla vigorosa esa mañana. Llegaron al barco. Cosa extraña en un barco mercante, pero estaba equipado con una serie de camarotes especialmente pensados para llevar viajeros. Se acomodaron en un camarote que usarían en exclusividad.


    Al poco tiempo subieron a bordo dos niños chillando y jugando, acto seguido se asomó por la borda una mujer con un bebé en brazos, detrás un hombre atlético de unos 30 años que dio una serie de órdenes a los niños. Estaba claro aquella era la familia con la que compartirían viaje. Se acomodaron en el otro camarote reservado para viajeros y salieron para ver zarpar el barco.


    El padre de la familia, como encargado de los negocios de una familia rica de mercaderes, era bastante culto. Se puso a hablar con Alfonso, después de presentarse en latín hizo lo propio con su familia. Alfonso le respondió presentando a sus acompañantes.


    El capitán comenzó a dar órdenes que el segundo de abordo repetía gritando a pleno pulmón. El barco, suave y tranquilamente comenzó a navegar.


    A Alicia se le revolvió el estómago y se asomó por la borda a vomitar. Cada poco tiempo volvía a tener nausea, repitiendo la misma operación. Entre mareo y mareo Alicia se quedaba dormida y Jorge empezó a preocuparse cada vez más.


    -Estás enferma -dijo Jorge mirando con cara preocupadísima a Alicia.


    El padre de la familia tomó la palabra y dijo en latín:


    –Mi mujer dice que no está enferma. Lo que le pasa es que está embarazada.


    Jorge volvió a mirar a Alicia que voz dulce dijo:


    –Creo que sí.


    A Jorge se le abrieron los ojos todo lo que podían, la sonrisa alcanzó su máximo tamaño y cogió con cuidado a Alicia, como si fuera a romperse y la dio un beso lento y profundo en la mejilla, luego dijo:


    –Te amo.


    El barco fue realizando algunas escalas en puertos en los que dejaba algún cargamento o recogía otro. Estas paradas permitían que Alicia fuera descansando de su mal estar, en pocos días ya no tenía mareos ni vómitos, continuaba con algo de suelo, pero ya no era igual, lo que sí tenía era una alegría contagiosa. Normalmente era una mujer alegre pero ahora era más alegre aún. Se reía por cualquier cosa, tenía muy buen humor y rara vez se la veía decaída o enfadada. Jorge también estaba feliz, pero sentía una cierta preocupación por cómo se encontraría Alicia durante el viaje. Todavía quedaban muchos meses para que trajera un nuevo ser al mundo, pero tenía dudas de cómo podría continuar en la búsqueda según pasaran lo meses y, lo que era peor, si el viaje causaría algún daño a Alicia o al bebé.


    Un día que estaban a solas, Jorge le dijo:


    –Me preocupa que con el viaje te pase algo malo a ti o al bebé.


    -Me encuentro bien -respondió Alicia.


    -He pensado que podrías quedarte a vivir en uno de los puertos por los que pasamos, tenemos suficiente dinero como para que vivas varios años y creo que regresaría en unos pocos meses. Aunque es doloroso separarme de ti, más doloroso sería perderte.


    Alicia lo miró con cara muy sería y le dijo:


    –No voy a dejarte, mi bebé y yo te acompañaremos donde sea.


    -Alicia tienes que entenderlo, ya perdí a una mujer que amaba y no quiero perderte -refutó Jorge.


    -No vas a perderme. Hagamos una cosa, te acompañaré y si en algún momento veo que es peligroso que continúe te aseguro que te lo diré y me quedaré donde estemos hasta que vuelvas.


    Jorge hecho mano de todo lo que sabía. Pensó en que esta vida siempre termina y que por encima de lo terrenal siempre queda lo espiritual, había aprendido a ser como el agua y adaptarse a las circunstancias. Miro a Alicia y le dijo:


    –de acuerdo.


    Luego cogió la mano de Alicia se la llevó a la boca y la besó.


    Tras varios días, el capitán informó que se introducirían por las islas griegas y que harían escala. Una vez allí, nuestros viajeros bajaron a tierra a visitar la localidad y pisar tierra. Al anochecer el capitán les informó que la mercancía que tenía que cargar no había llegado todavía y permanecerían en el puerto unos diez días. Jorge y los demás pasajeros decidieron que tomarían unas habitaciones en una posada en el puerto. Antes de irse el capitán les dijo:


    –Si les gustan las piedras aquí hay un templo muy antiguo dedicado al que trajo el fuego a la tierra, o algo así. Dicen que es muy raro ya que no hay ninguno como este en toda Grecia.


    La coincidencia les invitaba a visitar el templo, después de acomodarse en la posada fueron a buscar información sobre la situación del templo. Al primero que preguntaron fue al posadero. Alfonso hablaba griego clásico así que no tuvo mucho problema para entablar conversación. El posadero les remitió a la casa de un lugareño que conocía muy bien el templo.


    Cuando llegaron a su casa un hombre bajito y delgado les abrió la puerta y preguntó:


    -¿Qué desean?


    Alfonso en griego clásico dijo:


    –Buscamos a un hombre que nos guíe al templo dedicado al que trajo el fuego a la tierra. Le pagaremos bien.


    Con suma serenidad el lugareño dijo:


    –Se refieren al templo dedicado a Prometeo. Sólo hay un templo de este tipo en toda Grecia, yo soy el hombre que buscan, ¿cuánto me pagaran? y ¿por qué lo quieren visitarlo?


    -Le pagaremos una moneda de plata y el motivo es que yo soy masón y quiero conocer construcciones antiguas para aprender.


    -El dinero y el motivo me parecen suficientes. Mañana temprano iremos al templo, les espero al alba.


    Al amanecer el grupo llamó a la puerta del guía. Al poco tiempo salió el hombre, cerró la puerta, les sonrió y comenzó a caminar.


    Cuando llegaron al templo se encontraron con unas ruinas: un montón de piedras caídas de las que apenas se podía apreciar nada. La vegetación se había comido casi todo, se veía que de la tierra surgían piedras talladas, vestigios de antiguas columnas. Otras piedras permanecían tiradas en la tierra, posiblemente eran partes de la estructura de la antigua construcción que antaño permaneció de pie. Jorge pensó que allí no había nada interesante. Alfonso empezó a medir la distancia entre columnas y descubrió que el número áureo era la esencia de aquella construcción. Después de un buen rato midiendo dijo:


    –Debió ser una construcción preciosa.


    Jorge se quedó estupefacto y pensó: ¿preciosa? Pero si son un montón de piedras.


    Alfonso miró al guía y le dijo lo mismo en griego:


    –Debió ser una construcción preciosa.


    El lugareño respondió con cara asombrada:


    –Normalmente las personas solo ven un montón de piedras, es usted la primera persona que ve más allá de la apariencia actual y conoce el esplendor que tuvo en tiempos pasados. Realmente son especiales. Me gustaría contarles mi versión de la mitología de Prometeo, es una mezcla del mito de Prometeo escrito por Platón, otros escritos y las leyendas del pueblo. Creo que os agradará.


    Todos se sentaron, al igual que en la academia de Platón, alrededor del maestro. El lugareño comenzó a contar (Alfonso tradujo).


    -Después de que se creara el mundo, los dioses crearon los animales y plantas utilizando tierra y fuego. Entregaron a Prometeo y Epimeteo varias tinajas llenas de facultades y les encargaron que distribuyeran estas facultades entre los seres vivos. Epimeteo se encargaría de distribuirlas y Prometeo supervisaría la labor.


    A los animales que Epimeteo les dio fuerza, también les entregó lentitud. A los que eran débiles les entregó velocidad, para poder escapar de los fuertes. Repartió las armas entre los animales: a unos les dio corazas de piel dura, a otros dientes afilados, a otros garras puntiagudas, a otros un enorme tamaño que les protegía. A los que carecían de armas les entregó otra facultad, como la capacidad de volar. A las plantas les entregó la facultad de comer de la tierra, a otros la facultad de comerse las plantas y a otros la facultad de comer carne. A los que no comían carne les entrego una gran fecundidad. Guardó sumo cuidado en que ninguna especia pudiese ser aniquilada por otra.


    También les entregó facultades para que no pereciera una especie bajo las inclemencias del tiempo: entregó mucho pelo a unas, pieles resistentes y gruesas a otras, piel sin sangre o duros cascos a otras.


    Con esto Epimeteo considero que todo estaba equilibrado. Cuando llegó Prometeo a supervisar, pensó que había hecho una gran labor, pero de pronto encontró un ser del que Epimeteo se había olvidado de entregarle defensas. Este ser era más débil que muchos animales, más lento que otros, no tenía dientes afilados, ni garras poderosas. Además tampoco estaba equipado para aguantar los rigores del clima: tenía poco pelo, su piel era delgada y poco resistente y no tenía duros cascos. Este animal era el ser humano.


    Prometeo fue corriendo a las tinajas para dotarle de las facultades necesarias, pero al mirar en la primera tinaja estaba vacía, lo mismo ocurrió con el resto de tinajas.


    Zeus tenía una fecha determinada para incorporar las especies al mundo. La fecha se acercaba y Prometeo se entristeció al ver a la especie humana tan indefensa. Sentía un amor inmenso por todo lo creado. Así que ideo un plan para entregarle una de las facultades que no había sido metida en las tinajas, una de las facultades de los dioses. Organizó una fiesta para celebrar que los seres poblarían el mundo, cuando todos los dioses estaban festejando, robó el fuego que contenía la capacidad del pensamiento. Con ella doto a los humanos.


    Pero tener una facultad de dioses tenía notables consecuencias: tomaría conciencia de sí mismo y de los dioses, se haría preguntas, desarrollaría el arte, construiría máquinas. Cuando Zeus se enteró del robo y de que los hombres tenían esta facultad se enfureció muchísimo he hizo ver que con esta facultad el ser humano dominaría al resto de especies, incluso podía exterminar alguna de ellas, crearía máquinas infernales que le llevarían a la guerra. Prometeo discutió con Zeus y confirmó que creía que esta facultad llevaría a los seres humanos al camino de luz. Zeus dudó de este presagio y castigo a Prometeo por su robo.


    El castigo fue estar eternamente encadenado a una roca y que cada día un águila le comiera el hígado que le volvería a crecer por la noche. Un destino similar se lo reservó Zeus a los humanos. Así, sufrimos encadenados a nuestro comportamiento visceral, cada día, en cada vida. Seguimos encadenados a una roca, es decir a lo terrenal por causa de nuestro comportamiento visceral, donde se incluye la rabia, la ira y el odio.


    Con el tiempo Zeus vio que el acto de Prometeo surgió de un impulso amoroso y se apiado de él, permitiendo que Heracles, o como le conocen en otros lugares Hércules, le liberara. Este héroe es símbolo de fuerza y esfuerzo. El destino de los humanos está unido al de Prometeo y su liberación sólo llegará a base de mucha fuerza interior y mucho esfuerzo.


    Todos se quedaron en silencio un momento, Alfonso lo rompió y dijo:


    -Prometeo trajo el entendimiento a los seres humanos. El fuego es la capacidad del pensamiento.


    -Sí -le dijo el guía-, la chispa de fuego fue la que hizo que el ser de barro, el animal, tuviera conciencia de sí mismo y de lo divino. Yo no creo en los antiguos dioses griegos, soy cristiano. Pero, con el tiempo he comprendido que detrás de estas leyendas hay mucha sabiduría y he llegado a otra idea.


    Después de comprobar que todos seguían atentos a su explicación, continúo:


    -Hay otros fuegos. El fuego que Dios utilizó para crear todo es distinto, ese fuego que mezcló con barro es de otra naturaleza. Representa la motivación Divina para crear la totalidad del universo. Se reconoce al responder a la pregunta ¿por qué Dios creo todo? Jesucristo se empeñó en que nos diéramos cuenta qué tipo de fuego es. Como dice el Apocalipsis de San Juan en el capítulo 22: “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente, y de la mañana”. Es decir nos habla de la luz que emana de este fuego e ilumina todo.


    Jorge tomó la palabra:


    –Pero entonces que representa este otro fuego.


    Con cara sonriente el guía dijo:


    –Eso no puedo respondértelo, si te lo cuento ahora no tendría ningún valor para ti, lo tienes que ir descubriendo.


    Con esta respuesta el lugareño dio por zanjada su explicación, se levantó e hizo una seña para que todos le siguieran de regreso al pueblo.


    Ya en el pueblo cuando se despidieron, el guía dijo en bajito a Jorge:


    –¡Que la verdad te encuentre buscado!

  


  
    

    Capítulo 3


    
      
    


    El viaje duró varios días más hasta que arribaron al puerto de Alejandría. África se abría por primera vez a los ojos tres: Alfonso, Alicia y Jorge. Miguel tenía experiencia en sus viajes por el norte del continente como templario, aunque nunca había estado en la tierra de los faraones.


    La isla de faros con su famoso faro de Alejandría construido por Sostrato de Cnido en el año 280 a. C. les dio la bienvenida. El puerto era inmenso, para todos era el mayor puerto que habían conocido. Las mercancías del mediterráneo y del atlántico se mezclaban. El puerto era el punto de reunión donde se producía uno de los más importantes intercambios entre oriente y occidente.


    Tras despedirse de los otros viajeros y del capitán del barco, tomaron alojamiento en una casa en la ciudad, donde el dueño hablaba latín. Como era muy temprano el dueño de la casa se ofreció como guía para que conocieran la ciudad. El recorrido lo hicieron en caballos árabes. Eran unos animales espectaculares: esbeltos, de pelo brillante, con complexión fibrosa y al mantener su cola levanta desprendían un porte majestuoso. La ciudad tenía muchas casas derruidas.


    -¿Qué ha pasado aquí? -preguntó Alfonso señalando unas casas completamente caídas.


    -Hace cinco años hubo un gran terremoto que destrozó gran parte de la ciudad, nuestras mezquitas han sido reconstruidas. Pero nuestro pueblo desde tiempos inmemoriales tiene fama de grandes constructores. Construimos las pirámides, los templos antiguos. En poco tiempo las heridas causadas por su culpa quedarán completamente curadas y no serán más que un recuerdo.


    Alicia y Jorge se llevaron una sorpresa cuando conocieron los alrededores de la ciudad, pensaban que esa tierra sería desierto, pero se encontraron una tierra, enclavada en el delta del Nilo, fértil y llena de vegetación. El dueño de la casa les dijo que, desde donde estaban, podrían recorrer hasta 200 kilómetros en línea recta y seguir rodeados de espesa vegetación. Incluso podían subir por el Nilo, viajar más de mil kilómetros y estar rodeados de palmeras. Eso sí, a unos pocos metros de la rivera del río, comenzaba un desierto peligroso y desolador.


    Tras varios días, le preguntaron al dueño de la casa donde estaban alojados, si sabía algo de la biblioteca de Alejandría.


    Este les respondió:


    –Fue destruida hace muchos siglos. Debió ser grandísima, dicen que incluía casi 1.000.000 de manuscritos de todas las partes del mundo. Era el centro del saber, incluía un zoológico con especies exóticas, lugares donde los alquimistas experimentaban, se debatían sobre todos los aspectos de la tierra y del cielo. Fue tan grande el saber allí encerrado que causo temor en los gobernantes religiosos y decidieron destruirla. ¿Por qué preguntan por ella?


    Miguel tomó la palabra:


    –Nos han dicho que todavía existe la biblioteca o algo similar a ella.


    Con un escueto -les han engañado- terminó la conversación el dueño de la casa.


    Durante varios días intentaron encontrar alguna pista sobre las ruinas de la biblioteca. Pero nadie conocía dónde podía haber estado. Si no podían encontrar la biblioteca, no serían capaces de encontrar el libro del camino hasta el dragón de fuego. Su desesperación llegó a ser tal que dudaban de si la biblioteca de la ciudad del emperador debía ser Alejandría. Pero Miguel se empeñaba en ello.


    -¡Tengo una pista! -dijo Miguel entrando con entusiasmo en la habitación.


    Después continúo hablando:


    –Mirar.


    Enseño un papel en el que ponía en latín: ve a visitar al Emir y pregunta por lo que buscas.


    -¿Dónde los has conseguido? -preguntó Jorge.


    -Estaba paseando intentando despejar mi mente para volver a pensar sobre el mensaje del dragón de fuego. Llegue a la conclusión de que podíais tener razón y estar yo equivocado. Con resignación metí la mano en un bolso que tengo en el pantalón y me encontré esta nota.


    Decidieron pedir audiencia al Emir de Alejandría, pero este declinó atenderles. Intentaron por todos los medios hablar con él. Pero no había forma de que el Emir atendiera a unos extranjeros, sin recomendaciones, sin relaciones comerciales, ni ningún tipo de poder político o religioso. Intentaron conseguir alguna recomendación de una empresa comercial veneciana, aragonesa, genovesa, o de otro lugar pero, aunque conseguían que les atendieran, sus esfuerzos para que se comprometieran a darles la carta fueron vanos.


    Mientras Alfonso intentaba lograr alguna carta de recomendación, Jorge y Miguel seguían buscando el templo y Alicia descansaba en la habitación de la casa y se encargaba de la intendencia.


    Jorge y Miguel habían contratado un intérprete y estaban hablando con una persona en una calle ancha de la ciudad cuando, sin saber por qué, Jorge giró la cabeza hacia la izquierda, a la vez un hombre europeo a una distancia de 30 metros miró hacia Jorge. Los ojos de ambos se clavaron en los del otro. Ya se habían visto antes. Era Tefier. Como un resorte, el cerebro de Tefier estalló al enlazar cabos. Estos eran los que buscaba. Comenzó a dar órdenes a los tres matones con los que estaba.


    Jorge, como templario, también reaccionó como un resorte. Haciendo como que no lo había reconocido, disimuladamente apartó con delicadeza al intérprete y dijo tranquilamente a Miguel:


    –¡Hermano nos han encontrado, es momento de luchar!


    Se puso de espalda a los hombres que comenzaban a dirigirse hacia ellos y con disimulo desenvainó una pequeña espada que llevaba debajo de la capa.


    Miguel miró por el rabillo del ojo. Los dos disimularon. Jorge de espaldas a los guerreros dio un paso atrás convirtiéndose en un blanco perfecto para que un enemigo le cortara la cabeza.


    El primer guerrero vio claramente la oportunidad de terminar con Jorge. Mientras corría levanto su espada.


    -¡Ahora! -grito Miguel.


    Jorge se puso rodilla en tierra mientras que su espada salía por debajo de su sobaco. Su túnica tomo la forma de una tienda de campaña. El matón se dio cuenta, quería detener la envestida que ya había comenzado, pero era demasiado tarde su cuerpo se lanzaba inexorablemente hacia la muerte. El pecho del guerrero fue clavándose en la espada escondida tras la túnica de Jorge.


    Miguel de un empujón apartó al hombre con el que hablaban y entablo combate con otro de los guerreros. Rápidamente se dio cuenta que este era un experto luchador.


    A Jorge le pasó tres cuartas partes de lo mismo, tras matar por sorpresa al primero, se dio cuenta de que no era nada fácil terminar con el segundo. Aunque tenía su espada corta en una mano y una espada normal en la otra, su contrincante sabía pelear para que las dos espadas se estorbaran.


    -¡Hoy no es un buen día para morir! -gritó Miguel.


    -Estoy de acuerdo -respondió Jorge–. ¿Tienes algún remedio para dejarlo en tablas? -continuó diciendo.


    -Sí, a la de dos -dijo Miguel y después contó –uno, dos.


    Jorge y Miguel dieron a la vez un salto para atrás, en ese momento Miguel tiró de su cuello y rompió un collar que llevaba con una pequeña y frágil vasija de cristal, con el mismo gesto lo arrojó al suelo, al romperse hizo una pequeñísima explosión, de la que salió una humareda lo suficientemente espesa como para sorprender a sus adversarios y permitir que ambos se dieran la vuelta y comenzaran a huir.


    Los dos guerreros empezaron a perseguirles. Jorge y Miguel soltaron sus pesadas espadas y corrieron rápidamente. Sus perseguidores no querían soltar las espadas para seguir el combate, lo que hizo que al poco tiempo tanto Jorge como Miguel se habían distanciado lo suficiente como para empezar a callejear y perderlos de vista.


    Tefier buscaba con la mirada a algunos de los dos hombres con los que estaban Jorge y Miguel, antes de comenzar la pelea, pero ambos se habían escabullido.


    Al doblar una esquina, Jorge estaba seguro de que no le seguían, su ritmo cardiaco y de respiración comenzó a desacelerar y empezó a pensar sobre lo ocurrido: la muerte a manos de su espada de un ser humano. Lo había matado, pero no lo odiaba, tampoco lo amaba. Comprendía que ese hombre buscaba sobrevivir en este mundo y para ello pensaba que lo mejor era ser un asesino. Jorge también quería sobrevivir y lo había matado. Simplemente se había adaptado, no sentía culpa. Eso sí, comenzó a sentir un extraño sentimiento: mezcla de pena y compasión por aquel hombre y por el mismo.


    Cuando llegó Jorge a la casa subió corriendo a la habitación donde estaban Alicia y Alfonso.


    -Ha llegado Miguel -dijo Jorge jadeante.


    -No ¿qué pasa? -pregunto Alicia.


    Jorge explicó lo ocurrido. Al poco se abrió la puerta. Jorge sacó su cuchillo dispuesto a morir matando. Detrás de la puerta apareció Miguel.


    -Creo que no nos han seguido -dijo Miguel con la serenidad que le daba su experiencia guerrera. Después continuó diciendo-, no tenemos mucho tiempo, posiblemente unas horas o unos días antes de que nos encuentren y estos son expertos guerreros. Nuestra misión es demasiado importante como para entablar combate y poder morir. Tenemos que actuar.


    Recogieron las cosas y se marcharon de la casa hacia las afueras de la ciudad. Esa noche dormirían al raso y pensarían que hacer.


    Una vez establecidos, conversaron sobre las diferentes posibilidades. Llegaron a una conclusión: la siguiente noche debían conseguir hablar con el Emir. Jorge y Miguel se introducirían en el palacio, llegarían hasta sus aposentos y tratarían de que les escucharan.


    Como sus perseguidores no habían visto a Alfonso, este fue el encargado de que a la mañana siguiente obtuviera información sobre el palacio del Emir. Para la noche ya tenía dibujado un plano sobre lo que se podrían encontrar una vez traspasado el muro y cuál era el balcón desde el que se solía asomar el Emir casi todas las mañanas.


    Alfonso también se había encargado de comprar todos los utensilios para la aventura de sus amigos.


    Esperaron a que quedaran unas tres horas para el amanecer, normalmente a esa hora el sueño es más profundo y la guardia está cansada. Se vistieron de negro y se pusieron un turbante que les permitía cubrir prácticamente todo su rostro. El palacio estaba situado dentro de dos murallas. La primera fue muy fácil de saltar para los dos templarios. La segunda era mucho más alta y más vigilada. Podían fácilmente matar los guardias, pero su intención no era asesinar al Emir si no tenerlo de su parte. Debían evitar que les descubrieran. Después de un rato analizando el muro interior descubrieron una línea muerta hasta la cumbre, fuera de la visión de las casetas de vigilancia. Miguel con gran maestría fue clavando unos cuchillos entre las piedras creando una especie de escalera. Jorge iba subiendo detrás y quitando el último de los cuchillos que se lo pasaba con destreza a Miguel. En cuanto Miguel llegó arriba, observó la situación. Si bajaban desde allí podrían ser descubiertos por los guardias que estaban al otro lado del muro. Hizo una señal para que Jorge esperara, tenían que aguardar al momento justo. Ambos permanecieron quietos, estaban muy entrenados para controlar su cuerpo y aunque la postura era sumamente incomoda, tenían que soportarlo.


    Jorge estaba con un pie apoyado en un cuchillo que soportaba gran parte de su peso, el cuchillo cedió un poco obligando a Jorge a pegarse fuertemente contra el muro y poner su cuerpo en tensión. La situación se estaba complicando, el sudor le corría por su cara y sus manos, lo que dificultaba aún más la labor. Jorge le dijo a Miguel, en voz baja:


    -Necesito que bajes para ponerme nuevos apoyos.


    En ese momento Miguel también dijo en voz baja:


    –Hay que arriesgarse. Ahora es el momento de que pasamos al otro lado.


    Jorge agradeció el moverse. Con su impulso al saltar, terminó por soltar totalmente el cuchillo de apoyo que cayó al suelo, pero ya no lo necesitaba. En cuestión de segundos estaban al otro lado del muro, pisando tierra firme.


    Con gran sigilo se acercaron al muro en el que se situaba el balcón del Emir. Escondidos observaron los movimientos de los soldados que hacían su ronda, siempre recorrían la misma ruta y pasaban por los mismos lugares, repitiendo tiempos. Calcularon el tiempo que dispondrían para escalar: tenían más que suficiente.


    Miguel fue el primero que llegó al balcón. Jorge no tardó en aparecer. Ambos se taparon los ojos con las manos durante un rato para habituar más sus ojos a la oscuridad. Después con precaución, Miguel encendió una diminuta llama alargó su brazo dentro de la habitación y con sumo cuidado miró dentro. Allí estaba el Emir solo y profundamente dormido. Entraron muy despacio en la sala y con el mismo ritmo se aceraron al lecho. Al mismo tiempo Jorge tapó la boca del Emir y Miguel lo inmovilizó. Jorge se acercó al oído del Emir y le dijo en latín:


    -Entiende lo que digo.


    El Emir con cara de susto movió la cabeza en signo de afirmación. Jorge continuó diciendo.


    -No queremos hacerle daño, solo buscamos información. Si grita y nos delata, le mataremos y después huiremos. Si no grita, le haremos unas preguntas, usted nos responderá, le amordazaremos y nos marcharemos sin hacerle el menor daño ¿Ha entendido?


    El Emir volvió a mover la cabeza como signo de afirmación.


    Jorge esperó un momento a que el Emir sopesara los pros y contras de sus posibles decisiones y destapó su boca. No dijo nada, con lo que quedó claro que había aceptado colaborar.


    Miguel lo soltó y encendió una vela.


    El Emir dijo:


    -¿Qué quieren?


    Jorge dijo:


    –Buscamos la biblioteca de Alejandría, sabemos que fue destruida pero necesitamos buscar un documento.


    El Emir relajó la cara y dijo:


    -¿Por qué me buscáis a mí?


    Alguien nos dijo que le preguntáramos –dijo Miguel.


    Pero que buscáis.


    Miguel sacó el pergamino donde estaba escrita la siguiente pista para encontrar al dragón de fuego.


    El Emir se fijó en un minúsculo símbolo que estaba dibujado en el pergamino y señalándolo dijo.


    –El pergamino lleva el símbolo secreto de la Biblioteca de Alejandría. Buscar y encontrareis, pedid y se os dará, llamar y se os abrirá.


    Jorge reconoció la frase, era la tercera vez que la oía, en ese momento entendió que ya tenían la solución. El Emir les daría la pista correcta.


    Después de unos segundos el Emir dijo:


    –Desde tiempos antiguos mi familia colabora con la guardia y custodia de la biblioteca.


    Se levantó de la cama, se acercó a su mesa. Era una mesa con miles de incrustaciones de marfil, piedras preciosas, semipreciosas y oro. Puso cada dedo en un lugar determinado, presionó hacia abajo y se abrió un pequeñísimo cajón escondido en una de las patas.


    Sacó una cruz ansada[1] bellamente labrada y llena de jeroglíficos egipcios. Puso un dedo encima, comenzó a recorrer la cruz con la punta del dedo y les dijo:


    –Esta cruz es llamada la llave de la vida, representa el camino de la vida hacia el cielo. El que recorre este viaje, camina por una vía, luego recorre los dos caminos del palo corto, una vez que se ha nutrido de las experiencias de estos dos caminos, regresa al centro, para seguir su camino hacia la luz, subiendo por el lazo superior y dando una vuelta regresa al punto de origen pero con la sabiduría que le hace volver al origen amando a Dios y toda su creación. Debéis de ir al templo de Karnak, junto a Luxor, allí encontrareis un escarabajo subido a un pedestal, en el pedestal encontrareis cuatro hendiduras, colocar la cruz dentro de la hendidura más cercana a poniente, regresar a los ocho días, al anochecer.


    Miguel y Jorge le dieron mil gracias.


    El Emir volvió a hablar:


    –Mañana tengo en audiencia a un emisario del Rey de Francia, mis espías me han dicho que busca a tres hombres occidentales y una mujer a la que le falta una mano. Sabéis algo.


    -Sí somos nosotros -respondió Miguel.


    El Emir dijo:


    -Mañana al amanecer os debéis marchar Nilo arriba hacia el templo. Cuando reciba al emisario francés, daré orden de que os busquen exclusivamente en Alejandría, los entretendré unas semanas, pero al final ofrecerán dinero por información sobre vosotros y alguien os habrá visto y terminará persiguiéndoos por el Nilo, ahora llamaré a un sirviente para que os escolte hasta la salida.


    Entonces cogió una campanilla y la agitó con fuerza.


    Al poco entro un sirviente, al ver a dos hombres sacó un puñal dispuesto a morir por defender al Emir. El Emir dijo en su idioma:


    –Tranquilo mi fiel Harif, no son una amenaza, encárgate de llevarlos sanos y salvo, sin que les vean, fuera de palacio.


    Después dio instrucciones a Jorge y Miguel de que siguieran a Harif.


    Los dos templarios se despidieron gentilmente del Emir y se dispusieron a seguir a Harif. Recorrieron los pasillos de palacio en silencio, de vez en cuando Harif hacia una señal para que pararan, esperaban escondidos y luego continuaban. Después Harif les guío a una habitación. Detrás de un tapiz había un muro, pero el muro en verdad era una puerta de madera cubierta de finas capas de piedra. Después de recorrer unos largos pasadizos llegaron a otra puerta. Allí Harif hizo un gesto de despedida y abrió la puerta, Jorge y Miguel le respondieron y se marcharon.


    Al salir se encontraron directamente en una de las calles de la ciudad cercana al palacio del Emir.


    Cuando llegaron al campamento ya estaba amaneciendo, contaron a los demás todo lo ocurrido y su nuevo destino. Recogieron lo poco que llevaban y se marcharon hacia el Nilo.
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    Gracias a las indicaciones de un agricultor viajaron en dirección a un pueblito a orillas del Nilo. Cuando llegaron, mediante signos, preguntaron la forma de viajar por el Nilo. Les enviaron a visitar a Aten. Por las indicaciones llegaron a una casa situada en lo alto de un pequeño montículo cerca del río.


    Al llegar a la casa preguntaron por Aten. A la puerta había un hombre de unos 20 años, moreno, alto, de complexión atlética, nariz aguileña y con bigote. Era Aten, su vivaracha personalidad le había hecho que aprendiera hablar latín para comerciar y tener pasajeros para su barca. Dijo en Latín:


    –Soy yo, ¿qué desean?


    -Necesitamos viajar hasta el templo de Karnak cerca de Luxor -dijo Alfonso.


    -Eso es un viaje muy largo, tienen dinero.


    -Tenemos dinero, pero necesitamos ir lo más rápido posible -respondió Alfonso.


    -La forma más rápida es navegar en faluca[2] por el Nilo hasta llegar Nag Hammadi. Allí el río recorre una curva inmensa hasta Luxor, es más rápido ir en línea recta por el desierto en camello unos 50 kilómetros. Eso les costará, más dinero.


    -Negociemos el precio -volvió a responder Alfonso.


    Tras un breve intercambio de palabras, habían llegado a un acuerdo. Aten era un joven que se encargaba de navegar por el Nilo llevando materiales o personas, pese a su juventud era un gran conocedor del río y su fama se había extendido por las aldeas cercanas.


    La faluca de Aten era una barca de unos 12 metros de eslora y 2,5 metros de manga. Esta provista de una tela a forma de tienda de campaña para guarecerse del sol. Aten manejaba el barco con gran efectividad, corría con el viento a favor y cogía el viento en contra, haciendo zig zag, para poder seguir avanzando. Prefería navegar de día, con lo que al anochecer tomaban tierra, antes de amanecer ya estaban de nuevo en el barco y con la primera claridad del día el barco volvía a deslizarse por el agua.


    El primer atardecer Alicia y Jorge estaban mirando como el sol iba acostándose poco a poco en el lejano horizonte, la tranquilidad era embriagadora. Alicia dio un beso a Jorge en la mejilla y reclinó la cabeza en el hombro de su marido. Jorge se sentía pletórico. De pronto una manada de mosquitos fue acercándose, primero apareció uno, pronto eran veinte y en nada estaban rodeados de ellos. Atén gritó:


    –¡Se me olvidó decírselo, el atardecer en el Nilo es territorio de los mosquitos, pónganse ropa y esto al cuello.


    Cogió del lateral del barco unos aros con unas hojas preparados en forma de collar, el olor era semejante al limón.


    Todos corrieron a ponérselos al cuello y a cubrir su cuerpo con ropa. Aten fue el único que no hizo nada especial: su cuerpo y su persona estaban acostumbrados a estos atardeceres del Nilo.


    Para los cuatro viajeros el calor era asfixiante. Los cuatro viajeros sudaban a chorros. Jorge se preocupaba de que Alicia no se deshidratara, así que insistía en que bebiera constantemente pequeños sorbos de agua y té.


    El barco estaba provisto de una pequeña hoguera, suficientemente protegida para no representar un riesgo de incendio, en ella hervían agua del Nilo que previamente filtrada con unas telas. Esto les permitía obtener el agua y el té que bebían para evitar la deshidratación. La sombra de la tienda era su refugio constante. Con los días de travesía fueron habituándose al calor de los días, al frío de las noches, a los mosquitos del atardecer. La belleza de la travesía compensaba con creces todas estas molestias.


    -Hoy les tengo reservada una sorpresa -dijo Atén mientras se dirigía a atracar para pasar la noche un poco antes de lo acostumbrado.


    -¿Qué es? –preguntó Alfonso.


    -Esperen y lo verán, es una sorpresa.


    Desembarcaron, Atén escondió una pieza fundamental del barco para navegar, lo que le daba seguridad para que no se lo robaran, y dijo:


    -Acompáñenme.


    Tras un cuarto de hora andando vieron un pequeño oasis.


    -Hoy haremos noche en este lugar, les encantará. Es un rincón casi secreto, al que vengo cuando viajo por esta parte del Nilo.


    El oasis era pequeño, pero contaba con un diminuto lago, del tamaño de una piscina grande con agua cristalina.


    Llegaron al acuerdo que Atén, Alfonso y Miguel se metieran al agua para refrescarse, después se marcharían a visitar un templo del antiguo Egipto cercano y dejarían a Jorge y Alicia para que se dieran un largo y reconfortante baño.


    Así, fue, los tres hombres se bañaron tranquilos mientras que Alicia y Jorge preparaban el campamento. Después del baño se vistieron y se fueron a visitar el templo. Era el turno de Alicia y Jorge. Con todo el calor, se fueron metiendo poco a poco en el agua fresca. Jorge cogió aire e introdujo la cabeza bajo el agua. El placer era inmenso. Bajo el agua la tranquilidad era casi mágica. Alicia notaba como su cuerpo se alegraba al refrescarse, el ser que estaba en sus entrañas también lo sintió. Alicia dijo:


    –Lo he notado.


    -¿Has notado al bebé? –preguntó Jorge.


    -Sí, es maravilloso, es como sentir un pescadito, moviéndose.


    Disfrutaron largo tiempo del baño, después salieron y encendieron el fuego. Lo que ahuyentó a los incipientes mosquitos que ya comenzaban a disfrutar del anochecer. Se tumbaron en el suelo, se entrelazaron las manos y se quedaron mirando al cielo y conversando.


    Alfonso, Miguel y Atén llegaron al templo. Era un pequeño templo lleno de jeroglíficos en sus dos columnas externas. Se conservaba muy bien. Para Alfonso aquello era de lo más emocionante. Las leyendas masónicas vinculaban la orden a los grandes constructores egipcios, sentía que delante de él se alzaba el trabajo de sus hermanos antecesores.


    Atén encendió una de las antorchas que llevaba y les hizo un gesto para que le acompañaran. Alfonso se quedó estupefacto, la leyenda era cierta, el interior del templo estaba dividido de la misma forma y contenía muchos de los elementos de una de las actuales Logias medievales. Sí había diferencias, los jeroglíficos de las pareces entre otros. Pero el cielo estaba estrellado, había dos columnas al entrar, un altar en el fondo elevado una serie de peldaños, dos bancos corridos laterales y otros elementos que le recordaban a su logia madre: aquella que vio por primera vez cuando entró en la orden.


    Alfonso se dedicó a observar el pequeño templo minuciosamente. Atén les metía prisa para marcharse, antes de que la noche fuera completa. Con cierta pena Alfonso abandono el templo.


    La noche continuó con una larga conversación sobre los faraones, los templos y las pirámides. Atén explicaba sus conocimientos, Alfonso y Jorge preguntaban, y Alicia y Miguel observaban y de vez en cuando opinaban.


    El viaje continuó durante varios días, cuando llegaron a Nag Hammadi, Atén les abandonó por un breve tiempo para buscar a un guía. Cuando llegó estaba acompañado por un amigo que les llevaría hasta Luxor, allí les dejaría en casa de otro amigo suyo que les acompañaría las veces que quisieran al conjunto de templos de Karnak. El problema residía en que ni su nuevo guía ni el que les acompañaría en Luxor hablaban latín, con lo que se tendrían que comunicar por signos.


    Alfonso pensó en un nuevo problema: creía que el templo de Karnak era uno, pero por la descripción del nuevo guía (traducidas por Atén), era un inmenso conjunto de templos. El Emir de Alejandría no había sido muy explícito con el tamaño de la estatua del escarabajo y no tenía claro si sería fácil localizarlo. Pido a Atén que tradujera la palabra escarabajo y la guardó en su mente.


    Cuando el nuevo guía oyó la palabra escarabajo, se apresuró a preguntar a Atén si estaban buscando el escarabajo de Karnak. Atén se dedicó a traducir. Alfonso y los demás se alegraron de saber que la figura del escarabajo era fácilmente de localizar: estaba al aire libre, encima de una columna y tenía un tamaño similar al de dos cabezas humanas.


    Se despidieron de Atén. La pequeña caravana comenzó su travesía por el desierto. El viaje sería corto, no había nada más que unos 50 kilómetros, pero al poco tiempo de introducirse en el océano de arena se dieron cuenta de la dureza de la travesía.


    El sol abrasaba y el calor era insoportable. La caravana llevaba caballos, con lo que la marcha era algo más rápida que con camellos. Cuando divisaron Luxor se alegraron de dejar atrás el desierto.


    Después de acomodarse en la casa del guía de Luxor, pagaron al jefe de la caravana, y se tumbaron en el suelo de un tipo de cuadra que les habilitaron para su estancia. La paja estaba seca, la tarde caía y a todos les pareció que aquel suelo mullido era el mejor de los lechos.


    A la mañana siguiente, con signos le indicaron al guía que querían visitar el templo de Karnak esa misma mañana. Al poco tiempo partieron hacia su destino que estaba cerca. Cuando vieron el conjunto de templos se quedaron estupefactos.


    Una gran hilera de inmensos carneros de piedra daba entrada a la puerta principal de una ciudad dedicada a ser templo. Antaño debió haber un gran bullicio pero ahora estaba desierta, lo que le daba un ambiente fantasmagórico. Si la entrada era espectacular el interior lo era más. Hileras de grandes estatuas de faraones decoraban algunos muros, otros dos gigantescos faraones de piedra daban entrada a otra parte de la ciudad muerta, enormes columnas con forma de flor se elevaban hacia el cielo.


    Alfonso dijo:


    –He visto muchas construcciones en mi vida, pero nunca he visto algo ¡tan majestuoso!


    -Debió ser un lugar mágico -respondió Alicia con cara de asombro.


    -Aquí vivieron muchas personas -comentó Jorge.


    Miguel comentó con signos al guía que les dejara aquí. Su experiencia en orientarse le permitía volver a la Luxor sin problema. El guía hizo unos gestos de despedida y se marchó dejándoles a solas para explorar aquel sobrenatural lugar.


    El sol producía sombras que le daban un aspecto aún más misterioso. Comenzaron a buscar el escarabajo.


    Después de ir viendo templo tras templo, cuajado de jeroglíficos. Muros exteriores plagados de los mismos signos. Alfonso se dio cuenta que la labor de sus hermanos antepasados no difería mucho del trabajo actual de los masones. Había colaborado en la construcción de varias obras. Los masones decoraban los capitales, y fachadas de las iglesias con figuras cuyo destino era ensalzar a Dios y a su representación terrenal –el Cristo- y contar enseñanzas que ayudaran a los humanos a alcanzar el cielo. Estaba convencido que el destino de esos jeroglíficos era el mismo, ensalzar a Dios y enseñar el camino de la luz. Es más, la imagen del sol estaba por todas partes. Incluso descubrió un triángulo con un ojo que le recordó a uno de los típicos símbolos masónicos.


    -¡Aquí está! -grito Jorge mientras señalaba en una dirección.


    Al seguir con la mirada, al lugar que apuntaba el dedo, vieron el escarabajo, tal y como se lo habían descrito: encima de una columna y con el tamaño de dos cabezas.


    Se acercaron y comprobaron que en uno de los lados de la columna había cuatro hendiduras. Colocaron la cruz dentro de la hendidura más cercana a poniente y regresaron a Luxor.


    Como les indicó el Emir de Alejandría regresaron a los ocho días al anochecer. Permanecieron al lado de la columna un buen rato, cuando el sol estaba a punto de desaparecer por completo por el horizonte, vieron una hilera de cinco antorchas que se acercaban.


    Observaron que la procesión estaba encabezada por un anciano a los que seguían otras ocho personas. El hombre se acercó a ellos, parando a unos tres metros. Callado fue escudriñando uno a uno a los cuatro extranjeros. Después de un rato en el que el silencio era casi absoluto dijo en un perfecto latín:


    –¿Quiénes sois?


    -Somos cuatro viajeros procedentes del reino de Castilla -respondió Alfonso sin entrar en más detalles.


    -¿Para qué queréis visitar la biblioteca? -pregunto otra vez el anciano, pero ahora en un muy buen castellano.


    El uso tan fluido de los idiomas les dejó a todos claro que era una persona sumamente instruida.


    -Queremos consultar un libro -dijo Alfonso escuetamente.


    -No se puede -respondió el hombre.


    Jorge se dio cuenta que siendo tan cautelosos aquel hombre no se fiaría de ellos y su misión peligraba. Tomó la palabra y dijo en castellano:


    –Somos dos templarios y un masón, procedentes de Castilla, y una sacerdotisa Druida, de los bosques del reino de Inglaterra. Venimos a buscar un libro que nos aclare el camino para buscar un objeto escondido por nuestros antepasados del Temple.


    El hombre cambió completamente su cara: suavizó su expresión, mostró una sonrisa y dijo:


    –Mi nombre es Catón. Soy el sumo representante de una orden dedicada a la guardia y custodia de la biblioteca de Alejandría. Habéis venido al lugar correcto. Poneros estas capuchas en la cabeza y os llevaremos a donde queréis ir. Pero antes jurar que no contaréis nada de lo veáis.


    Todos lo juraron y se pusieron una capucha que les acercó un chico joven. Notaron como alguien les cogía del brazo para guiarles.


    Caminaron un buen rato. Les sentaron y Catón les pidió que se quitaran la capucha. Alrededor de ellos comenzaron a instalar unas jaimas y encender un fuego. Fuera del campamento no veían ninguna luz, por lo que dedujeron que estarían en el desierto. Cenaron casi en silencio y les comunicaron que podían dormir dentro de una de las tiendas.


    A la mañana siguiente confirmaron su teoría estaban en medio del desierto. Volvieron a pedirles que se pusieran las capuchas. Siguieron andando un rato. Luego les pidieron que se quitaran las capuchas y les ayudaron a subirse en unos camellos que alguien había traído. Se volvieron a poner las capuchas y continuaron el viaje. Cada cierto tiempo paraban para que bebieran, comieran y descansaran. Así continuaron durante cinco días.


    Al anochecer del quinto día les introdujeron en una cueva y les quitaron las capuchas, anduvieron por un pasadizo durante una hora. Se pararon delante de dos inmensas columnas, en el centro había una gran puerta y en el dintel se podía leer en latín: “los maestros pueden mostrarte la puerta pero sólo uno mismo puede pasar el umbral”.


    Llamaron a la puerta. Se abrió y entraron. Delante de ellos se abría una gran cámara, su tamaño era tal que dentro de ella podía construirse el Coliseo de Roma. Caminaron por lo que parecía ser una avenida, a ambos lados se veía transitar a personas que realizaban una mirada furtiva y curiosa y seguían a lo suyo, era el bullicio habitual de una pequeña ciudad. Pasaron a otra sala de un tamaño parecido y luego a otra más grande y después a otra más pequeña. Cuando atravesaron siete salas, volvieron a plantarse delante de otra gran puerta. En este caso se podía leer encima: “todo el saber se encuentra en un solo lugar”.


    -Bueno, aquí tenéis la biblioteca de Alejandría -dijo Catón abriendo la puerta.


    Quedaron asombrados de la inmensidad de aquel lugar. Estaban situados en lo alto de unas escaleras de piedra, desde donde podían ver una sala tan grande como la mayor que habían visto, pero esta vez estaba repleta de pasillos y todos ellos llenos de libros y cajas. Cada cierto espacio había pequeñas construcciones, similares a torres, habilitadas para guardar más libros y más cajas. Había muchas personas, algunas limpiando, otras ordenando, otras leyendo.


    Catón volvió a tomar la palabra:


    -Muchos de los grandes genios de la humanidad han pasado secretamente varios años aprendiendo en esta sala. El saber aquí guardado es tan importante y tan delicado que nunca nadie ha osado hablar de este lugar.


    Después de que Catón consideró que había pasado el suficiente tiempo para que asimilaran aquella maravilla dijo:


    –Bajemos, os voy a presentar a vuestra bibliotecaria.


    -¿Bibliotecaria? -preguntó Alfonso.


    -Sí, tenéis asignada a una la persona que os ayudará a buscar lo que queráis. Sin ella tardarías años en localizar la información. Por cierto, habla vuestro idioma.


    Después de bajar la escalera recorrieron varios pasillos. Catón se detuvo delante de una mujer, morena, europea, de unos 35 años, delgada y atractiva. Con gran solemnidad dijo:


    –esta es Asensi, vuestra bibliotecaria.


    Asensi sonrío y saludo.


    Catón volvió a tomar la palabra:


    -Bueno ¿cómo vais a pagar?


    -¿A pagar? No sabíamos que había que pagar -dijo Miguel.


    -Os lo tenía que haber comentado el que os dijo la forma de contactar con nosotros. La biblioteca necesita mantenerse y para ello los usuarios pagan. Hay dos formas de pago: trabajando en la biblioteca o pagando en dinero. El precio de cada estancia está escrito en varias lenguas en aquella pared -dijo Catón.


    Se acercaron a la pared. Jorge dijo:


    -La búsqueda nos puede llevar semanas y no nos podemos quedar a trabajar después. Tendremos que pagar.


    En ese momento Miguel se dio cuenta que había cometido un error. Se le olvidó coger el dinero de la estancia de Luxor. Informó a los demás de su fallo.


    Jorge dijo:


    -Si nos permites ir a Luxor volveremos con el dinero.


    -Por lo que veo, la dama está embarazada, ¿alguno de vosotros es el padre? -preguntó Catón.


    -Soy yo, es mi esposa -respondió Jorge.


    -Te llevaremos a ti a Luxor, tu mujer y tus amigos se quedarán. Cuando llegues y tengas el dinero volverás a poner este papel en la hendidura del escarabajo en Karnak, al anochecer del tercer día te recogeremos.


    Todos se quedaron conformes. Jorge se despidió de sus amigos y besó fuertemente en la boca a Alicia. Después se dirigieron a la puerta de la primera sala, le dieron una capucha, se la puso y su guía le cogió del brazo.
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    Esta vez el viaje duró siete días, estaba claro que no habían seguido la misma ruta. Jorge pensó que aquella forma de actuar dificultaba mucho la posible localización ya que no se podía decir si el lugar estaba a cinco días de camino, ni a siete.


    Cuando le quitaron la capucha estaba anocheciendo en Karnak, tenía delante el escarabajo. En el recorrido hasta Luxor se hizo de noche. Divisó en el camino, a lo lejos, una luz. Como era habitual en un templario, se acercó a la luz con gran sigilo. Dio una pequeña vuelta para poder ver a los portadores de la luz desde lo alto de un montículo. Allí, agazapado, divisó a dos hombres. Uno era con el que se enfrentó en Alejandría, el otro le era desconocido pero por su aspecto también sería un guerrero.


    Los dos hombres comenzaron a beber de un pellejo. Por la forma en que acercaban la boca, parecía que disfrutaban de aquel néctar. Dedujo que lo que contenía debía ser vino, cerveza o alguna otra bebida alcohólica. Posiblemente no habían bebido alcohol desde que partieron de Francia, lo que les hacía beber con ansia. Además, poco temían que un enemigo les pudiera atacar en esa zona desértica. Pero el destino es curioso y allí estaba Jorge observándoles desde lo alto y analizando sus puntos débiles.


    Jorge esperó a que aparecieran más soldados, pero al parecer se habían dividido en grupos. La despreocupación de los dos guerreros les llevó a no montar guardia y quedarse dormidos con una grandísima borrachera.


    Cuando Jorge se acercó a su víctima este roncaba suavemente. Lo tenía todo calculado, clavaría un cuchillo en el corazón del primero con cuidado y maestría. Colocándose encima para que no pudiera moverse y despertar a su compañero. Al segundo lo degollaría.


    Con suma delicadeza sacó un cuchillo de unos 25 cm. Abriendo sus piernas se puso de cuclillas encima del hombre con el que luchó en Alejandría. Tuvo cuidado de no rozarle. Levantó el cuchillo. En ese momento una idea se cruzó: iba a matar a un ser humano, no tenía nada contra él, no lo odiaba. Comprendía que ese hombre buscaba sobrevivir en este mundo. Sintió cierta similitud entre aquel hombre y él. Jorge amaba a Dios y aquel ser y él eran creación divina.


    Su víctima abrió los ojos. Aunque borracho, su mente guerrera hizo los cálculos necesarios para saber que todo estaba perdido. Era la última vez que vería. Jorge clavó sus rodillas en los antebrazos del hombre y comenzó el descenso del cuchillo. En el último momento Jorge clavó el cuchillo en la arena. El hombre no chillo, no dijo nada, simplemente permaneció quieto. Sabía que Jorge le había perdonado su vida. Jorge se levantó en sigilo como hipnotizado, el guerrero permaneció con los ojos abiertos y quietos. Jorge salió corriendo. El guerrero, recogió con sigilo sus cosas y se marchó. Para él la cacería había concluido.


    Cuando Jorge sintió que estaba al cobijo de la negrura de la noche, se sentó y comenzó a pensar sobre lo ocurrido. Se había sentido unido a aquel hombre. ¿Cómo podría seguir siendo templario si no podía defender a los peregrinos en tierra santa? Se dio cuenta que la misión de los templarios no era atacar, su misión era defender. El temple había perdido su destino el día que comenzó a matar por sus propios intereses para ganar poder. Jorge podía seguir siendo templario siempre que su espada la usara para defender, aunque tuviera que matar. Su espada se clavaría en un ser humano como él, pero sería para defender a otro ser humano. En ese momento tomo conciencia del tremendo cambio que había sufrido su forma de ser desde que partió de Toledo.


    Al amanecer se dirigió a Luxor. El hombre de la casa donde se hospedaban se acercó corriendo con un dedo en la boca en señal de silencio en cuanto vio a Jorge. Le cogió del brazo y lo metió en la cuadra habilitada como cuarto de huéspedes. Mediante signos le hizo saber que el jefe de la caraba le había informado que unos hombres les buscaban y que estaban dispuestos a pagar una suma importante por información que les condujeran a ellos. Pronto alguien les diría que se hospedaban en Luxor. Tenían que abandonar la casa. Jorge recogió lo poco que tenía, entre lo que estaba el dinero, y dando miles de gracias y una suma importante de monedas se despidió del casero.


    Se marchó al templo de Karnak y puso el papel en la ranura del escarabajo. Tenía que esperar tres días y no podría pisar un lugar poblado. Decidió esconderse entre las ruinas de Karnak. Por el día se protegía del sol bajo las sombras de los templos, por la noche se alejaba del templo y haciendo un agujero en el suelo encendía una minúscula hoguera, el agujero era profundo y tenía un canal de ventilación, eso permitía que desprendiera calor, pero no luz. Las noches en el desierto eran heladoras, con lo que su pequeña fogata no le daba el calor suficiente para protegerse, hizo otro agujero en la arena y se enterró. Durante los tres días dosificó el agua, su preparación templaria le hizo que la supervivencia en ese territorio hostil fuera sumamente fácil.


    Al anochecer del tercer día llegaron para recogerle. Le vendaron los ojos. El día decimotercero le quitaron la venda y descubrió que delante de él estaba Alicia con su dulce sonrisa. Se besaron. Después informó al resto de todo lo ocurrido. En aquellas grutas estarían a salvo pero en cuanto pisaran tierra poblada volverían a tener a sus perseguidores tras sus talones. Miguel informó a Jorge que pese a contar con la ayuda de Asensi no habían sido capaces de descubrir una pista. La biblioteca era inmensa y tardarían mucho tiempo en encontrar lo que buscaban. Era como buscar una aguja en un montón de pajares.


    Catón estaba presente en el encuentro entre los viajeros. Jorge informó que el dinero no sería problema, siempre que la búsqueda no se alargara años. Sacó unas monedas y se las entregó como pago de la estancia.


    Los días fueron pasando. A 100 Km. de allí Tefier estaba meditabundo, sabía que sus presas habían estado por esa región, sabía que la mujer estaba embarazada, pero era como si la tierra se los hubiera comido. Había tejido una improvisada pero eficaz red de espías, ventajas del dinero, pero no había más pistas. Todas las rutas de salida de ese territorio las tenía vigiladas, incluso las rutas del desierto. Posiblemente, sus perseguidos habían decidido esconderse hasta que naciera el bebé, pero tarde o temprano saldrían de su escondrijo. Esperaría meses. Se sintió como un gato que pacientemente espera a que su presa salga de su madriguera.


    La tripa de Alicia fue creciendo, ella estaba feliz, Jorge seguía preocupado sobre el nacimiento del bebé. Tras hablarlo con todos llegaron a la conclusión de que lo más seguro sería que el niño naciera allí. Informaron a Catón de su decisión, se alegró mucho.


    Un día después de comer, Jorge se fue a pasear por la biblioteca, intentando aclarar sus ideas sobre lo ocurrido en el desierto. Sus nuevos sentimientos: comprendía a los seres humanos, sentía que era parte de un todo, pero sabía que le faltaba algo. Se sentó en la esquina al final de uno de los enormes pasillos. Sus ojos se clavaron en un cilindro que estaba en una estantería a unos pocos pasos. Se levantó, lo cogió, se acercó a una mesa, lo abrió y sacó dos pergaminos muy antiguos. Unos estaba escrito en una lengua que el desconocía. El otro estaba escrito en latín. Por lo que pudo leer en las primeras líneas, el texto en latín era una traducción del otro manuscrito.


    Al principio, aparecía el autor del texto y decía: “yo Judas, escribo esto para contaros parte de lo que nos dijo mi muy amado Jesús, el Cristo”. Esta firma despertó un mayor interés en Jorge. Después de leerlo, quedó impresionado, algo nuevo se había abierto a su ser. Volvió a leer la parte que le había causado mayor impacto: “Cristo dijo, a los ojos del Padre nadie es poca cosa, nadie es más valioso que otro, nuestra única y autentica valía está en que somos amados por él, su amor es incondicional, nada podemos hacer para que nos ame más, nada haremos para que nos ame menos, simplemente nos ama”. Había descubierto un nuevo concepto, el amor incondicional. Se dio cuenta que lo que le faltaba era ese amor incondicional. No era capaz de amar de esa forma.


    Asensi vio a Jorge leyendo el manuscrito, muy concentrado, y se acercó para preguntar si había encontrado algo. Jorge le respondió:


    –No, lo que he encontrado no tiene nada que ver con lo que buscamos, pero es algo que me ayuda en mi búsqueda personal.


    Asensi con una sonrisa le dijo:


    –Muchas veces el texto que buscamos nos encuentra justo en el momento en que lo necesitamos -añadió riéndose, -yo creo que los libros nos eligen a nosotros.


    Pasados varios meses, Miguel estaba con el dragón en las manos, fue lentamente recorriendo las miles de escamas de su cuerpo, se dio cuenta que en algunos sitios el dibujo hacía algo extraño. Con un palito fue dibujando en la tierra esas escamas extrañas. Algunas eran trazos discontinuos, otros eran escamas irregulares. Cuando hubo terminado se encontró con solo 7 símbolos. Se puso de pie y comenzó a dar vueltas sobre ellas. Poco a poco, en su mente, cada símbolo fue colocándose en un sitio. Aunque muy desfigurados aquellos símbolos parecían lenguaje templario. Con el palito escribió la traducción: PA5T39S aquello no tenía el menor sentido. Volvió a dar la vuelta pero el resultado era al mismo.


    Reunió a todos para ver si aquello le decía algo. En cuanto Asensi lo vio dijo:


    –Eso puede ser la descripción de la situación de un libro en la biblioteca.


    Asensi apunto en un papiro el dato y se dirigió hacia la biblioteca, todos la siguieron con gran expectación. Siguieron por los pasillos de la biblioteca hasta que Asensi se plantó delante de una estantería, con la mirada fue recorriendo los estantes, cogió una escalera, extrajo una caja, la puso encima de una mesa y sacó un papiro muy antiguo. Para desilusión de todos, aquel documento nada tenía que ver con lo que buscaban.


    Jorge dijo:


    –Puede que el orden no sea el correcto.


    No les quedaba más remedio que hacer todas las permutaciones entre los 7 símbolos alfanuméricos. Asensi les enseñó a buscar entre los pasillos de la biblioteca. Asensi y cinco traductores se dedicaban a traducir en voz alta los documentos que les llevaban. Cuando eran libros, miraban por encima si algo tenía que ver con su búsqueda. Una vez descartados volvían los documentos y libros a su lugar.


    Pasaron días y días hasta que Alfonso sacó de una estantería una caja, nada más abrirla se dio cuenta que lo había encontrado. La primera letra era una S dibujada en forma de dragón, la letra era preciosa, el dragón estaba dibujado con plomo, plata y oro. Tres símbolos que representaban el camino del alquimista. La situación del alquimista al comienzo de la profesión, la pequeña obra y la gran obra. El documento estaba en latín. Para él era fácil leerlo. Era un breve texto que decía: “Samarcanda, la ciudad de seda, en donde Preste Juan ocultó la túnica mágica, la que heredó por linaje del Rey Mago, aquel que adoró al niño Jesús, el Cristo, tejida con lana de salamandra[3], su magia la protegía del fuego que quema. Decorada con un dragón que marca el camino, más allá del fuego que no quema. Encuentra tu destino y disfruta del fuego divino”.


    Cogió el documento y lo llevó a la mesa en la que estaba Asensi, llamó a los demás. Todos estuvieron de acuerdo, debían ir a, Samarcanda y encontrar la túnica de Preste Juan, descubrir el dragón dibujado y seguir las pistas.


    Por aquel entonces Alicia estaba cerca de dar a luz. La mañana que se puso de parto, le dijo a Jorge:


    –El momento ya ha llegado, nuestro bebé va a nacer.


    Avisaron a Catón y rápidamente vino una mujer médico especializada en partos. Preguntó a Alicia si quería dar a luz como lo hacen en la ciudad bajo tierra. Alicia aceptó la oferta.


    Llevaron a la Alicia y Jorge a una habitación muy amplia, en el centro había un agujero de unos cuatro metros de ancho, seis de largo y tres escalones de profundidad. En el centro había una especie de tumbona. Bajaron los escalones. Alicia, Jorge y la doctora se desnudaron. La habitación estaba decorada con plantas y había una luminosidad que daba la impresión de estar en una soleada tarde de primavera, los colores de las paredes eran verdes, marrones y rosas pálidos, lo que ayudaba a la relajación. Según se iban incrementando los dolores del parto la comadrona se dedicaba a dar masajes en distintas partes del cuerpo de Alicia. En determinados momentos presionaba algunos puntos de las manos y pies de Alicia. Tal y como habían explicado a Alicia, cuando la médico consideró que se estaba acercando el momento, el agujero se fue llenando de agua a la temperatura del cuerpo humano. Alicia sentía los dolores, pero a su vez estaba relajada, lo que ayudaba a que se dilataran los músculos y facilitara el parto.


    En un momento determinado la doctora hizo una señal a su ayudante y este salió un momento de la habitación y volvió a entrar. Llegaron dos personas más. Explicaron a Alicia que uno de ellos era un médico experto en niños y el otro su ayudante. En todo momento iban explicado los cambios que Alicia estaba sufriendo en su cuerpo y lo que le iba a pasar en el parto. En el momento preciso Alicia dio un empujón con su abdomen hacia abajo y apareció una cabecita, la doctora con gran maestría cogió la cabeza, su ayudante presionó suavemente la tripa de Alicia y el resto del cuerpo salió sin problemas. La doctora con gran maestría cortó el cordón y lo ató, después de unos pocos segundos puso el bebé en la tripa de la mamá.


    Jorge estaba detrás de Alicia, al lado de su cabeza. Pudo ver que era una niña, tenía los ojos rasgados, estaba amoratada y mucho pelo. Pese a la deformidad momentánea de su cabeza por el parto, el bebé era precioso. La doctora hizo una señal y se acercó el médico especialista en bebés. Con una sonrisa cogió a la niña. Alicia volvió a sentir los dolores de parto. La doctora explicó que no se preocupara, que era normal ya que venía en camino otro bebé. Tras unos breves instantes Jorge pudo ver que se asomaba otra cabecita, en este caso el bebé nació mirando al cielo, lo que le permitió ver su cara al nacer, con los ojitos cerrados y el rostro congestionado. Pusieron el bebé en la tripa de la mamá, era un niño, sin pelo y con la nariz grande. También era precioso. Mientras la ayudante del médico se dedicaba a atender a la niña el médico cogió con otra sonrisa a al bebé.


    Llevaron a Alicia a una habitación que estaba al lado del paritorio y la tumbaron en una cama. Trajeron a los bebés y pusieron a cada uno en cada pecho de Alicia, estos fueron poco a poco poniendo sus boquitas en los pezones de la mamá.


    Al cabo de una hora llevaron a los tres a otra habitación más lejana. El médico especialista en bebés y su ayudante se dedicaron a limpiar y examinar a los bebés ante la atenta mirada de Alicia y Jorge. Una persona tradujo las explicaciones del médico. Todo estaba bien.


    Durante la noche una tenue luz iluminaba la habitación. Esa noche Jorge no durmió, se dedicó a observar a los bebés. Le parecían lo más bonito que había visto jamás.


    Tras unos días, Miguel apremió a Jorge a que siguieran la búsqueda. Tenían que cumplir una misión.


    Jorge, Alicia y los bebés habían pasado a una de las habitaciones normales dedicadas a los habitantes de la ciudad oculta. Al ver la cara seria de Jorge, Alicia preguntó:


    -¿Qué te preocupa?


    -El momento de marchar en busca del dragón ha llagado, ¿qué vamos a hacer?


    Alicia miró a los bebés. Eran tan pequeños, tan indefensos, despertaban tanta ternura. Después dijo:


    –Son demasiado pequeños para seguir con el viaje.


    Jorge sintió una gran tristeza y una enorme alegría a la vez. Tristeza porque sabía que tendría que ir dejándolos en aquella ciudad, alegría porque sabía que allí estarían a salvo. Jorge dijo:


    –Deberíais quedaros aquí, regresaré en cuanto termine mi misión. En menos de un año estaré con vosotros.


    Alicia, acarició la cara de Jorge y lentamente le dio un beso en la boca. Una lágrima caía por el rostro de Alicia, otra salió de los ojos de Jorge. No hacía falta decir nada, la decisión estaba tomada.


    Durante varios días la expedición se dedicó a preparar el viaje. Catón les pondría en contacto con el jefe de una caravana del desierto que les llevarían a una ciudad en la ruta de la seda. Una vez allí no habría problema para unirse a viajeros que se dirigieran a Samarcanda.


    El día de la marcha se acercaba poco a poco. Alicia estaba dormida. Jorge se acercó a los bebés y se quedó mirándolos como hipnotizado. Durante su viaje desde que salió de Toledo había aprendido que la vida en la tierra es sólo una etapa en la que aprender, que existía un mundo espiritual más allá de lo terrenal. Pero también había aprendido la importancia de ser como el agua y adaptarse: ser aire o espiritual en el momento preciso y tierra o terrenal para disfrutar y aprender. Aunque conocía que dejarse atraer en demasía por lo mundanal puede ser doloroso, estaba viviendo uno de esos momentos en los que hay que dejarse llevar. Al observarlos sentía un amor distinto a lo había sentido. Era una conexión total con aquellos dos pequeños seres.


    Ahora comprendió la idea: aquellos seres nada podían hacer para que los amara más, nada podían hacer para que los amara menos, simplemente los amaba. No sabía por qué, pero los amaba. Era un momento en que su vibración espiritual había aumentado exponencialmente. Comprendió que el nacimiento de sus hijos había marcado un antes y un después. Era uno de esos momentos que cambian la vida. Una idea rondó por su cabeza. Su nacimiento había sido necesario para que comprendiera el concepto de amor incondicional. Posiblemente no fuera capaz de mantenerlo todo el rato, toda su vida, pero en ese momento era capaz de sentirlo.


    El día de su marcha Jorge y Alicia se dedicaron a hablar de muchos temas y acariciarse, era como que quisieran detener el tiempo, pero el tiempo no se detiene y el momento llegó.


    El resto de viajeros le estaban esperando. Asensi y Catón se despidieron de los tres. Alfonso hizo un gesto de aceptación y una persona le vendó los ojos. Miguel hizo lo mismo. Jorge besó a los bebés, después a Alicia y dijo:


    –volveré pronto.


    Se dio la vuelta e hizo el mismo gesto para que le vendaran los ojos. Alicia sintió una punzada en el corazón cuando vio como Jorge salía por la gran puerta que le conducía hacia fuera de la ciudad de la biblioteca de Alejandría, la ciudad oculta.

  


  
    

    Capítulo 6


    
      
    


    Cuando les quitaron las vendas estaban delante del escarabajo de piedra de Karnak. Como les había explicado un guía les llevaría hasta el jefe de la caravana que les ayudaría a cruzar el desierto.


    Tras dos días de viaje el guía presentó al jefe de la caravana. Era un hombre de unos 50 años, de piel muy morena y dura, los ojos negros y algo gastados, debido posiblemente a los efectos del sol ardiente del desierto. Tenía una barba negra moteada de muchas canas, de complexión fuerte y nariz recta.


    Por suerte el guía de la caravana hablaba castellano. Miguel quiso saber cómo lo había aprendido así que preguntó:


    –¿Dónde aprendió nuestro idioma?


    -Luché en las cruzadas y fui apresado por los templarios castellanos -respondió con cara muy seria y tajante el jefe–. Por cierto mi nombre es Abdul-Wahid.


    Miguel, Alfonso y Jorge se presentaron. Addul-Wahid hizo un gesto de asentimiento y se puso a dar órdenes para poner en marcha la caravana.


    Por lo que vieron Abdul-Wahid era un hombre parco en palabras. El hecho de que el jefe hubiera sido un enemigo apresado por el temple podría ser un gran inconveniente, así que Miguel y Jorge decidieron que sus conocimientos guerreros permanecieran, más aun, en secreto.


    La caravana era grande, incluida unos 70 camellos y 25 hombres, no les acompañaban ni mujeres ni niños. Se informaron que era una caravana especializada en realizar viajes con cargamento de otras personas, por lo que no eran mercaderes, simplemente transportaban mercancías y regresaban. Todos los hombres iban armados. El hecho de que fuera una caravana de ese tipo hizo sospechar a Miguel de que el cargamento que llevaban era valioso. Aunque consideraba que era una mala idea viajar con aquellas personas, no les quedaba más remedio.


    Durante varios días los tres viajeros se dedicaron a andar y hablar entre ellos, no integrándose con el resto de miembros. Jorge y Miguel dejaban evidencias de que eran algo patosos a la hora de preparar una tienda de campaña, avivar el fuego y cualquier otra actividad relacionada con ser un guerrero experto.


    El sol del desierto les abrasaba, así que el jefe les cedió unos turbantes para que cubrieran toda su cabeza, dejando solo los ojos a la vista. Aunque Jorge y Miguel eran capaces de aguantar sin beber durante más tiempo de que Alfonso imitaban a este en sus peticiones de agua, comida y descanso. Dado que habían pagado una buena suma de dinero el jefe de la caravana concedía algunas de estas peticiones, otras las denegaba para no retrasar mucho el viaje y tener contentos al resto de integrantes que conversaban entre risas el poco aguante de los tres viajeros.


    Cuando llevaban dos semanas de viaje llegó por fin la noticia a Tefier: habían localizado a tres extranjeros que se habían integrado a una caravana en dirección a la ruta de la seda. Aunque faltaba la mujer, estaba seguro que eran ellos. Por el tiempo transcurrido, la mujer habría dado a luz al bebé. Si el bebé había sobrevivido era muy pequeño para un viaje por lo que la mujer se podría haber quedado con él. Otra opción era que la mujer hubiera muerto en el parto. En definitiva era muy probable que no viajara. Buscó a un guía que les acompañara y comenzó de nuevo la persecución.


    La caravana seguía curso. Miguel miraba al jefe cuando este movió la cabeza como movido por un resorte en dirección a un liguero brillo que apareció tras unas dunas lejanas. El jefe comenzó a dar órdenes frenéticamente.


    -Tenemos problemas -dijo a Jorge en voz baja.


    Los hombres hicieron que los camellos se tumbaran para descargarlos. Rápidamente, comenzaron a poner los paquetes en forma de parapeto circular.


    El jefe se acercó a los tres viajeros y les dijo:


    –Es posible que nos ataquen unos bandidos, será mejor que se cobijen detrás de esos fardos y no se muevan.


    Los tres así lo hicieron. Pese a que Jorge y Miguel podría ayudar no querían desvelar su condición, a menos de que fuera inevitable.


    Las predicciones del jefe de la caravana se hicieron ciertas y al poco rato unos cuarenta hombres se asomaban en fija por una duna cercana. Para entonces los integrantes de la caravana ya habían preparado las defensas. Estaba claro que los bandidos eran mayoría, pero los de la caravana tenían la ventaja de estar parapetados para lanzar flechas a los hombres en camello que al galope les atacara.


    Tras una breve pausa el momento del ataque llegó. Algunos de los jinetes calló al suelo por las flechas pero pronto el grueso de los bandidos se encontraban entablando batalla con los miembros de la caravana.


    Viendo la forma de luchar de los unos y los otros Miguel hizo un cálculo rápido. Salvo el jefe de la caravana, ninguno de los dos bandos eran unos grandes guerreros. Sólo con la ayuda del jefe de la caravana no podría ganar esa batalla. Así que dando un grito dijo:


    –Es el momento de luchar. Non nobis, Domine, non nobis, sed nomine tuo da gloriam.


    Casi al unísono Miguel y Jorge, tiraron de una especie de capa que les envolvía lanzándolas al aire y desenvainaron sus espadas. La lucha se convirtió claramente en desigual. Los dos templarios decantaron pronto la balanza. Jorge sabía que era morir o matar, no obstante su lucha era limitada y se centraba en hacer el daño justo para que los enemigos marcharan en retirada y no quisieran volver. La tarea fue fácil, en cuanto percibieron la maestría en la lucha de Miguel, Jorge y Addul-Wahid los bandidos salieron corriendo.


    Miguel se temía que la relación entre el jefe de la caravana y ellos complicara el viaje. En lugar de ello, Addul-Wahid no hizo mención alguna a que los dos templarios se hubieran incorporado a la lucha. Estaba claro que se había dado cuenta de ello pero su actitud era la misma que antes de la lucha, simplemente hizo un comentario cuando se acercó a los dos guerreros:


    –Por favor dejad de disimular que no sois lo que sois. Ahora os ruego que nos ayudéis a enterrar a los muertos y curar a los heridos.


    Miguel y Jorge hicieron caso y no escondieron durante el resto del viaje su maestría como guerreros. El resto de los miembros de la caravana dejaron de bromear sobre ellos y en su lugar los miraban con cierto respeto y recelo.


    Como había pedido el jefe, Jorge y Miguel ayudaron a curar a los enfermos y a enterrar a los muertos, siguiendo la tradición musulmana. El jefe de la caravana ordenó no matar a los heridos de los bandidos, pero tampoco los curaron, simplemente decretó dejarlos allí. Les dejó algo de provisiones y agua y dijo:


    –Que Al-lah os guíe por las sendas de la justicia y amor.


    A Jorge le llamó poderosamente esta actitud. Lo normal hubiera sido exterminarlos, pero en su lugar se apiadó de ellos, pero hasta un determinado límite. Su actitud había estado a medio camino entre la compasión y la justicia: no los había matado, pero los dejaba a su suerte con una pequeña ayuda.


    Aquella noche fue oscura, sin luna pero con el firmamento plagado de estrellas. El seco frío del desierto dejaba los huesos helados. Hicieron varias fogatas cerca de las tiendas.


    El aire puro y helado se introducía dentro de los pulmones de Jorge, llenaba de vitalidad su cuerpo, pero necesitaba calentarse. Vio al jefe de la caravana sentado, solo, frente a una de las fogatas. Se sentó junto a él. El jefe lo miró a los ojos un segundo y volvió a concentrar su mirada en el fuego. Jorge quería indagar sobre la actitud de Addul-Wahid y le preguntó:


    –¿Sabes los que somos?


    - Sí, dos templarios y otro viajero más.


    -Estuviste en una prisión del temple, pero no veo que nos odies. Tampoco has matado a los bandidos heridos. Me gustaría saber por qué, dijo Jorge con la mirada también concentrada en el fuego.


    Jorge cambió la mirada y la dirigió al jefe. Este mostraba una dulce sonrisa, su cara parecía distinta, tenía cierta similitud con la expresión de la monja que conoció en Venecia.


    -Ves el fuego –dijo el jefe señalándolo.


    -Sí –respondió Jorge.


    El jefe continuó diciendo:


    -Hay dos fuegos, el de la ira que surge desde dentro y te quema y el amor que también surge desde dentro y te da calor, la diferencia está en el efecto que provoca en uno mismo. Uno, te genera mucha energía momentánea pero te consume poco a poco, te destruye. El otro, también te genera mucha energía momentánea pero te construye. Este primer fuego es como el fuego terrestre que te quema, mientras que el otro es como el fuego celeste que te da calor y no quema. Así, existen dos fuerzas igualmente poderosas en su aspecto terrenal: el odio y el amor. Una persona que odie con intensidad puede lograr concentrase de manera inmensa y generar una gran cantidad de energía que le permite tener gran poder. Una persona que ame con intensidad genera una gran energía que también le permite tener un gran poder. El odio te aferra a la tierra y si bien momentáneamente te genera un inmenso placer cuando te vengas, te produce un gran dolor posterior. El amor incondicional te acerca al cielo y te permite alcanzar un estado placentero infinito. Es cuestión de elegir.


    -Entiendo lo que dices. Pero creo que es algo más complicado que solamente elegir -dijo Jorge como pidiendo una mayor aclaración.


    -Tienes razón. No sólo es elegir. Además hay que practicar y seguir un camino y aquello que ahora es extraño con el tiempo será habitual y con más tiempo, mucho más tiempo se convierte en una forma de ser, una parte de ti.


    Aquella explicación le pareció a Jorge que era la pieza que estaba buscando. El secreto no estaba solo en la decisión de amar, si no en practicarlo día a día. No obstante tenía todavía algunas dudas, así que siguió con la conversación:


    –Comparto esa idea, pero no tengo claro cómo llevarla a cabo en el día a día, en la vida real. Has dejado vivir a los bandidos, pero no los has curado y nos los has llevado contigo.


    -Vuelves a tener razón. He realizado estas cosas. Pero sólo te puedo decir que debes seguir buscando para entender lo que es el amor y la justicia.


    Con esto, el jefe, dio por zanjada la conversación y aunque invitó a Jorge a un té no volvió a responder a ninguna de las preguntas, por lo que al final tomaron juntos el té mirando el fuego y cayendo cada uno en sus profundas reflexiones.


    A los pocos días llegaron a una ciudad. Era una pequeña ciudad situada en un oasis en medio de un lugar desértico. Servía como punto de avituallamiento a las grandes caravanas de la ruta de la seda.


    Addul-Wahid se acercó a Miguel y le dijo:


    –Hemos llegado a vuestro destino. Nuestros caminos se separan aquí. Os será fácil encontrar una caravana en la que incorporaros. Siempre viene bien un par de buenos guerreros, así que no escondáis vuestra condición. Ha sido un honor luchar a vuestro lado.


    Miguel le respondió:


    –Ha sido un honor para nosotros viajar contigo: un auténtico guerrero que ha comprendido la realidad de la lucha. No hay nada personal, son las circunstancias humanas.


    Después el jefe de la caravana se acercó a Jorge que se encontraba solo descargando una tienda que habían comprado para el viaje, y le dijo:


    -Me gustaría darte un regalo de despedida.


    Después tomo las manos de Jorge y con una sonrisa le dijo:


    -En la medida que seas capaz de amarte a ti mismo, serás capaz de amar a los demás. En la medida que seas capaz de amar a los demás serás capaz de amarte a ti mismo. Como dicen en vuestra Biblia: amaras al prójimo como a ti mismo.


    Como les dijo Addul-Wahid, no les fue difícil encontrar una nueva caravana a la incorporarse con dirección a Samarcanda.


    Por lo que pudieron comprobar Samarcanda era una ciudad bulliciosa pero medio destruida, por anteriores saqueos mongoles. La ciudad estaba bajo el dominio un jefe mongol.


    Se informaron que si querían recorrer, sin ser molestados, la ciudad y seguir viajando por las diversas rutas bajo el poder mongol, era aconsejable obtener un salvoconducto del jefe mongol de la región. Así que concertaron una cita con él.


    Alfonso y Miguel acudieron a la cita, mientras Jorge se quedó al cargo de las pertenencias de estos. El jefe mongol, por lo que pudieron comprobar nada más verle, era un hombre dedicado a los placeres de la comida y bebida. Les recibió recostado en un lecho mientras comía cordero guisado y bebía vino. Era un hombre rechoncho, vestido con sedas de colores vivos y decorado con joyas en manos, cuello, pelo y pies. Estaba muy lejos de la imagen que Miguel tenía en mente: guerreros vigorosos, atléticos, peligrosos y temidos.


    Un intérprete les dijo:


    -¿Qué desean?


    Miguel directamente dijo:


    –Queremos un salvo conducto para viajar sin problemas.


    El traductor hizo su labor. El jefe mongol dijo:


    -¿Por qué se lo tendríamos que dar?


    Después de ser traducidas sus palabras, Miguel respondió:


    –Porque podemos pagar una cuantía sustanciosa -el traductor volvió hacer su trabajo.


    -¿Y cómo saben que no les quitaremos ahora todo su dinero y los mataremos? -dijo el jefe.


    Tras la debida traducción, Miguel expuso:


    –No llevamos el dinero encima, además pronto se correría la voz y nadie querría hacer trato con un jefe que consideramos sumamente inteligente.


    A la traducción el jefe respondió con una gran carcajada y dijo:


    –Sois inteligentes y eso es bien venido. El precio es de 5 monedas de oro por persona. Traer el dinero y os preparan el salvoconducto.


    Después de la traducción Miguel y Alfonso hicieron una reverencia como confirmación de lo acordado.


    -Ahora despacharles -dijo el jefe mientras cogía los brazos de una jovencita que estaba a su lado y empezaba a desnudarla para dedicarse a los placeres carnales.


    En cuanto salieron del palacio Miguel dijo:


    – Este tipo de persona es volátil en sus ideas, peligrosa por su forma de pensar, buscan dinero para destinarlos a sus placeres y son capaces de cualquier cosa para conseguirlo. Estamos en una zona muy peligrosa. Debemos coger el salvoconducto lo antes posible. Encontrar lo que buscamos y marcharnos.

  


  
    

    Capítulo 7


    
      
    


    Una vez reunidos con Jorge le contaron lo sucedido. Volvieron a leer el documento del que Alfonso había hecho una copia, en él decía: “Samarcanda, la ciudad de seda, en donde Preste Juan ocultó la túnica mágica, la que heredó por linaje del Rey Mago, aquel que adoró al niño Jesús, el Cristo, tejida con lana de salamandra, su magia la protegía del fuego que quema. Decorada con un dragón que marca el camino, más allá del fuego que no quema. Encuentra tu destino y disfruta del fuego divino”.


    Debían buscar una túnica que se considerara que perteneciese a Preste Juan. Tras las debidas indagaciones les informaron que había varias túnicas, todas ellas eran supuestamente pertenecientes a Preste Juan. Incluso podían comprar una si acudían a visitar a un mercader famoso en la ciudad.


    Lo primero que hicieron fue visitar a este mercader. Tenían un plan: Miguel llevaría, escondido debajo de su capa, un utensilio similar a una lámpara de grasa de metal que se encendía durante un breve tiempo, su diminuta llama prácticamente no producía humo. Calentaría un alfiler largo, mientras los otros dos distraían al mercader. Miguel haría una diminuta marca de fuego, con la aguja, en la supuesta túnica de Preste Juan. Sí quedaba marcada no era la que buscaban y si resistía al fuego la habrían encontrado. La marca sería diminuta y probablemente nunca se darían cuenta de lo sucedido.


    El plan les dio resultado y pudieron comprobar que aquella túnica no era la que buscaban. Fueron probando suerte con las otras túnicas de las que tenían noticia, pero ninguna coincidía. El último dueño al que decidieron visitar era el que menos gracia les hacía: el jefe mongol de la región. Tenía la túnica expuesta en la sala de recepción.


    Sabían que corrían un alto riesgo si volvían a visitar a ese personaje. No podían demostrar que poseían mucho más dinero. Tendrían que buscar alguna estratagema para acercarse lo suficiente, distraerle y poder comprobar si la túnica era la verdadera.


    Concibieron un plan sumamente arriesgado. Se ofrecerían los dos templarios como mercenarios. Alfonso sería su asistente. El jefe pediría una prueba sobre la valía por lo que probablemente solicitaría una lucha. Pelear con un mongol experto no les hacía ninguna gracia, pero consideraron que esta opción les daría el tiempo necesario para que Alfonso hiciera la comprobación.


    El que luchara podría morir. Si sobrevivía no llegarían a un acuerdo sobre el salario. El jefe mongol no les atacaría ya que sería un riesgo innecesario mandar matar a unos mercenarios que buscan dinero.


    Fueron a visitar al jefe mongol. Al igual que la otra vez el intérprete les dijo:


    -¿Qué desean?


    Miguel dijo directamente:


    –Somos dos caballeros castellanos y nuestro asistente. Aunque tenemos un salvo conducto, tenemos poco dinero para seguir nuestro viaje y queremos ponernos a sus órdenes como mercenarios un tiempo.


    El traductor hizo su labor durante toda la conversación. El jefe mongol dijo:


    –Siempre viene bien un par de buenos mercenarios. Sobre todo en estos tiempos en los que obtener oro, para mantener nuestros altos gastos, es difícil.


    Tal y como esperaban, antes de llegar a un acuerdo monetario el jefe quiso saber si eran valiosos. Así que les propuso:


    –Luchará uno de vosotros para comprobar si merecéis la pena. La lucha será como la de los gladiadores romanos pero ahora y aquí. Yo elegiré a quien le toca -el jefe echó una risita.


    Miguel tenía muchas más experiencia que Jorge, pero Jorge era más rápido, así que cualquiera que eligiera sería el adecuado. Miguel acepto.


    –Serás tú, el que tanto habla, seguro que pensabas que elegiría al otro, pero no, serás tú –dijo el jefe señalando a Miguel.


    El jefe mandó llamar a uno de sus temidos guerreros. Era un luchador de estatura mediana, fibroso y posiblemente muy rápido. El luchador sacó dos espadas mongolas que llevaba en la espalda, mientras andaba para ponerse en medio del salón. Miguel tiró la capa al suelo y se puso a unos 7 pasos de él.


    Alfonso buscó con la mirada su objetivo. Allí estaba colgada en la pared, cerca de una de las esquinas de la puerta de entrada. Disimulando que se apartaba de la pelea se acercó a la supuesta túnica de Preste Juan.


    Jorge no podía ayudar a Alfonso y se quedó cerca del jefe mongol para ver la lucha.


    La pelea comenzó. El mongol se abalanzó corriendo. Era muy rápido. Miguel esquivó por los pelos su ataque y lanzo un mandoble, a la desesperada, que no atino. No le daba tiempo a pegar otro mandoble en la dirección contraria. No sabía si sería capaz de esquivarlo otra vez. Así que le propinó una patada al irse para atrás y puso cara de haberlo hecho con suma facilidad, como si fuera un aviso de que podía hacerlo cuando quisiera.


    El efecto fue el esperado: el mongol quedó desconcertado al sentir la facilidad con la que había recibido una patada, temeroso que al hacer un nuevo ataque relámpago le dieran con la espada, deshecho realizar otro ataque de ese tipo. Ahora los dos contrincantes se tenían respeto y ninguno atacaba, se observaban, ese era el tipo de lucha que le encantaba. El mongol amagó con dar un mandoble, Miguel no cayó en la trampa. Miguel amagó y dio un pequeño salto hacia adelante, el mongol soltó un golpe de espada fallido, Miguel lo tenía a su merced y lanzó su ataque de espada, el mongol lo paró in extremis.


    En ese momento Alfonso procedía a calentar la aguja con el utensilio de metal, pero los nervios le jugaron una mala pasada y el utensilio cayó el suelo sonando al chocar con el suelo de mármol. Como todo el mundo estaba absorto en la pelea no se dieron cuenta de lo que le ocurría a Alfonso. Este arrincono el utensilio productor de llama, comprobó que se había derramado algo del líquido, pero todavía le quedaba lo suficiente. Disimulando se puso de cuclillas y calentó el alfiler.


    La pelea seguía su curso, los dos contrincantes se movían en diagonales buscando el punto débil del contrario. En el siguiente ataque, Alfonso acercó el alfiler a la túnica y esta no se marcó. Como no estaba seguro de que el alfiler estuviera lo suficientemente caliente se lo acercó a la mano, produciéndoles una pequeña quemadura. Ya habían encontrado lo que buscaban. Alfonso se puso a mirar la túnica para localizar el dragón que marcaba el camino.


    La pelea continuó. El mongol comenzó a mover las dos espadas a la vez como si fueran unas aspas, dando la sensación de que no quedaba hueco para atacar. Ese fue su error, Miguel se dio cuenta que si movía las dos espadas no le daría tiempo a su oponente a atacarle. El ataque relámpago lo hizo él. Pilló al mongol desprevenido y cuando quiso ir hacia atrás no le dio tiempo. Miguel podía dar una estocada de muerte, pero prefirió inutilizarle un brazo, el corte hizo que el mongol soltara una de sus espadas. Miguel le puso la zancadilla y le propino un golpe con el mago de la espada en la frente. El mongol calló al suelo. Miguel puso la punta de su espada en la garganta de su adversario y espero instrucciones.


    -¡Muy bien, muy bien! –dijo el jefe mongol aplaudiendo.


    Jorge miró Alfonso, este hizo una señal de que había terminado. Jorge se acercó a Miguel y le dijo en voz muy baja:


    –Ya está. Lo hemos encontrado.


    Miguel y el jefe realizaron una conversación en la que, como era de esperar, no llegaron a un acuerdo sobre el salario para trabajar como mercenarios.


    El jefe se quedó conforme ya que había disfrutado de la pelea y, además, en esos momentos no necesitaba demasiado a los dos mercenarios. Con sus soldados le bastaba para lograr que lo necesitaba. Los tres se marcharon haciendo una reverencia.


    Habían dejado la tienda y sus pertenencias a cargo de un mercader de la ciudad. Recuperaron sus cosas, le compraron tres caballos y se marcharon a acampar fuera de la ciudad.


    Una vez en su tienda, Alfonso informó que en el manto había dibujado un dragón. Este sostenía en cada una de sus cuatro patas una bola. El dibujo era inconfundible, el dragón que sostiene los cuatro elementos.


    -¿Qué más has encontrado? -preguntó Jorge.


    -Nada más -palpé la túnica pero no tenía nada rígido.


    -Tenemos que ir allí otra vez y robar la túnica -dijo Jorge.


    -Calma -sugirió Miguel, después continuó, –creo que será mejor informarnos antes de lo que significa este dragón.


    Todos estuvieron de acuerdo, irían al día siguiente a la ciudad a buscar información.


    Esta vez no tuvieron problema para que les indicara lo que significaba. El mercader al que le compraron los caballos les dijo que era el emblema del dragón del trueno, este se correspondía con el nombre de un reino que se encontraba lejos de allí, al oriente[4].


    Una vez a solas a las afueras de la ciudad, tras una pequeña conversación sobre lo ocurrido, se quedaron pensativos sobre cuál sería su siguiente paso.


    Había algo extraño en aquella ocasión, no habían encontrado nada que incorporar al dragón, no había un cuarto regalo, no había una pista a la que acudir una vez que estuvieran en el reino del dragón del trueno. Jorge pensó que aquello no podía ser. Cogió el dragón, miró el dibujo con las bolas en cada una de las patas, puso un dedo en cada pata, pero no pasó nada. Apretó con fuerza las cuatro patas y estas se metieron para dentro, de la boca del dragón salió una llama que se apagó en cuanto dejó de apretarlas. Como por arte de magia Jorge lo comprendió y dijo:


    –El dragón ha tenido todo el tiempo el fuego dentro, pero no sabíamos cómo encontrarlo.


    Luego pensó para sus adentros: igualmente llevamos el fuego del amor incondicional dentro pero no sabemos cómo sacarlo. Ese es el cuarto regalo.


    Algo fallaba el dragón estaba completo, habían incorporado los 4 elementos: tierra, aire, agua y fuego. Pero Jorge sentía que el secreto debía incluir algo más. Algo que les hiciera más poderosos. A esas alturas sabía que el poder podía ser distinto a lo que los humanos consideran. Consideraba que no se refería a algo que le permitiera ganar en combate, ni tener mucho dinero y bienes. Eso era oropel.


    Ahora faltaba la nueva pista, Alfonso pidió a Jorge que volviera apretar las patas del dragón. Lo hizo, salió la llama pero no pasó nada. Miguel se acordó de una de las primeras pistas que encontraron y dijo:


    –Os acordáis de la pista que encontramos en Rebolledo de la Torre, al principio de nuestra aventura, en ella decía: sigue el primer camino de la esmeralda de Hermes, en él hallaras la senda que lleva a los cuatro caminos, júntalos y tendrás la llave de la puerta del retorno al Edén.


    Jorge continuó con la conversación:


    –Ya tenemos los cuatro elementos.


    Alfonso continuó la conversación diciendo:


    –Ahora tenemos que juntarlos todos. Las piernas están, las alas y las escamas están en el dragón, pero la llama de fuego sale de él, no toca al dragón.


    Acto seguido Jorge volvió apretar las patas y puso el dragón cabeza abajo de tal forma que la llama quemaba la cara del dragón. Al ponerse en rojo Miguel y Jorge pudieron leer en lenguaje templario: cueva Taktshang.


    Ya habían encontrado un lugar en el que buscar dentro del reino del dragón del trueno. Ahora debían de decidir como viajarían hasta ese reino. La decisión fue primero incorporarse a caravanas de mercaderes hacia el oriente y cuando ya no hubiera caravanas viajar solos.


    A la mañana siguiente fueron a buscar la caravana en la que se incorporarían. Cuando se iban acercando a una de las plazas principales, Jorge que iba adelantado, dio un paso atrás y empujó a Alfonso y Miguel contra la pared y dijo:


    –Quietos.


    Luego asomó su cabeza por la esquina de calle y miró la plaza. Se volvió para atrás y comentó:


    –¡Nos han encontrado! He visto a uno de los que nos perseguía en Egipto.


    Volvieron rápidamente por sus pasos. Miguel tomó la palabra:


    –Nuestros perseguidores tienen mucho dinero, ofrecerán al jefe mongol dinero por nuestra captura, estamos en sumo peligro debemos marcharnos. Compraremos tres caballos más para que nos sirvan de refresco.


    Al poco tiempo, tres jinetes y seis caballos salían corriendo de Samarcanda rumbo al oriente.


    


    


    

  


  
    

    PARTE 5ª: EN EL NOMBRE DEL QUINTO ELEMENTO


    
      
    


    No hay solamente esos cuatro arkán o elementos “básicos”, sino además un quinto rukn, el quinto elemento o “quinta esencia” (es decir el éter, el-athîr); éste no está en el mismo “plano” que los otros, pues no es simplemente una base, como ellos, sino el principio mismo de este mundo; será representado, pues, por el quinto “ángulo” del edificio, que es su sumidad; y a este “quinto”, que es en realidad el “primero”, conviene, propiamente la designación de ángulo supremo, de ángulo por excelencia o “ángulo de los ángulos” (rukn el-arkàn), puesto que en él la múltiplicidad de los demás ángulos se reducen a la unidad.


    


    René Guénon en el libro “Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada”, compilación póstuma establecida y presentada por Michael Vâlsan.
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    Para Tefier fue fácil saber que los tres perseguidos se dirigían al reino del dragón del trueno: en cuanto llegó a la ciudad fue a visitar al jefe mongol, este, a cambio de dinero, le ofreció toda la ayuda que pudiera darle. Corrió la voz sobre una importante suma de dinero para el que diera información sobre a donde se dirigían los tres viajeros europeos. Pronto encontraron al mercader que les informó que se dirigían al reino del dragón del trueno.


    Dos días más tarde de que los tres viajeros salieran de Samarcanda, salía Tefier seguido por sus hombres y un guía mongol. Acto seguido salían cuadrillas de mongoles dispuestos a perseguir a los tres viajeros hasta los límites de la región controlada por el jefe mongol.


    La idea de Miguel de llevar caballos de refresco les permitió cabalgar durante todo el día parando solamente para que los caballos y ellos comieran y bebieran. La primera noche siguieron caminando utilizando antorchas. Esto les permitió alcanzar una gran ventaja para cuando sus perseguidores salieron de Samarcanda.


    El camino era muy pedregoso, árido y montañoso. Pese a esos adjetivos, era bonito en su conjunto. La noche del segundo día comenzó a llover con intensidad y decidieron que lo mejor sería descansar para dormir, se separaron del camino y buscaron un lugar para cobijarse. Encontraron una cueva, lo suficientemente grande como para cobijar a sus seis caballos y a ellos.


    Encendieron un pequeño fuego dentro de la cueva que no sería visto más que a pocos metros de la entrada. Decidieron hacer tres turnos de vigilancia: el primer turno lo haría Miguel, el segundo Alfonso y el tercero Jorge.


    Jorge se despertó poco antes de que le tocara su turno y vio Alfonso mirando absorto una de las paredes. Jorge se acercó con cuidado y miró hacia donde lo hacía Alfonso, allí había dibujado una estrella de cinco puntas.


    -¿Qué es ese dibujo? -preguntó Jorge.


    -Es un pentagrama -respondió Alfonso.


    -¿Qué piensa sobre él? -volvió a preguntar Jorge.


    Alfonso dejó de mirar al dibujo y le dijo:


    –Es un símbolo muy utilizado por muchas culturas, pero es extraño que se encuentre aquí. Posiblemente lo dejaron los seguidores del Preste Juan.


    -En Samarcanda oí hablar del Pestre Juan pero no sé quién es, ni por qué dices que es de sus seguidores -comentó Jorge.


    Alfonso se puso a explicar:


    –En estas tierras existía un reino cristiano que estaba aislado del resto de tierras cristianas. Rodeadas de musulmanes y paganos. Preste Juan era el sacerdote supremo y rey de estas tierras. Se dice que Preste Juan era descendiente de un Rey Mago y su reino estaba lleno de riquezas y de tesoros poderoso. Se decía que tenía extraños poderes.


    Después de comprobar que Jorge no hacía más comentarios, señalando la estrella de cinco puntas, paso a explicarla:


    -Este símbolo se relacionaba con las cinco llagas de Cristo: dos en las manos, dos en los pies y la producida por la lanza en el costado. Era también el símbolo de la estrella que los Reyes Magos siguieron. Además, es uno de los símbolos más importantes de los pitagóricos. Estos últimos, lo utilizaban para reconocerse entre ellos, era símbolo de lo eterno o del Eterno, ya que no tiene principio ni fin, pero también era símbolo del ser humano con su cabeza y extremidades. La dualidad de su significado representaba al hombre en Dios. Es decir el humano es un Dios, pero no es Dios. Que el humano es Dios tiene el sentido de que es creado por el Eterno y en él permanece. Que el humano no es Dios se refiere a que un humano no es sencillamente Dios. También era un símbolo egipcio que representaba a Horus, hijo de Isis y Osiris. El simbolismo de estos dioses es algo que, si te interesa, deberás de buscar.


    Jorge quiso precisar una de las partes que Alfonso le había explicado:


    –La idea de que el ser humano es Dios, pero no es Dios me recuerda a la cita de la Biblia “el hombre está hecho a imagen y semejanza de Dios”.


    Alfonso le dijo:


    –Bueno te dejo ahora con esos pensamientos, me voy a dormir que mañana nos espera otra dura jornada.


    Tal y como dijo Alfonso, Jorge se quedó con sus pensamientos mientras hacía su guardia.


    Con los primeros rayos de luz comenzaron otra vez su huía. El camino más directo hacia su destino era el más transitado y en el que les perseguirían más fácilmente. Decidieron dar un rodeo, aunque con esa decisión, si el perseguidor francés seguía por la ruta tradicional podría incluso llegar antes que ellos al reino del dragón del trueno.


    La ruta alternativa les obligaba a subir una montaña. A unos 111 metros de su nueva ruta, una cuerda que llevaba Alfonso mal anudada a la montura se desprendió cayendo al suelo.


    Tal y como habían previsto, una cuadrilla de expertos jinetes mongoles llegaron al punto en el que habían abandonado el camino unas 18 horas después. Pese a que habían intentado disimular las huellas, atando unas ramas a los caballos, uno de los mongoles se dio cuenta de que los extraños y finos surcos que habían visto en el camino cesaban en la ruta actual y se dirigían hacia otro lado. Además, a una cierta distancia había un extraño objeto. Dio el alto, se acercaron al objeto, era la cuerda que Alfonso había perdido. Observaron la cuerda y los finos surcos dejados por los viajeros en el camino: les habían localizado.


    Para cuando llegó Tierfier al mismo punto, no había cuerda en el suelo, por lo que continuaron por la vía tradicional.


    La ruta que seguían los tres viajeros era muy dura, detrás de aquella primera montaña, había muchas más, era una ruta subiendo y bajando. Había lugares tan escarpados que les obligaba a bajar del caballo. Paraban lo mínimamente imprescindible. Cada cierto tiempo, Miguel se detenía a mirar hacia atrás y comprobar si les perseguían. Una de las veces se dio cuenta, desde lo alto de una montaña que muy a lo lejos se levantaba polvo en el camino. Por la velocidad en la que se movía el polvo y su tamaño dedujo que eran un grupo grande de caballos que se movían a gran velocidad.


    -Nos han encontrado -dijo señalando la polvareda.


    -¿Qué hacemos? -preguntó Alfonso.


    -Correr más y cambiar de camino cada poco tiempo -respondió Jorge.


    Así lo hicieron. Estas decisiones retrasaron algo la rapidez con la que les habían ido acortando terreno, pero aun así, cada vez estaban más cerca. La suerte estaba con ellos, encontraron un lugar por donde existan losas de piedras grandes, pasar por ellas evitaría que siguieran sus huellas, pero, como los caballos se resbalaban, tuvieron que bajarse e ir con cuidado. Esta estratagema les permitió ganar mucho tiempo: los mongoles deberían buscar por donde habían salido de las losas.


    La persecución siguió en cuento descubrieron nuevamente las huellas. Miguel se dio cuenta de que otra vez les volvía a ganar terreno. Se había convertido en una carrera de velocidad. Tomó una serie de decisiones: deshacerse de todo lo que pesara, quitar las ramas para disimular las huellas: eran ineficientes y darles a los caballos unos polvos que llevaba para el dolor.


    La huida era agotadora, luchaban contra unos hombres acostumbrados a cabalgar horas y horas desde niños, temidos en el occidente por su destreza a caballo. Con el tiempo, Jorge se dio cuenta que no les quedaría más remido que luchar, podía divisar cuantos eran, demasiados para poder ganar.


    -Solo un milagro puede salvar nuestra misión -dijo Jorge.


    -Debemos seguir hasta que nos alcancen, no tenemos más remedio -respondió Miguel.


    Al poco tiempo, llegaron a una cumbre y divisaron que el paisaje cambiaba completamente. En frente de ellos comenzaba una vegetación frondosa. Miguel sonrió mientras miraba a Jorge, este también sonreía, tenían una oportunidad. Miguel dio un último vistazo a sus perseguidores, se habían dado la vuelta: habían llegado al límite de su provincia y sabían que el terreno les era desfavorable.


    En cuanto entraron en la selva comenzaron nuevos problemas. Un territorio precioso pero posiblemente hostil. Desconocían aquellas plantas y los animales. Podía haber serpientes mimetizadas en cualquier lugar, arañas gigantes y habían oído hablar de un felino grande como un oso y peligroso como tres lobos: el tigre. Debían ir con sumo cuidado. Para colmo pronto volvieron a hacer presencia los mosquitos. Esta vez no era como en Egipto y con un poco de barro en sus caras y manos pudieron sortear el problema.


    La noche se acercaba, ya no había perseguidores cerca y posiblemente no los volverían a ver hasta que se acercaran a su destino final. Decidieron hacer un fuego, lo suficientemente grande como para ahuyentar a los posibles animales. Rendidos y exhaustos se fueron a tumbar, antes de dormirse Jorge quiso mirar cómo estaban los caballos. La droga que Miguel les había dado había permitido que aguantaran más pero les había cobrado factura: uno estaba muerto y otro moribundo. Decidieron que la marcha del día siguiente sería corta y lenta, lo suficiente para adentrarse más en la selva pero tan corta como para que los caballos comenzaran a recuperarse.


    Los días fueron pasando. El caballo moribundo se recuperó pero ya nunca sería igual, se cansaba antes. El resto poco a poco iba recobrando su vitalidad. Uno de los días Alfonso se sentó cerca de un pequeño montículo, vio que había alguna hormiga, pero no le dio mayor importancia. Al rato se levantó y dijo dando un brinco:


    -Algo me ha picado.


    Estaba lleno de hormigas, comenzó a quitárselas de encima, se tropezó y cayó encima del montículo, desde el suelo siguió agitándose y dándose manotazos.


    -¡Levántate de ahí! -grito Miguel.


    Alfonso miro a su alrededor, el montículo salían miles de hormigas dispuestas a atacarle. Corrió unos 23 metros alejándose de ese lugar, luego dijo:


    -Aquí, hasta las hormigas son peligrosas.


    Se miró en los brazos y en las piernas y tenía varios picotones que se le estaban comenzando a hinchar. Miguel hizo un poco de ungüento con los polvos que les había dado a los caballos, algo de barro, un poco de una acacia (prima-hermana de las que ya conocía). Después se lo aplicó en las picaduras. Alfonso comenzó a relajarse en cuanto disminuyó el picor y el dolor.


    Aquella noche Jorge comenzó la guardia. Todos dormían y él se introdujo en sus pensamientos. Como cada día se acordaba de Alicia y de sus pequeñines: Nuria y Jorge. Estaban muy lejos. Su corazón se estremeció al recordar las caricias, besos y carantoñas de Alicia. Su corazón se conmovió al pensar en cómo habrían cambiado las caritas sus bebés. Pese a que sabía que su pensamiento era terrenal y que podía fácilmente elevarse al plano espiritual, para que no sentir dolor, decidió dejarse llevar por su lado humano e inundarse de aquellos sentimientos. Quería que su amor por Alicia y sus hijos pudiera llegar a sentirlo por todas las cosa. Sabía que un buen camino sería nutrirse de aquellos sentimientos tan bellos. Pensó: “quien no sabe amar a un solo ser, es imposible que sepa amar a todos”. Poco a poco aquel amor tan intenso, desinteresado e incondicional hacia Alicia y sus hijos fue profundizando en su interior. Comenzó a pensar en Dios y quiso que su amor se extendiera hacia él. Cosa que fue sumamente sencilla, sintió en los profundo de su ser un eco lejano sobre el gran amor que Dios sentía hacia él. En aquel momento fue capaz de sacarlo a la superficie, algo que no le ocurría muy a menudo, entró en una especie de flujo de unión con Dios. En ese momento, el relincho de uno de los caballos le saco del estado en el que estaba entrando.


    Algo merodeaba cerca, hecho más palos a la lumbre. Lo que fuera se fue alejando y los caballos comenzaron a estar más tranquilos.


    Al día siguiente, cuando llevaban unas horas caminando, se tropezaron con un río precioso. La estampa era maravillosa. Una bonita y pequeña cascada caía en una gran poza, el agua era completamente trasparente, se veía claramente las piedras del fondo, la vegetación se introducía en el agua, algunas flores flotaban, dando al conjunto un aspecto paradisiaco. El río después seguía su camino, volviendo a un ancho de unos 10 metros. No divisaron ningún posible peligro dentro del agua, ni en su orilla. Decidieron darse un baño, se lo tenían sobradamente merecido.


    Los caballos pastaban libremente cerca de la orilla, los tres hombres se bañaban cómodamente, la profundidad les permitía pasar de lado a lado haciendo píe, pero llegándoles a cubrir hasta los hombros. Uno de los caballos comenzó a comportarse inquietamente. En segundos el resto comenzó a comportarse igual. Los tres viajeros miraron a los caballos, en ese instante los equinos salieron corriendo, los hombres hicieron ademán de salir del agua, pero en al momento un tremendo tigre asomó la cabeza, tranquilamente dio un rugido mientras observaba a sus tres presas en el agua. Miguel y Jorge miraron sus espadas, estaban demasiado lejos.


    -Vayamos a los profundo, seguro que no se atreve a ir -sugirió Miguel.


    Todos le hicieron caso. El felino se acercó a la orilla y dio un tremendo salto al agua. Al poco su cabeza asomaba por superficie y comenzó a nadar.


    -¡Salgamos del agua! -grito Jorge.


    Los tres llegaron a la orilla contraria a donde tenían las armas. El último en salir fue Alfonso. Rápidamente se subieron a un árbol. Miguel dijo esta vez:


    –Esperemos que ahora no sepa también trepar.


    Lejos de su esperanza, el tigre comenzó a subirse por el árbol clavando sus zarpas en el tronco. Los tres viajeros subieron más alto. Jorge y Miguel saltaron a otro árbol más grueso y treparon más rápidamente. Alfonso no tenía la preparación física de sus compañeros, así que no tuvo más remedio que seguir subiendo por el tronco. Llegó un momento en que se encontraba en un punto que comenzaba el tronco a ser demasiado fino. El tigre intentaba subir pero sus capacidades trepadoras eran limitadas y desistió dejándose resbalar hasta el suelo.


    Dando grandes rugidos esperaba a sus presas en el suelo. Los tres hombres buscaban como acomodarse lo más posible.


    -Gracias a Dios, ya he encontrado una postura en la que puedo esperar -dijo Alfonso.


    -Yo también -dijo Jorge


    -y yo -dijo Miguel.


    -¿Se os ocurre algo que podamos hacer? -preguntó Alfonso.


    -Esperar -respondieron al unísono Jorge y Miguel.


    Las horas comenzaban a pasar y el tigre seguía esperando al pie del árbol. Por fin, el felino se dio cuenta que era una misión inútil y se marchó.


    Alfonso fue a bajarse del árbol pero Jorge le grito:


    –¡No bajes!, puede haberse quedado al acecho.


    Esperaron unas cuantas horas más. Cuando pisaron el suelo, lo hicieron con sumo cuidado y sin separarse mucho del árbol. Según fueron ganando confianza se atrevieron a moverse con mayor libertad. En cuanto recuperaron sus armas se sintieron fuertes.


    Hicieron un fuego, cazaron una gran serpiente, cortaron la cabeza, la limpiaron y se la comieron. En cuanto los caballos vieron u olieron el fuego fueron acercándose, al comprobar que era la fogata de sus amos se aceraron más aún. Al final solo aparecieron tres de los equinos.


    Los caballos no eran los únicos que habían visto el fuego. A la luz de la luna y con la claridad de la fogata destacaba el blanco de unos curiosos ojos que observaba a los tres hombres.


    La ruta siguió por la selva con los tres viajeros intentando ser muy prudentes en un lugar de la tierra igualmente bonito y hostil.
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    La vegetación era tan espesa que caminaban a pie, mientras los caballos les seguían como podían. Cuándo el sol reinaba en la cumbre del cielo, el sonido de unas ramas llamó la atención de Miguel.


    –¿Has oído eso? -preguntó mientras miraba a Jorge.


    -Sí, me ha parecido que algo se movía por aquella zona -respondió Jorge señalando.


    Al poco los movimientos entre las ramas se hacían más frecuentes. Miguel y Jorge desenvainaron sus espadas.


    -¡Rápido, hay que llegar hasta aquel claro! -dijo Jorge.


    Los tres salieron corriendo, seguidos de sus caballos. Entraron en un claro de la selva y miraron hacia la espesura. De ella salió un hombre de unos 30 años con un arco en la mano. Era de tez muy morena –hindú-, pelo largo y decorado, su cuerpo estaba solo cubierto por una especie de taparrabo de tela y varios collares.


    Miguel levantó la espada con actitud amenazadora para intimidar al hombre y que se marchara. Al instante aparecieron unos 20 hombres más, con arcos y lanzas apuntando a Miguel. Alfonso dio un paso adelante, cogió el brazo de Miguel y se lo bajo. Muy despacio se quitó un collar y extendiendo los brazos se lo ofreció al hombre que parecía ser el jefe. Este hizo una señal y sus compañeros bajaron los arcos. El hombre se acercó a Alfonso, cogió el collar, lo examinó lentamente, miró a Alfonso y le sonrió. Luego hizo una señal de que les siguieran.


    -No tenemos más remedio que seguirles -dijo Alfonso a Miguel y Jorge.


    Estos envainaron lentamente sus espadas, agarraron las riendas de los caballos y los siguieron.


    Llegaron a un antiguo templo hindú. Les recibieron una chiquillería que sin acercarse demasiado los observaban con curiosidad y cierto miedo. El hombre que hacía las veces de jefe les hizo un gesto para que pararan. Así lo hicieron. Al poco llegó un hombre de unos cincuenta años, con muchos collares, con el pelo teñido de colores y la cara pintada. Se acercó a los viajeros. Los examinó tocando su indumentaria, su cabeza, cogiendo sus orejas, analizando sus manos. Después dio un grito y los miembros de la tribu dieron un grito sonriendo y riendo.


    Alfonso dijo:


    –Debe ser el chamán y le hemos gustado.


    Acto seguido unos hombres con sumo cuidado se ofrecieron a coger los caballos, los tres viajeros soltaron las riendas. Los niños se acercaron sin temor y comenzaron a tocarlos. El jefe hizo un gesto para que le siguieran. Llegaron a una de las cámaras del templo. Al parecer se la ofrecía para que se quedaran unos días allí. El jefe les dejó solos. Alfonso, Miguel y Jorge se acomodaron. Los niños permanecieron fuera de cámara esperando a que alguno saliera. Los viajeros se habían convertido en el espectáculo del día.


    Alfonso no se hizo de rogar y, ahora que todo estaba más tranquilo, salió a observar el gran templo. La imagen era sobrecogedora un gran árbol había crecido en uno de los tejados y daba la sensación de desparramarse por los muros, era como si este ser vegetal se estuviera comiendo el templo, al igual que un pulpo se come a sus presas. El musgo crecía por sus muros y tejados de piedra. Pese a ese deterioro, fruto del abandono durante muchos siglos, el templo recordaba a tiempos anteriores donde su esplendor debió dejar atónitos a cuantos viajeros lo vieran por primera vez. Era un edificio construido por antiguos artesanos que sabían los secretos de las piedras. Alfonso sintió la unión de su orden masónica a lo largo del tiempo, desde cuando se realizó aquella construcción hasta aquel mismo momento, el hilo conductor que unía a los iniciados del Arte Real no se había roto. Las tallas de las figuras en los muros le recordaban a las imágenes que aparecían en los capiteles románicos, recordaba que en muchas de estas figuras románicas se hacía referencia a animales y elementos orientales. Justamente igual que en el lugar en donde se encontraba. Sus conocimientos de arquitectura y geometría sagrada tenían gran similitud con los de aquellos Hermanos que habían construido este templo Hindú. Como poseído por un poder extraño, ensimismado fue visitando algunos de los lugares que estaban abiertos a todos.


    Al ver el estado de ensimismamiento en el que se encontraba, el chamán dio órdenes de que nadie le molestara y se dedicó a seguir a Alfonso.


    Alfonso seguía mirando minuciosamente el templo. Era precioso, el uso de la geometría era impresionante, la belleza de sus intrincados tejados sobrecogedora, cada tejado iba subiendo haciendo zonas de descanso redondeadas que daban la sensación de una gran tarta de muchos pisos, o mejor aún, debido a la elevada pendiente, parecía un gran pastel de muchos pisos. Las columnas estaban realizadas con diversas piedras unidas por su propio peso y algo de un material parecido al que ellos utilizaban en las iglesias europeas. Su excursión se paró cuando encontró lo que estaba buscado, la prueba de la unión del simbolismo de oriente y occidente. Allí delante de él tenía la esvástica, con sus cuatro aspas en sentido horario. Sabía que en las tradiciones paganas europeas servía para representar las puertas del nacimiento y de la muerte. En el cristianismo había sido usada para disimular una cruz y evitar las persecuciones. En la mitología germana representaba el poder y estaba asociada al dios del trueno. Incluso era un símbolo del sol. Conocía un simbolismo algo más oculto relacionado con los cuatro elementos y la integración de estos: de manera que si se hace girar la esvástica se mezcla la tierra, el aire, el agua y el fuego. El quinto elemento se encontraba en la unión de sus cuatro brazos. Alfonso miró para atrás y se encontró con el chamán observándole con cara divertida, como el que observa a un niño cuando encuentra el juguete que le han escondido. Detrás de él estaba Jorge que contemplaba el espectáculo.


    El chamán con ese aire divertido señaló la esvástica y luego señaló al sol que se veía por la puerta de la cámara donde estaban. Alfonso confirmo con un signo que comprendía que en el hinduismo el símbolo representaba el sol. Después el chamán se señaló a sí mismo. Alfonso hizo un gesto para informarle que también comprendía que significaba al ser humano. Ahora el chamán señaló con una mano el sol y con la otra a sí mismo, después junto las palmas de sus manos lentamente. Alfonso sonrío ampliamente y confirmó que entendía lo que le quería decir. El chamán se marchó quedando Jorge y Alfonso solos.


    -¿Qué quería que entendieras? -pregunto Jorge a Alfonso.


    -El símbolo que ves, se llama esvástica. Como ves son cuatro líneas que parten de un punto y luego se dirigen hacia la derecha. Es un símbolo que he visto en muchas partes de Europa y ahora lo he descubierto aquí.


    Después de que Alfonso comprobó que le seguía en sus explicaciones continuó:


    -El chamán nos quería decir que simboliza al sol, es decir al ser divino. También representa al ser humano con sus cuatro extremidades y la cabeza. Por último, al ser un símbolo que representa a la vez a Dios y al ser humano representa la unión de Dios y el ser humano, es la integración del 5 en el 1.


    -Eso no me queda claro -dijo Jorge mirando con cara de pedir más explicaciones.


    -Sentémonos -propuso Alfonso.


    Después de sentarse en una de las grandes rocas, Alfonso comenzó a hablar pausadamente, para que le diera tiempo a Jorge de asimilar el nutrido grupo de ideas que le iba a explicar:


    -Comencemos por hablar del Uno. El uno es el símbolo que integra el principio y el final, todo proviene de él y termina en él. Cada elemento en sí mismo representa una unidad compuesta de unidades más pequeñas y forma parte de unidades más grandes. Además, nada por si solo es la unidad. Yo soy una unidad, pero no soy la unidad ya que estoy compuesto de unidades más pequeñas que a su vez son únicas en sí mismas y están formadas de partes unitarias, este camino puede seguirse hasta el punto en donde desaparece mi comprensión, hasta el punto de la fusión del uno con el menos infinito.


    Desde otro punto de vista, mi ser como unidad pertenece a un grupo de seres que en sí mismo representan una unidad como es la humanidad. Ésta forma parte de UN conjunto mayor como son los seres vivos, estos unidos al conjunto de objetos no vivos forman el universo, concepto que se pierde también en la fusión de símbolos inabarcables e indefinibles como son el más infinito y la unidad.


    Así, en el uno se representa el texto hermético de la Tabla de Esmeralda: "lo de abajo es igual a lo de arriba, y lo de arriba, igual a lo de abajo, para obrar los milagros de una sola y misma cosa".


    El trinomio formado por menos infinito, más infinito y uno forma una suma o resta que aglutina símbolos asociados en su conjunto al concepto de Dios. Lo hermoso de este trinomio es que el uno como te he comentado antes integra el menos infinito y el más infinito, al igual que Dios integra a cada ser humano y la totalidad de la humanidad e integra lo más pequeño y lo más grande.


    Desde una visión paralela y teniendo en consideración ciertas diferencias, este trinomio puede verse reflejado en un gran número de unidades trinómicas en muchas de las ciencias esotéricas y religiones, en donde aparece dos elementos opuestos que se complementan y dan sentido el uno al otro, en nuestro caso el menos infinito y el más infinito, y un elemento carente de polaridad que cobra sentido en sí mismo, en nuestro caso el uno.


    Por otro lado, otra de las cualidades que me permiten asociar el uno a Dios es la idea de que ninguna unidad en sí misma es el concepto de uno, ya que ningún elemento por pequeño o grande que sea, por físico o etéreo que sea o por activo o pasivo que sea, es en sí mismo el uno, lo que le convierte en un símbolo inabarcable. Además cada una de estas “piedras”, grandes y pequeñas, tangibles o intangibles son unidades con las que el UNICO edifica la creación.


    Continuando con las similitudes con Dios, el uno está en todo. De esta forma el uno es en sí mismo la unidad, pero cada parte en que lo descomponga sigue siendo la unidad. Así, si tomamos una manzana esta es una unidad y al partir la manzana se obtienen dos medias manzanas siendo cada media manzana una unidad y quedando la manzana completa como una abstracción mental inexistente en el momento posterior al corte de la manzana. Es más, el conjunto de medias manzanas forman UN conjunto de medias manzanas, separándose, mediante su comparación en la mente del individuo, del resto de unidades para tomar realidad.


    En este sentido, todos los números están formados por el uno, siendo todos ellos la repetición del uno, independientemente de que su formación se pueda obtener por la suma o resta de otras repeticiones del mismo uno o de otras unidades. Desde esta misma posición, la unión de dos puntos cuenta con infinitas unidades de puntos entre sus extremos.


    Estas características de poder aglutinar lo infinitamente pequeño y lo infinitamente grande, de ser todo y no ser nada en concreto y de estar en todo, son atributos, por llamarlo de alguna manera, que he podido, en mi pequeño mundo de comprensión, atribuirlos a Dios.


    El uno ha sido considerado habitualmente como símbolo de principio. Esta condición de primer número o punto de partida se obtiene de la consideración de la existencia de algo y tomando la posición de que de la nada absoluta, nada puede surgir, este algo primigenio es considerado como el uno o como he dicho antes: como Dios. Desde este punto de vista, el uno como punto de partida supone la obligatoriedad de construir a partir de su existencia.


    No obstante y volviendo a la frase de que lo que está arriba es como lo de abajo, el uno es también símbolo de llegada, en el sentido de lo más alto, lo primero y más elevado.


    Hablemos ahora de la integración del cinco en el uno. Como ya hemos comentado el 5 es el número que representa a los seres humanos. También creo que habrá quedado claro que el uno representa a Dios. Te he explicado que nada es uno y todo es uno. Es decir no puedo identificar nada con el uno de manera que eso sea exclusivamente el uno y a su vez todo lo que existe es uno. Así todo está en el Uno o como dirían los herméticos todo está en el Todo, es decir todo está en Dios. Todo es creación de Dios y es sostenido constantemente en Dios. Yo soy una emanación del Todo y nada puede estar fuera del Todo. Por otro lado, yo como emanación del Todo soy desde un cierto punto de vista el Todo, aunque en otro sentido no soy el Todo. Imaginemos un personaje creado por un autor, por ejemplo Ulises creado por Homero, este Ulises es una emanación de Homero y por lo tanto no es Homero, pero cuando Homero está creando a Ulises, en ese momento ese Ulises es en cierto sentido Homero. Así Dios integra al ser humano. Así el 5 queda integrado en el 1.


    Jorge estaba atónito y dijo:


    –No conocía que supieras estas cosas. Nunca me habías hablado con tanta profundidad.


    -Nunca, hasta ahora, habías estado preparado para escucharlas -respondió Alfonso.


    -Pero no he sido capaz de comprender todo -dijo Jorge.


    -Creo que has comprendido una parte esencial de todo lo que he dicho -comentó Alfonso.


    -Sí, una parte importante creo que lo he entendido -respondido Jorge.


    -El resto lo iras mascullando e interiorizando -terminó de decir Alfonso.


    Después como si lo que acababa de ocurrir perteneciera al pasado, Alfonso volvió a tomar su actitud habitual y le dijo a Jorge:


    -¿Qué te parece si volvemos con Miguel? sería bueno que preparemos todo para retomar nuestro viaje.


    Jorge asintió con la cabeza.


    Durante los días siguientes recobraron fuerzas. El jefe de la tribu asignó a un grupo de cazadores que les llevarían hasta un camino transitado por peregrinos que se dirigía uno de los templos sagrados del hinduismo.


    El día de la despedida llegaron el jefe, el chamán y casi todos los miembros de la tribu. Miguel se acercó al jefe y le entregó un pequeño cuchillo con un mago de marfil bellamente tallado. Alfonso se dirigió al chaman y le enseñó una cruz cristiana, luego con su dedo índice señalo los cuatro puntos en los que terminaba la cruz. El chamán le miró con una sonrisa. Alfonso levantó su dedo índice captando la atención del chaman, luego dirigió el dedo hasta el centro de la cruz. La sonrisa del chaman se hizo mucho más grande, había comprendido lo quería decir, la similitud entre los dos símbolos, la cruz y la esvástica. Después le regaló la cruz. En cuanto el chamán la cogió en sus manos, Alfonso volvió a levantar el dedo índice llamando su atención, esta vez se santiguo haciendo a la señal de la cruz y terminado poniendo su dedo en el plexo solar. La tribu comenzó a gritar, como signo de despedida, cuando los viajeros comenzaron a andar.

  


  
    

    Capítulo 3


    
      
    


    Durante días viajaron por la selva. La ayuda de los nuevos guías les permitía caminar mucho más aprisa y seguros. Ahora podían disfrutar de la belleza de ese rincón del mundo, dibujado por la mano de Dios.


    Al llegar al camino, los guías se despidieron de los tres viajeros y se marcharon. Por fin podían volver a montar sus caballos. No tardaron en cruzarse con un grupo de peregrinos, lo que les indicaba que volvían a estar en la red de caminos que les llevaría hasta el reino del dragón del trueno.


    El viaje no tuvo más incidentes. En el camino pudieron quedarse impresionados por los templos que visitaron, las selvas que transitaron, los ríos que cruzaron. Tras varios días el formato de los templos cambió, al igual que la religión dominante: habían entrado en territorio budista, más concretamente en la tierra de los sagrados lamas.


    En cada poblado que pasaban se quedaban maravillados por la hospitalidad y simpatía de aquellas gentes. Al acercarse a zonas montañosas y altas, la hospitalidad aumentaba más aun, era como si existiera una rara e inversa relación entre la hostilidad del lugar y belleza en el trato de las personas. Cuanto más inhóspito y duro era el lugar donde vivían, más hospitalarios y agradables eran sus habitantes.


    Pese a esa hospitalidad, en todos los lugares de la tierra existen personas de diferente grado de evolución. Para cuando estuvieron cerca de su destino, Tefier ya había tejido una buena telaraña de espías. Ya estaba en el destino, permanecía a la espera de que sus presas cayeran en su telaraña, En cuanto le llegara información de su destino final, les tendería una trampa.


    Los tres viajeros sabían que necesitarían un guía que les ayudara en su búsqueda, a duras penas, mediante signos, pudieron entender que debían dirigirse a una ciudad lo suficientemente grande como para encontrar un guía que supiera latín. La ciudad que buscaban era Katmandú.


    Alfonso sintió la alegría de visitar una nueva ciudad, con un estilo de construcción diferente. A su llegada vieron como un gran número de peregrinos llegaban a las puertas de la ciudad. Debía haber algún templo religioso. Alfonso comentó su interés en ver aquella construcción. Tanto a Jorge como a Miguel les pareció buena idea, pero antes debían de buscar un traductor.


    La calle principal estaba llena de tiendas con miles de objetos. Olía a una mezcla de especias, incienso, maderas, plantas, frutos secos, cuero y un sin fin de productos. Los mercaderes y las personas de la ciudad les observaban con caras de sentirse extrañados y divertidos. No estaban acostumbrados a ver muchas personas occidentales. A su vez, los tres viajeros comentaron sobre los rasgos físicos de aquellas personas. Su constitución y características eran muy diferentes a los hindúes. Aunque había varias etnias, los ojos de todas ellas eran más rasgados, la piel era más dura, la cara menos alargada y de constitución más fuerte. Las mujeres de una de las etnias les parecieron guapísimas, llevaban sus negras cabelleras recogidas en trenzas que brillaban, aunque la piel de sus rostros tenía aspecto de ser más gruesa y dura que las de otros países, su tersura les daba un cierto aire de estatuas de alabastro, la mandíbula fuerte, unida a sus pómulos prominentes, generaban una estructura ósea bellísima.


    Mientas compraban víveres, con el lenguaje universal, los signos, preguntaron dónde podían encontrar algún occidental. Uno de los mercaderes cerró su tienda y les acompañó a una casa situada a unos doscientos metros. La hospitalidad de aquellas personas llegaba a límites insospechados.


    La casa no tenía cristales, en su lugar había una especie de papel aceitoso y traslúcido. Tenía dos plantas, en algún momento de su historia las paredes fueron blancas, ahora la suciedad las había convertido en una especie de color entre blanco, gris y marrón.


    El hombre llamó a la puerta, de ella salió una señora muy anciana, el mercader y ella intercambiaron varias palabras. La señora salió de la casa y les hizo un gesto para que la siguieran. El hombre se despidió con una sonrisa. Los tres siguieron los pasos lentos de la mujer, casi arrastraba sus pies. Aquello se convirtió en una extraña procesión, los cuatro caminaban muy lentos. A los viajeros les costaba mucho seguir aquel ritmo. Al cabo de un buen rato llegaron a una especie de corral. La señora dio unas voces. Poco tiempo después apareció un hombre de unos 50 años de edad, occidental, con el pelo cano, fuerte, con una altura cercana a 1,70 metros, sin barba ni bigote y vestido con las ropas de aquella zona.


    El hombre al ver a los tres viajeros se llenó de una tremenda alegría. En correctísimo latín dijo:


    –Mi nombre es Pedro, bien venidos-.


    Alfonso tomó la palabra:


    –Mi nombre es Alfonso y estos son mis compañeros de viaje, Miguel y Jorge, venimos de las tierras del Reino de Castilla.


    Pedro cambio de lenguaje y en castellano les dijo:


    –¡Que alegría tan enorme!, yo nací en la ciudad de Logroño. ¿Qué hacen aquí?


    Miguel decidió conocer algo más acerca de Pedro antes de responder así que dijo:


    –Estamos de viaje ¿cómo es que usted vive aquí?


    El hombre sonrió cálidamente al darse cuenta de las intenciones de Miguel y se dispuso a responder:


    –Vine aquí con otro cura con la intención de expandir el cristianismo y construir un monasterio. El hermano murió. A mí me gustó tanto esta tierra que me he quedado a vivir. Intento explicar la palabra de nuestro señor Jesucristo a quien me quiera escuchar, pero se sienten tremendamente budistas. Tengo buenos amigos lamas, que son los monjes del budismo de esta tierra, con los que intercambio opiniones. Al principio pensaba que las dos religiones eran completamente diferentes, pero cada día encuentro más cosas en común que desacuerdos. Algunas personas vienen a las misas que celebro en mi casa cada domingo, pero sé que vienen más por agradarme que por dejar sus creencias, siguen siendo budistas. Ellos me intentan dejar tranquilo diciéndome que son critianobudistas -después de decir aquello se echó a reír.


    Miguel volvió a tomar la palabra:


    –Necesitamos un guía que nos lleve a una cueva en el reino del dragón del trueno. La cueva se llama algo así como Taktshang.


    Pedro dijo:


    –La conozco. Cuando vine a esta zona del mundo viví cerca durante un año. Luego fue cuando murió el hermano. Decidí volver a occidente y en el camino me enamoré de esta zona. Pese a que me gustaría acompañarles prefiero seguir realizando mis misas en esta ciudad, aquí tengo mi vida.


    Jorge que no había abierto la boca, dijo:


    –Le entiendo perfectamente. Nos gustaría contratar sus servicios por un buen precio que le ayudaría a construir una pequeña iglesia, donde reunirse con sus amigos lamas y sus feligreses cristianobudistas.


    Al hombre se le iluminó su cara, su sueño, el sueño que tenía en mente desde hacía mucho tiempo se podía hacer realidad:


    –¿De cuánto podemos hablar?-


    Jorge le pidió a Miguel que sacara una de las piedras preciosas que tenían guardas para cambiar por monedas. Miguel se disculpó por un momento y se alejó para que Pedro no viera donde la tenía escondida. Tenía claro que el hábito no hace al monje y su desconfianza le había salvado la vida muchas veces. Después volvió, se acercó a Pedro y abrió la mano. Pedro miró aquella gema, tenía el valor suficiente como para pagar una parte importante de su pequeño proyecto, dijo:


    –Seré vuestro guía durante 5 meses, cuando nos vamos.


    Alfonso comentó:


    –Antes de irnos nos gustaría conocer el templo al que acuden los peregrinos.


    -Buena idea, podéis dormir en mi casa y mañana temprano os presentaré a un amigo lama, él os enseñará el templo.


    -¿Qué es un lama? -preguntó Jorge.


    -Es un sacerdote de una rama de budismo que existe aquí -respondió Pedro.


    La cena era humilde y comida típica tibetana a base de una especie de caldo con brotes de bambú y curry en polvo, acompañado de arroz. Luego comieron una especie de torta de arroz en la que le había añadido unos huevos y algunas verduras. A Alfonso este último plato le recordó a las pizzas italianas.


    A la mañana siguiente Pedro les llevó hacia el templo budista de Katmandú por excelencia: la estupa de Boudhanath. Alfonso se quedó tan estupefacto en cuanto la vio que se quedó con la boca abierta. Se esperaba un edificio de intricados relieves, formas complejas y profusamente decorado. Delante de él, tenía un enorme edificio, blanco, sin prácticamente decoración, solamente la parte baja contenía algunos detalles. Era un edificio formado por tres escalones grandísimos, cada escalón tenía la altura de una persona y media y dibujaba una extraña estrella que en vez de puntas tenía grandes rectángulos, los escalones eran blancos y lisos. Al finalizarlos comenzaba una gran cúpula blanca y sin decoración. Coronándola un cubo del tamaño de una casa, en cada cara frontal había dibujado unos ojos y una especie de nariz. El cubo tenía encima una pirámide con muchos peldaños de base cuadrada, daba la sensación de estar realizada con muchos escalones que generan una gran pendiente hasta la cúspide. El conjunto daba la impresión como, si encima de la cúspide de la cúpula, hubiera la cabeza de una persona con cuatro rostros y un gorro en forma de pirámide. Por último en la pirámide había una especie de cilindro de metal. Aunque el edificio era bastante simple, comparado con los que había visto en su viaje, la sencillez y armonía o euritmia generaban una agradable sensación.


    En ese instante Pedro sacó a Alfonso de su ensimismamiento al decir:


    –¡Allí está mi amigo lama!-.


    Mientras iban a su encuentro Miguel dijo:


    -¿Puedes decirle de nuestra parte que es un honor conocerle?-


    -Se lo podéis decir vosotros, habla latín -dijo Pedro.


    -¿Cómo es eso? -preguntó Jorge.


    Pedro contestó:


    –Quería leer la Biblia y le enseñé a hablar, leer y escribir latín. Él me enseñó a leer y escribir en la lengua de aquí. Además tengo permiso para visitar su biblioteca. Paso muchas horas estudiando sus libros. Como os dije ayer cada día veo más similitudes entre el budismo y el cristianismo.


    El lama tenía prácticamente los mismos años que Pedro, de cuerpo atlético pero no demasiado fuerte, ni gordo ni delgado y de 1,75 metros, llevaba la cabeza rapada y una bella y cariñosa sonrisa en la boca.


    –Bien venidos -dijo el lama en un aceptable latín.


    -Es un honor conocerle -dijo Miguel en latín.


    -Ja, ja, ¡qué alegría poder hablar en latín con otras personas!, además de con mi buen amigo Pedro -comentó divertido el Lama.


    -A nuestros visitantes les gustaría que les enseñaras la estupa de Boudhanath. Después les podías mostrar algún monasterio y contarles algo de tu religión -dijo Pedro.


    -Es maravilloso que queráis conocerlo, me alegro mucho -volvió a decir el lama con un tono contento.


    Jorge se dio cuenta que la alegría desbordante de aquel lama era su forma natural de ser. Sintió una profunda empatía hacia aquel ser. El lama le miró y sonrió, era como si supiera lo que había pensado.


    -Por cierto, se me olvidaban las presentaciones, este es Lobsang -dijo Pedro presentado al lama.


    Después de las pertinentes presentaciones, el lama comenzó a explicar:


    -Estos son los rodillos de oraciones, están en todo el perímetro de la estupa. Los budistas vamos andando y dado vueltas rededor de la estupa y los impulsamos con las manos para que giren, cada giro es una plegaria. Además, llevamos molinos y los giramos e igualmente cada giro es un rezo. Lo que hace que “digamos” varias oraciones a la vez.


    -Pero eso no hace que se sienta la oración. Yo creo que si cada oración la dices lentamente y pensándolo te ayuda a transfórmate y unirte a Dios -dijo Jorge.


    -Ja, ja, creo que tienes razón. Pero también creo que cada persona o, mejor dicho, cada ser está en su momento evolutivo y hace lo que le toca hacer -comento Lobsang.


    


    El lama siguió con su explicación:


    -Estas banderolas que veis colgadas también son plegarias, bendiciones o mantras que el viento mueve y con cada movimiento las elevan al cielo.


    Esta vez Jorge no dijo nada pero pensó “para qué sirve que las lance el propio viento al cielo, es como si no las rezara nadie. Al terminar su pensamiento miró a Lobsang, este le estaba mirando con una bella, amable y simpática sonrisa.


    Mientras el lama les iba explicando las diferentes partes de la estupa, cada poco tiempo los peregrinos se acercaban al lama pidiéndole que les bendijera. El lama paraba la explicación y con sumo cariño los bendecía, luego continuaba explicando. Era como si tuviera todo el tiempo del mundo para hacer cada cosa.


    Lobsang continuaba explicando que los mandalas son representaciones del universo desde el punto de vista budista, con buda en su centro. Igualmente la estrella con puntas rectangulares que Alfonso había visto que dibujaba el plano de la estupa, representaba un mandala.


    En ese instante una pareja se acercó al lama pidiendo su bendición. Como las anteriores veces, Lobsang se disculpó y paró sus explicaciones. Por su aspecto, era una pareja sumamente pobre pero muy enamorada. Bendijo a los peregrinos y a un bebé que la mujer sostenía en sus brazos con sumo cuidado. Estos agradecieron sus bendiciones y hacían el ademán de marcharse. El lama les hizo un gesto para que se detuvieras.


    Les comenzó a hablar en la legua del lugar. Por educación Pedro se dedicó a traducir en voz baja:


    –Dice que quiere ver más detenidamente al niño.


    La mujer sonrió y le entregó al bebé. El lama apartó con la mano unos incensarios que había en una especie de mesa y tumbó al bebé. Le quitó la ropa y examinó al bebé. Era una niña preciosa y sumamente enferma. Tenía la piel amoratada y el estado físico muy débil, casi no se movía.


    -Esta niña necesita urgentemente atención médica -dijo Lobsang.


    -Hemos perdido la cosecha, hemos intentado curarla con lo poco que teníamos y ya no tenemos dinero -respondió la mujer llorando.


    -Apenas podemos comer, hemos venido en peregrinación pidiendo un milagro -dijo el hombre también llorando.


    Lobsang agarro con suavidad la mano de la mujer y dijo con una enorme sonrisa:


    -El milagro se producirá, tiene una afección en los pulmones que no la deja respirar, si no la tratamos en poco tiempo morirá, pero hoy se va a recuperar. Seguidme hasta mi monasterio allí la curaré.


    La mujer dejó de llorar y mostró una gran sonrisa.


    Pedro les dijo a los viajeros:


    –Lobsang es un prestigioso lama médico, dicen de él que es uno de los mejores que han existido, que hace auténticos milagros. Ha curado a personas que otros médicos no han sabido curar.


    El lama miró a Pedro y a los viajeros y dijo:


    –Tengo que atender con urgencia a esta bebé, si queréis podéis acompañarme a mi monasterio.


    Todos accedieron.

  


  
    

    Capítulo 4


    
      
    


    En el camino, Jorge se acordó de sus dos bebés ¿cómo estarían? ¿Tendrían alguna enfermedad? Se dejó llevar por sus sentimientos, fundiendo su condición humana dentro de sus creencias sobre lo divino, entendía perfectamente que el paso por la tierra era efímero, pero dejarse llevar por sus sentimientos amorosos era humano y le acercaba a lo divino.


    Cuando llegaron, el atardecer pintaba el cielo de un rojizo amarillento. Estaban sonando las trompetas que llamaban a los monjes a la celebración del ritual. El sonido era ronco y profundo. Los chelas o aprendices se apresuraban a terminar lo que estaban haciendo para ir corriendo a los oficios. Los monjes ancianos se levantaban lentamente para comenzar su cansina procesión y llegar a tiempo.


    Lobsang dijo:


    -Nuestra pequeña paciente va a ser preparada para que después de la ceremonia la atienda. Si queréis estaríamos encantados de que nos acompañéis en los actos. Yo no podré estar con vosotros pero Pedro os acompañará.


    -Estamos encantados de poder disfrutar de los actos religiosos -respondió Alfonso en nombre de todos.


    El lama, después de saludar animosamente a varios monjes que estaban en la entrada del templo, comenzó a darles órdenes. Al poco tiempo llegaron dos monjes que saludaron profusa y respetuosamente a Lobsang, uno cogió al bebé con sumo cuidado, el otro puso la mano en el hombro del peregrino y con la otra mano hizo una señal para que le siguieran. Lobsang se disculpó ya que tenía que prepararse para la ceremonia y se manchó.


    Pedro llevó a los viajeros al templo, por lo visto conocía muy bien el monasterio. En la puerta había dos monjes guardianes. En cuanto vieron a Pedro lo saludaron, este les dijo que venía con unos acompañantes y que el lama Lobsang había dado su permiso para que presenciaran los actos religiosos. Los monjes con una sonrisa se apartaron de la puerta.


    Las trompetas comenzaban a sonar otra vez. Pedro acomodó a los viajeros en un lugar donde no molestaran y vieran todo. Los ancianos ya estaban ocupando su lugar. Al poco comenzaron a entrar los chelas apresuradamente buscando su sitio. El resto de monjes fueron llegando poco a poco.


    Unas campanillas comenzaron a sonar, seguidamente les acompañaron unos tambores y sonidos de trompetas roncas y profundas, tocadas con menos fuerza que las que sonaron en el patio. El cántico de los monjes surgió de pronto. Las voces eran muy distintas a las que los viajeros habían oído jamás. Parecía como si el sonido surgiera de las entrañas, las notas vocales reverberaban en las bocas.


    Para Jorge aquello era una construcción armónica extraña, bonita y que hacía vibrar a su ser interno. La canción era repetitiva lo que le estaba generando una extraña sensación en el cuerpo. De pronto todos empezaron a subir el tono, cambiaron de estrofa y por la puerta entraron un sequito de monjes. Estaba claro que eran los dirigentes del monasterio. En la fila pudieron descubrir en los últimos lugares a Lobsang. El último era un monje de unos 25 años ataviado con un traje llamativo. Este último ocupó un puesto más elevado reservado en el centro de lo que podría ser el altar. Debía ser el que más mandaba. A Jorge le pareció que era muy joven. Pero hacía tiempo que ya no hacía muchos juicios.


    Durante la ceremonia, leyeron textos, cantaron más canciones, varios oradores comentaron cosas, algún chela se ganó la regañina de algún monje guardián. A Alfonso, salvando las distancias, le recordó a lo que ocurría en cualquier monasterio cristiano del mismo tamaño al que estaban.


    Después de la ceremonia, Lobsang desapareció rápidamente. Los tres deambularon por el monasterio. Un monje llegó a donde estaba Pedro, le saludo con sumo respeto, haciendo reverencias, le comentó algo y se quedó a la espera.


    -El monje me ha dicho que se ha hecho tarde y que el reverendo Lama Lobsang os pide que os quedéis a dormir. Han preparado unos aposentos para nosotros -dijo Pedro.


    Siguieron al monje hasta un cuarto. En el suelo había cuatro esterillas y algunos cojines. Pedro hizo una reverencia al monje, este se la devolvió y se marchó.


    -Aunque os pueda parecer que es muy humilde lo que nos han preparado. Para ellos esto es considerado un lujo -comentó Pedro.


    Jorge dijo:


    –A mí me parece un lugar maravilloso y no necesito nada más. Es de agradecer su extremada hospitalidad.


    Alfonso y Miguel estuvieron de acuerdo con el comentario de Jorge.


    Al rato apareció por la puerta Lobsang y dijo con su habitual jovialidad:


    –Ya estoy aquí, todo ha salido estupendamente. La bebita duerme profundamente. Mañana la examinaré, seguro que está estupenda. Si os parece podemos comer aquí. Así podremos hablar tranquilamente.


    Todos respondieron con la cabeza. Al poco tiempo y como por arte de magia unos monjes sirvientes comenzaron a traer harina tostada y manteca, verduras hervidas, una especie de yogur y té.


    La conversación corrió por varios derroteros. Jorge tenía una pregunta que le rondaba en la mente y ese era el momento de preguntar:


    -He visto este dibujo en uno de vuestros tapices ¿qué representa?


    Jorge dibujo con el dedo la esvástica en un cuenco con harina cebada.


    Lobsang le miro como deduciendo el grado en el que debía de profundizar en su explicación, luego dijo:


    –Representa varias cosas, pero te voy a explicar la que creo que te puede aportar más. Nosotros los budistas creemos en la reencarnación. Es decir, que cuando morimos, nuestra alma se reencarna o vuelve a vivir en otro cuerpo. La tierra es un lugar donde venimos a aprender, pasamos muchas vidas aprendiendo hasta que somos capaces de elevar nuestra vibración al nivel divino, introduciéndonos en un estado conocido como nirvana. Pues bien, el dibujo que has trazado representa la rueda de la vida, unas veces o en unas vidas estamos arriba y en otras estamos abajo.


    -Lo entiendo bastante bien -dijo Jorge con cara de pedir algo más.


    A la vista del nivel de comprensión de Jorge el lama decidió profundizar:


    –Como he dicho durante nuestras vidas damos vueltas y vueltas, pero según vamos avanzando nos movemos hacia el centro. Al igual que una rueda cuanto más en el centro estamos, los cambios arriba y abajo son menores. Es como un péndulo, un lado queda compensado con el otro pero poco a poco los movimientos son menores. Los cuatro brazos que representan la esvástica quedan compensados en el centro. En la rueda de la vida, cuando conseguimos llegar al centro nuestro nivel de vibración es tan alto que nos disparamos hacia lo que podríamos llamar el cielo. Justo antes de este punto nuestros cambios en el péndulo son mínimos, nuestros cambios en la rueda arriba y abajo son mínimos. Hemos conseguido despojarnos de lo que nos lleva hacia afuera de la rueda.


    La última explicación de Lobsang había sido mucho más profunda y Jorge dijo:


    –Ahora me da a mí vueltas la cabeza.


    El lama y los demás entendieron el chiste y se pusieron a reír. Jorge explicó que en otros lugares había visto la esvástica y le habían contado que significaba otra cosa, a lo que Alfonso dijo:


    -El símbolo trabaja en distintos niveles en función de lo que persona necesita saber y está preparada. La esvástica es una cruz en movimiento, para mí representa la integración en nosotros de los cuatro elementos esenciales: tierra, aire, agua y fuego. El proceso es cíclico. Pasamos varias veces por la tierra, varias por el aire, varias por el agua y varias por el fuego y el final, en el centro, encontramos el quinto elemento, aquel que aglutina a todos, con el quinto elemento podemos ver a Dios, unirnos en su amor, estar en el cielo.


    Lobsang tomó la palabra:


    –Los matices son diferentes pero en esencia estamos hablando de lo mismo.


    Jorge pensó que el dragón era un símbolo que recorría el mundo. Desde su partida en Toledo había ido siguiendo dragones esculpidos, tallados, dibujados y bordados por todos los rincones. Era un símbolo fuertemente arraigado en diversas culturas y lugares.


    La cena duro un poco más, las trompetas sonaron recordando que era el momento de que el monasterio caminara a zambullirse en los brazos de Morfeo. Lobsang se despidió cortes y alegremente. Los cuatro se tumbaron en las esterillas acomodándose con los cojines. Al poco todos estaban durmiendo.


    Miguel se despertó al oír un ruido. Al mirar hacia la ventana vio a Jorge mirando hacia el cielo. Miguel se acercó y se pudo a su lado.


    -¿No puedes dormir? -preguntó a Jorge.


    -He descansado profundamente y me he despertado cuando los monjes han debido ir a realizar las ceremonias religiosas de la noche.


    -Sí, ya les he oído, pero al ver que no pasaba nada me he vuelto dormir.


    -Yo me he quedado despierto y me he puesto a mirar a las estrellas. Aquí el cielo es precioso. Estamos tan altos que se ven muchas, muchas estrellas. Luego como hipnotizado me he acordado de Alicia.


    -¿La echas de menos? -preguntó Miguel sabiendo la repuesta.


    -Sí, a ella y a los niños, los pude conocer tan poco y sin embargo estoy tan unido a los tres. Sé que es la rueda de vida. Si existe la reencarnación puede que mis hijos ya no sean mis hijos en otra vida. Pero siendo como si estuviera unido a Alicia a través de los tiempos. Posiblemente también esté unido a mis hijos en algunas vidas y en otras no. Es un velo que no soy capaz de levantar.


    Miguel le miró y pensó que estaba preparado para que conociera otra faceta o cara de como era y entonces le dijo:


    –No importa la rueda de la vida. Eso es solo tiempo, en el cielo el tiempo creo que carece de importancia, lo que vivimos aquí en la tierra es solo una ilusión, como ha dicho el lama Lobsang esto es solo un lugar en el que aprender. En el centro de la vida estamos todos, lo que pasa es que si tomamos como referencia el tiempo cronológico de la tierra, unos llegan antes que otros. Lo que nos ocurra en el camino, lo que suframos, lo que disfrutemos son detalles del camino, pero al final el cielo nos espera a todos.


    Jorge miró a Miguel sorprendido. Miguel se dio cuenta del asombro de Jorge dijo:


    –Los templarios también profundizamos en el saber y amamos ese saber. Estudiamos e intentamos avanzar para llegar a Dios. El problema es que comenzamos siendo defensores de los débiles y perdimos nuestro camino. Has tenido mala suerte, te nombramos caballero muy tarde, si no hubieras podido haber estado en las reuniones de caballero y disfrutado de las largas conversaciones sobre los temas divinos.


    Dicho esto Miguel se dio la vuelta y se fue a dormir otra vez como si tal cosa. Jorge se quedó mirando las estrellas y pensando en Alicia y los niños.


    A la mañana siguiente Lobsang se despidió de ellos, pero antes les informó de que la bebé estaba mucho mejor. Jorge ya lo sabía ya que había visto al padre y en sus ojos y su cara se reflejaba una gran felicidad y tranquilidad, lejos de aquel rostro agobiado que vio un día atrás. Los viajeros dejaron el monasterio y regresaron a Katmandú.


    Durante varios días Pedro se dedicó a ir cerrando sus asuntos pendientes. Dejó sus animales y la pequeña huerta a cargo de un buen amigo. La mujer que cuidaba la casa se ocuparía de decir a quienes vinieran que estaría de viaje unos meses pero que volvería.


    La mañana en que se marchaban despertó fría. Jorge bajó de la habitación por una especie de tronco con salientes que se usaba a modo de escalerilla, desayunó algo de pan y un poco de té con leche que habían dejado de la noche anterior y salió a la calle. Le gustaba hacerlo después de levantarse y comer algo, era un momento especial, todo estaba tranquilo y el frescor del aire llenaba sus pulmones lo que le producía una grata sensación de pureza. Ese día, el frío le hizo volver a la casa nada más salir.


    -¡Qué frío hace! -le dijo a Pedro que bajaba por la escalerilla.


    -No sé si podremos marcharnos hoy, el día se ha levantado con ganas de nevar -respondió Pedro.


    Dicho y hecho, Pedro abrió la puerta para mirar al cielo y unos copos de nieve comenzaban a caer. Al poco tiempo la nevada se hizo intensa.


    Pedro fue al interior de la casa y después volviendo a la sala principal, en donde Jorge había encendido un fuego, dijo.


    -Qué extraño, la señora que cuida la casa no se ha levantado, ¿la has visto?


    -No.


    -Iré a ver si le ha pasado algo -concluyo Pedro dando la espalda a Jorge y comenzando a caminar hacia la habitación de la señora.


    Llamó a la puerta y una débil respuesta solicitando que pasará se escuchó del otro lado. Al entrar vio a la señora tendida en su esterilla, tapada con unas mantas de lana de yak y la cara muy pálida. Su aspecto era angustioso. Pedro salió de la habitación y volvió con una taza de té caliente con leche de yak. La mujer bebió un poco y se negó a beber más. Al poco todos se habían levantado y acudieron ver si podían hacer algo. La mujer al ver la preocupación de todos, puso una débil sonrisa y le dijo a Pedro:


    –No os preocupéis, simplemente me muero, me marcho a un lugar mejor, por favor dame la extrema unción.


    Pedro se marchó aprisa y volvió al poco con los santos óleos, le dio la extra unción y después de pedir que cuidaran a la mujer se marchó.


    A las horas volvió con Lobsang. Después de saludar a todos con su habitual alegría, saludó a la mujer, por los gestos de su cara y gemidos tenía un gran dolor. Lobsang la miró a los ojos hizo un gesto con las manos, toco la frente de la mujer y está se relajó completamente, estaba hipnotizada. Después comenzó a examinarla, se sentó a su lado, como a dos pasos de distancia, y la miró detenidamente, permaneció mirándola un rato, después se acercó y puso sus manos encima de la cabeza durante un momento, luego las puso entre los ojos, después en el corazón, después en el plexo solar, posteriormente en la zona del hígado pero en la línea recta que dibuja el centro de los ojos con el plexo solar. Luego haciendo otro gestó con las manos toco la frente de la mujer y está salió de su hipnosis, luego dijo en el leguaje de ella:


    –Simplemente te mueres, nada tengo que hacer como médico, pero si quieres puedo ayudarte en tu viaje al otro lado.


    Por cortesía hacia los que había en la habitación, el mismo tradujo lo que acaba de decir. La mujer aceptó la ayuda.


    Lobsang salió un momento, después volvió con un cojín que había en la sala principal de la casa, lo puso a la izquierda de la mujer a un metro, encendió una barrilla de incienso que puso cerca de la ventana. Invitó a los viajeros y a Pedro a que se quedaran, si eso era lo que querían, pero indicó que en caso de quedarse debían permanecer prácticamente en total silencio.


    Los tres viajeros aceptaron. Pedro también aceptó pero sintió la humana necesidad de dar una explicación, así que dijo:


    –He dado la extrema unción y la he preparado para la reunión con nuestro señor Jesucristo. Estos años he aprendido que las dos religiones pueden convivir en amor, creo que es bonito que Lobsang la prepare para ir al cielo como lo hacen los budistas.


    Lobsang se sentó en el cojín con las piernas cruzadas, entrecerró los ojos y comenzó a murmurar. A la media hora aparecieron otros monjes que vivían en un monasterio en la ciudad, se sentaron alrededor de la mujer y comenzaron a realizar los cantos de voces profundas y vibrantes, acompañados con sonidos de campanillas de vez en cuando. A la hora la mujer dejó de respirar, pero los cánticos seguían. El proceso duró hasta la noche. En un momento determinado Lobsang hizo un gesto, todos los monjes se callaron. Lobsang no se había movido durante horas, solamente murmuraba algunas veces una palabra.


    Lobsang abrió los ojos y dijo en latín con una inmensa sonrisa:


    –Mi labor ya está hecha.


    Los monjes se levantaron y con unas profundas reverencias salieron de la habitación. Después Lobsang se volvió a despedir de todos y se marchó. Al poco entraron unos hombres y se llevaron a la mujer. Pedro les dio unas monedas. Después explicó a los tres viajeros que esos hombres eran los que se encargaban de los cadáveres. Descuartizarían a la mujer y se la dejarían comer a los buitres, cuando solo quedaran los huesos los machacarían y los dejarían para que los buitres se comieran el tuétano, lo que quedara lo esparcirían en alguna tierra. Explicó que ese sistema era el habitual. En esa zona la tierra era muy dura, el frío intenso y los cadáveres eran difíciles de enterrar, además en su tradición era una forma de seguir con el ciclo de la vida.


    Al día siguiente las montañas estaban nevadas pero el camino estaba lo suficientemente despejado para continuar el viaje. Pedro encontró otra persona para cuidar la casa y avisar que volvería dentro de unos meses. Así que ya no había más motivos para retrasar su partida. Salieron de Katmandú en dirección a la cueva de Taktshang.

  


  
    

    Capítulo 4


    
      
    


    Los espías de Tefier ya le habían informado de la presencia en Katmandú de tres hombres europeos. Decidió no ir a su encuentro, esperarles como una araña espera a que su presa caiga en su trampa.


    Pedro había contado a sus más allegados que acompañaría a los viajeros hasta un monasterio situado en lo alto de una montaña. El monasterio se había fundado en un lugar en el que un gran lama vivió y murió.


    Tefier ideo un plan: sus hombres tomarían el lugar. Los monjes no serían rivales para sus expertos guerreros. Estaba claro que los monjes no le dejarían tender una emboscada, si no era por la fuerza. Una vez dominado el lugar, esperarían escondidos en la sala principal del templo. Estaba seguro que el primer lugar que mirarían sería allí. En cuanto entraran los tres viajeros, cerrarían las puertas y no tendrían escapatoria, nada podrían hacer contra el numeroso grupo de guerreros expertos con los que contaba.


    Cuando Jorge divisó el pequeño monasterio se quedó helado, era una modesta edificación situada en lo alto de un cerro, para ser más exactos, estaba encaramado en una gran piedra. Les llevaría una buena parte de la jornada llegar hasta ese pináculo. Solo había un camino estrecho y serpenteante.


    Pese a que Jorge y Miguel eran expertos guerreros y habían puesto su cuerpo al límite en muchas ocasiones, la altitud de aquellas tierras les hacía difícil respirar mientras subían. Si Miguel y Jorge sentían molestias, para Alfonso subir aquella pendiente era una proeza, su cuerpo se agotaba y los pulmones parecían que le iban a estallar. Tuvo que pedir varias veces que pararan ya que sentía que en cualquier momento se iba a derrumbar.


    Tras aquel tremendo esfuerzo por fin llegaron a su destino, Pedro, Jorge y Miguel cansados y Alfonso completamente exhausto.


    El monasterio era un edificio de una sola planta, con una sola puerta. No había muro exterior. Tomaron aliento un momento y llamaron a la puerta, nadie contestó así que decidieron entrar.


    Tefier agazapado detrás de una las figuras de buda tenía una visión casi perfecta de lo que acontecía en la gran sala. Vio como la puerta se movía. ¡Sí había llegado el momento que tanto esperaba! Por fin los tendría presos, podría torturarlos hasta que le dieran el paradero del arma secreta.


    Miguel había tomado la iniciativa, entró en el monasterio seguido de sus compañeros, sus ojos rápidamente se habituaron a la poca luz, allí no había nadie. Miguel gritó para ver si alguien le respondía


    Uno de los guerreros de Tefier se apresuró a cerrar la puerta en cuanto entraron los visitantes. Tefier se preguntó: ¿pero quiénes son esos dos que habían entrado?


    Miguel vio como un monje mayor se acercaba arrastrado los pies.


    Tefier pidió a su intérprete que preguntaran quienes eran. Los dos hombres asustados dijeron:


    –Nos han dicho que ustedes nos darían dinero por información de unos europeos.


    Una vez traducido dijo:


    –Sí, que cuenten lo que tienen que decir.


    -Los que buscáis están en el pequeño monasterio de Taktshang.


    Los anteriores informadores de Tefier se habían confundido, en aquella zona había varios monasterios situados en lo alto de montañas, uno de sus espías le dijo que había oído a otra persona el lugar concreto a donde acudirían sus presas, pero las habladurías tienen esas cosas, las personas exageran sobre lo que saben.


    -Qué desean -preguntó el anciano monje a Miguel.


    Pedro tomó la palabra. Era el único que entendía al monje:


    -Hemos venido a presentar nuestros respetos y a rezar.


    Al viejo monje le sorprendió que aquellas personas venidas de un lugar muy remoto quisieran rezar en el monasterio. Había oído hablar de personas que vivían muy lejos de allí, con los ojos muy redondos, algunos con el pelo de color claro, pero nunca los había visto. Pese a sus sospechas dijo sonriendo:


    –Somos un monasterio humilde, solo somos 12 monjes, ahora han bajado todos al pueblo. Hoy se celebra una gran festividad religiosa. Yo me he quedado para cuidar el templo. Podéis rezar cuanto queráis: la casa de Buda está abierta al todo el que viene.


    Pedro agradeció al monje su invitación. Les dijo a los demás lo que tenían que hacer para imitar la forma de rezar de los budistas. Estos siguieron las instrucciones.


    Después de un buen rato imitando el rezo budista. Decidieron que era el momento de comenzar a buscar.


    El viejo monje estaba ocupado en sus quehaceres. Como no quería dejar solos a los visitantes se dedicó a limpiar el templo. Con sumo cuidado y lentitud limpiaba cada una de las figuras y figuritas, recogía el incienso quemado y barría, entre otras tareas.


    No tardaron en encontrar la pista que buscaban. Allí, en el muro del fondo del templo, había dibujado un dragón exactamente igual al dragón que habían ido construyendo durante el viaje. Jorge realizó disimuladamente un gesto a todos, para que miraran el dibujo.


    Disimuladamente se fueron acercando al dragón. Una vez que estaban delante comenzaron a observar pero no veían nada escrito. Consideraron que tenían que examinar detenidamente las miles de escamas.


    De pronto el anciano monje salió de detrás de una columna y dijo:


    –Les estaba esperando -Pedro se dedicó a traducir.


    El monje continuó:


    –Llevamos mucho tiempo esperando a los buscadores del dragón. Tengo algo para ustedes. Pero antes me tienen que enseñar lo que les ha guiado hasta aquí.


    Miguel sacó el dragón y se lo entrego al monje. Este miro detenidamente el dibujo para comprobar que era el mismo dragón. Entonces dijo:


    -Esperen.


    Después el viejo monje se marchó arrastrando lentamente los pies.


    Al cabo de unos minutos volvió con una caja. Abrió la caja, depositó un objeto envuelto en seda en una mesa, lo desenvolvió y se lo entregó a Pedro. Este se lo dio a Miguel. Era una tablilla con lenguaje templario grabado.


    El monje dijo:


    –Desearán quedarse solos -Pedro tradujo.


    Miguel asintió y pidió a Pedro que les dejaran solos y que le tradujera al monje sus deseos. Pedro y el monje salieron de la sala principal y pasaron a una zona donde había varias habitaciones.


    Miguel comenzó a traducir la tablilla.


    “Este es el quinto regalo. El Espíritu Santo es la unión de lo Divino en lo humano. Es la piedra angular que sostiene el edificio donde reside lo que existe, existió y existirá. Es el soplo vital que da vida a todo. Es el agua que mana de lo eterno en lo concreto, lo envuelve, lo llena y le da forma. Es el fuego del amor que se vierte en lo creado. Es el principio por el que todo ha sido hecho y el fin para lo que ha sido creado. Has atravesado las cinco puertas, solo té queda cruzar el pasillo que lleva hasta el cielo.


    El camino te lleva a dzong Thimphu, posa el dragón bajo la línea más alta hacia el cielo y el principio del fin estará en tus manos”.


    Jorge comprendió que somos creados constantemente por Dios, que su infinito amor se vierte en cada momento en todos los seres, que ese amor es el fundamento por el que fuimos, somos y seremos creados. Pero que el velo de la vida no nos permite ver este amor. Comprendió que este velo está compuesto de la interpretación que hacemos del mundo. Interpretación que se forma de nuestros prejuicios y creencias, de los conocimientos que tenemos y de nuestras necesidades fisiológicas. Este velo se teje con las rencillas humanas, los chismes y los problemas creados.


    Después de leer la tablilla llamaron a Pedro. Vinieron el monje y Pedro. Miguel le preguntó a Pedro que podría significar: el camino te lleva a dzong Thimphu y la línea más alta hacia el cielo.


    Pedro dijo que dzong Thimphu era una fortaleza situada a unos cuantos kilómetros de allí y que la línea hacia el cielo podría hacer referencia a las torres que había en su interior, todas terminaban en un pico con una punta muy fina, es decir una línea que apuntaba hacia el cielo.


    El viejo monje comentó que el día estaba acabando y aconsejó que pasaran la noche en monasterio. Sus compañeros no regresarían hasta el día siguiente, así que agradecería algo de compañía. Además las montañas estaban nevadas y es posible que aquella noche nevara con lo que era aconsejable permanecer a cobijo. Los viajeros aceptaron gustosos la invitación.


    La noche era muy fría, así que todos estaban cerca del fuego que había en una sala grande. La sala hacía las veces de comedor y dormitorio general. Como es habitual en los monasterios comieron en silencio, así lo pidió el monje. Pero después de comer comenzó una animada charla. Pedro se dedicaba a traducir con lo que prácticamente no entraba en la conversación. El monje era muy curioso y preguntaba un sin fin de cosas sobre la vida en el lejano occidente. Se reía mucho, sobre todo con las cosas que le parecían más extrañas de la vida occidental. Su forma de actuar era como la de un niño metido en la piel de un anciano. De vez en cuando hacía algún comentario que permitía vislumbrar una gran sabiduría, detrás de aquella fachada de monje pobre de un monasterio remoto.


    De pronto se abrió la puerta del monasterio. El viejo monje se levantó para ver qué pasaba y quienes entraban. Para cuando consiguió levantarse se asomaban por la puerta tres monjes con cara de mucho frío. Rápidamente se aceraron al viejo monje y le hicieron profundas reverencias. Este se puso muy contento al verlos.


    -Reverendo Lama estamos muy contentos de volver a verle -dijo uno de los recién llegados, mientras permanecía tumbado boca abajo.


    Pedro se dedicó a seguir haciendo lo de toda la noche: traducir.


    Por la forma de hacer reverencias quedaba claro que el viejo monje no era un monje cualquiera, debía ser un gran lama.


    -Levantaros y venir a calentaros con nosotros, os sacaré algo de comer -dijo el viejo monje.


    -Estamos muy agradecidos pero permitirnos que seamos nosotros los que les sirvamos a su reverencia persona -respondió el que parecía ser el cabecilla.


    -Tontería, sois nuestros huéspedes y yo seré vuestro sirviente -volvió a decir el viejo Lama, mientras arrastraba los pies de camino a otra sala para traer comida.


    En cuanto trajo la comida para los tres, todos permanecieron en silencio hasta que terminó lo que comían. Después continuó la charla.


    En un momento de la conversación Jorge preguntó por el proceso de búsqueda de Dios. Uno de los monjes le aclaró que en el budismo creían en muchos Dioses. El viejo monje permanecería callado y muy divertido observando la profunda y larga conversación sobre la existencia de un sólo Dios o de muchos Dioses. Hasta que el viejo monje rompió su silencio comentando:


    –el Buda dijo: “sed vuestras propias lámparas. Sed refugios de vosotros mismos. Aferraros a la verdad como una lámpara. Aferraros a la verdad como un refugio”.


    Todos se callaron mascullando lo que acababa de decir. Nadie rompía el silencio pidiendo una aclaración hasta que Jorge dijo


    –Que quería Buda decir con eso.


    El viejo monje, después de mostrar una agradable sonrisa, dijo:


    –El ser humano debe ser su propia luz, debe encontrar su propia verdad. Para unos será un solo Dios para otros serán muchos Dioses, para otros será lo mismo uno que muchos dioses. Cada uno lleva su propia evolución que les llevará a la gran Verdad. En un momento determinado el ser humano debe dejar la barca de lo que otros creen para seguir con su propia barca. Como dijo el Buda: “el budismo es la balsa que ayuda a cruzar las aguas. Pero es algo que debemos dejar atrás en cuanto ha hecho su función”.


    La conversación siguió un rato más, en el que el viejo monje permaneció en silencio y divertido. Luego todos se fueron a dormir.


    A la mañana siguiente, tras despedirse, siguieron en dirección a dzong Thimphu. El día estaba completamente despejado, el frío era intenso y las montañas estaban nevadas. Incluso el camino era difícil de transitar, la nieve les dificultaba. Llevaban ropa y botas de esas zonas, pero aun así, sus cuerpos no estaban acostumbrados al clima y sentían como el frío se les clavaba en los huesos.


    Cuando llevaban una media hora andando divisaron a un grupo de jinetes muy a lo lejos. Al principio, no le dieron mayor importancia, pero cuando notaron que la distancia se iba acortando rápidamente y que seguían por el mismo camino que ellos, Miguel decidió mirar con su catalejo. Para su sorpresa era Tefier y un nutrido grupo de guerreros. Rápidamente Miguel hizo un análisis de la situación: ellos eran 4, de los que sólo dos eran caballeros en armas, iban montados en tres monturas veloces, ya que Pedro iba en un tipo de caballo que habían comprado en pueblo, de constitución muy fuerte pero muy lenta, la nieve también dificultaba que sus perseguidores les ganaran terreno más fácilmente. Informó a sus compañeros de sus perseguidores les habían localizado y que si seguían por este camino pronto los cogerían.


    Tras deliberar con Jorge. Se dieron cuenta que lo tenían muy difícil. Si luchaban serían apresados o muertos sin remedio, sus perseguidores eran muchos. Si huían, las huellas quedarían en la nieve y era muy fácil que les cogieran, además sus perseguidores tenían mejores monturas. Miguel decidió que lo mejor era seguir a pie por una ruta que los caballos no pudieran pasar. Eso le permitiría igualar fuerzas y que nos les ganaran más distancia. Por ahora no se le ocurría como solucionar el problema, pero le daría tiempo para pensar.


    Dejaron las monturas y subieron por un camino agreste en el que tenían una parte que escalar. Sus perseguidores llegaron al mismo punto, dejaron sus caballos y siguieron sus pasos. La estratagema de Miguel funcionaba, incluso empezaron a crear mayor distancia. Ellos no llevaban escudos, pero los escudos de sus perseguidores les hacían llevar una carga incómoda para andar y escalar.


    Miguel pensó que si generaban cada vez mayor distancia llegaría un momento que los perderían de vista y en otro momento la distancia sería tan grande que ya podrían intentar escabullirse. Tefier también se dio cuenta de lo que pasaba y dio la orden de llevar sólo lo imprescindible, las espadas.


    La cosa se fue complicando, la distancia se mantenía, aunque Miguel se daba cuenta que Alfonso y Pedro se esforzaban al máximo pero llegaría un momento en que sus fuerzas decaerían y sus perseguidores, como guerreros acostumbrados a poner al límite sus cuerpos, seguirían al mismo ritmo y los cogerían.


    El grupo de perseguidores se fue desmembrando en varios subgrupos en función de la velocidad de cada uno. Los más rápidos les iban comiendo terreno. A Miguel se le ocurrió otra cosa, a lo lejos divisaba un camino estrecho que tenía un acantilado a uno de los lados y una pared casi vertical al otro. En caso de que les cogieran en ese lugar la lucha tendría que ser uno a uno.


    Llegaron al camino, era como lo había pensado, incluso peor, en algunas partes era tan estrecho que tenían que ir con cuidado para no despeñarse, además la nieve dificultaba más la travesía ya que no podían pisar en el extremo del camino, no tenían claro lo que había debajo del manto blanco.


    Tal y como había previsto Miguel los más rápidos les alcanzaron y la lucha comenzó. Miguel sacó su espada, pronto se dio cuenta que su adversario, un mongol, no era un gran experto en el arte de la esgrima, así que pudo matarlo sin gran complicación, a ese luchador le siguió un segundo mongol con igual dificultad, después llegó el turno de uno de los franceses. La lucha era de igual a igual, el tiempo pasaba y se iban acercando más y más guerreros. Pese a que empezaba a notar cansancio no podía dejar el turno a Jorge ya que el camino era tan estrecho que no podía dejarlo pasar. El francés le asestó un golpe de espada que le cortó de refilón el brazo izquierdo, a la vez que Miguel le cortaba la cabeza.


    Miguel se dio cuenta que estaban perdidos, mientras el francés caía por el acantilado, miró a Jorge y le dijo gritando:


    -¡Márchate es la única oportunidad de salvar a la Orden del Temple, aguantaré todo lo que pueda y luego tengo una sorpresa! Adiós mi Querido Hermano, nos vemos en el cielo -extendió su mano para darle el dragón.


    -No, me quedó a luchar -respondió Jorge.


    Mientras seguía luchando con el siguiente, Miguel dijo:


    –Yo me marcho de esta tierra habiendo aprendido a entregarme por los demás. Tú debes de seguir para salvar a la Orden, es más importante que nosotros, no hay alternativa, es la única oportunidad. Adiós mi Querido Hermano, nos vemos en el cielo.


    Jorge sabía que estaba en lo cierto, si se quedaba pronto estarían todos muertos o les estarían torturando para que dijeran lo que buscaban y donde estaba. No quedaba más remedio, así que dijo con voz muy apenada:


    –Adiós, mi Querido Hermano, nos vemos en el cielo -cogió el dragón y se lo guardó dentro de su camisa.


    La lucha siguió entre Miguel y sus adversarios, poco a poco sus fuerzas iban cayendo y el número de heridas iba aumentando. El fin estaba cerca. Jorge y los demás estarían ya algo lejos de aquel lugar y el momento había llegado, tenía un último as en la manga.


    Todos los perseguidores estaban en fila india y cerca de él. Hirió de muerte al siguiente contrincante. Mientras este moría no dejaba pasar al siguiente, que terminaba por arrojarlo por el acantilado para poder luchar. Esto le daba unos segundos muy valiosos. Tiró su espada, sacó una bolsa que había preparado mientras les seguían y había escondido en su camisa. La sostuvo con su brazo herido. El guerreo le asestó un mandoble en el costado que le hizo caer de rodillas, el siguió a lo suyo, prendió fuego a la bolsa. La cuchilla de su contrincante entró por el hombro y Miguel calló de bruces al suelo. El mongol miró la cara de Miguel que sonreía mientras moría, lo fue a apartar del camino tirándolo por el acantilado y estalló la bolsa. El sonido fue ensordecedor pero solo mató al mongol con el que luchaba. El resto se echaron a reír, solo había matado a uno, seguirían con la cacería.


    -De que os reís imbéciles -dijo gritando Tefier. A lo que añadió –correr, insensatos-.


    El traductor informó a los mongoles de lo que había dicho Tefier. Los mongoles y franceses no sabían porque tenían que correr tanto, ya que tarde o temprano cogerían a sus presas, ellos eran muchos y a los que perseguían solo tres. Pero pronto se dieron cuentan. Un murmullo se empezó a oír, el murmullo cada vez se hizo más intenso. Miraron al otro lado de acantilado y el estruendo había provocado una avalancha. Bueno, una avalancha no, si no dos: una a cada lado del cañón. Corrieron lo más que pudieron lo que hizo que unos intentaran quitar a los otros, se entorpecía más aun y algunos caían acantilado abajo.


    Jorge y los demás, estaban fuera del acantilado, en una zona algo más abierta y podían ver como la avalancha se iba acercando. El sonido era enorme y por más que corrían la nieve iba acercándose.


    Pronto la tuvieron encima. A sus perseguidores les calló de lleno, arrojándolos por el cañón o enterrándoles en nieve. A ellos sólo les pilló el extremo de la avalancha.


    El sonido cesó, Jorge pudo levantarse ya que estaba poco enterrado. Fue el primero en salir, luego salió Pedro, pero Alfonso no aparecía.


    Gritaron y gritaron, pero no aparecía. Siguieron gritando y se oyó una voz que decía:


    –¡Aquí, aquí, no puedo salir!


    Siguieron las voces y encontraron a Alfonso. Había hecho hueco para poder mover la cabeza y gritar, pero no podía salir. Le desenterraron y comprobaron que tenía las dos piernas rotas.

  


  
    

    Capítulo 5


    
      
    


    Alfonso tenía uno de los huesos que sobresalía por la piel, perdía mucha sangre por ese orificio, dejando roja la blanca nieve. Jorge le hizo un torniquete y le metió el hueso. Como buen guerrero tenía una bolsa para primeras curas, así que sacó una aguja e hilo y le cosió la herida. Luego fue soltando poco a poco el torniquete y espero para ver si la hemorragia había cesado. Al principio Alfonso no sentía dolor, pero a medida que se iba tranquilizando el dolor comenzó a hacerse más intenso. A la vez las piernas se estaban hinchando y amoratando.


    Jorge analizó la situación. Tenía a un herido que si no era tratado podría morir. Necesitaba algo para mantenerlo en calor, algún tipo de calmante para el dolor y ayuda para llevarlo a un sitio poblado en el que un médico o similar le tratara. Le hubiera gustado haber rezado y hacer algo por su Querido Hermano Miguel, recién muerto, pero el tiempo era más que oro. Preguntó a Pedro donde había una ruta transitada cercana. Contaban con algo de suerte, a unas dos horas se encontraba una de las vías que recorrían los peregrinos. Pero, si una persona normal tardaba dos horas, con Alfonso mal herido tardaría el doble o quizás más. Luego deberían esperar a que pasara ayuda. Cuanto más tardaran menos probabilidades tendría Alfonso de sobrevivir.


    El dolor se empezó a hacer más intenso y pese a que Alfonso no quería gritar, no podía evitarlo. Tenía la cara pálida y respiraba muy fuerte.


    Jorge cogió una piedra gorda, puso el filo de su espada en un tronco fino, pidió a Pedro que aguantara la espada y pego con fuerza con la piedra en el filo. Realizó la operación muchas veces. Cuando terminó tenía cuatro troncos de unos dos metros y varios de medio metro. Entre una cuerda fina que tenía y el cinturón de los tres, ató los troncos largos de dos en dos y puso los trasversales. Había hecho una especie de trineo. Mientras que Pedro, escondido a unos 100 metros, ataba los troncos. Jorge había tumbado a Alfonso en medio de la sangre y le había pedido que no se moviera. Jorge se enterró en la nieve dejando solo los ojos descubiertos. Al poco tiempo ya había cazado a un buitre. Con su grasa untó los troncos largos. Puso unas ramas para tumbar a Alfonso y comenzaron a ir camino a bajo.


    La idea funcionó muy bien y en algo más de dos horas ya estaban en la vía de los peregrinos. La suerte siguió de su lado y al poco tiempo se encontraron a un gran grupo de comerciantes que aprovechaban la ruta para llevar sus mercancías entre pueblos habitados.


    Como era de esperar, en aquellas tierras, los comerciantes se ofrecieron a ayudar en lo que pudieran. Ataron el trineo de Alfonso a un yak y apresuraron la marcha. Decidieron incluso caminar de noche, con tal de intentar salvar la vida de Alfonso.


    Por fin llegaron a un modesto monasterio. Los monjes cogieron al enfermo y lo acomodaron lo mejor que pudieron. Ninguno de ellos era médico pero uno hacía las veces de “sanitario” de la comunidad, este le dio un brebaje calmante y le puso ungüentos anestesiantes. También mandó un emisario a buscar ayuda.


    Durante dos días intentaron calmar como pudieron los dolores de Alfonso, pero estos se hacían cada vez más insoportables. El dolor acudía en oleadas, se hacía sumamente intenso para después descender sin desaparecer, en los momentos punta la cara de Alfonso quedaba desencajada. Le habían dado trapos para que los mordiera y evitar que se rompiera los dientes al apretar la mandíbula.


    Al segundo día un Lama médico entró a caballo corriendo en el monasterio. Pedro y Jorge no podían dar crédito a lo que veían: era Lobsang. Este les saludo con su habitual simpatía pero con mucha rapidez. Se dirigió rápidamente a ver a Alfonso. Por cortesía hacia los otros dos viajeros explicó lo que iba hacer.


    -He venido lo más rápidamente posible, si no le paramos el dolor, su intensidad lo matará o lo volverá loco.


    Dicho esto puso sus manos en las sienes de Alfonso, lo miró a los ojos, el cuerpo del enfermó comenzó a relajarse, esbozó una sonrisa que fue devuelta por Lobsang. Estaba completamente hipnotizado.


    El ayudante de Lobsang preparó una serie de cuencos. Lobsang, destapó el cuerpo de Alfonso, se separó un metro y medio y se quedó mirándolo detenidamente. Después metió las manos en los cuencos y se lavó. Acto seguido se acercó y palpó las piernas. La que se la había salido el hueso por la piel tenía un color horrible, estaba amoratada y negruzca, revisó la costura y dijo:


    –Es un buen trabajo, pero vamos a mejorarlo.


    Quitó el cosido, abrió la herida, metió los dedos, volvió a romper los huesos que se estaban soldando y los colocó. Con gran maestría fue abriendo heridas con un cuchillo, bañado en los cuencos, y fue colocando el resto de huesos de la pierna. Con hilo de yak desinfectado cosió las heridas.


    Una vez terminada esta labor, se puso con la otra pierna. La volvió a palpar, hizo un gesto de desaprobación. Tenía un color mucho peor que la otra. Después de un rato palpando centímetro a centímetro, hizo algún pequeño corte y olió el líquido que salía, después dijo:


    –Tenemos que cortar la pierna, tiene los huesos destrozados, con muchas astillas y la pierna se está gangrenando.


    Hizo un torniquete en la parte alta de la pierna. Con mucha precisión cortó la piel en forma de uve, cortó el hueso, unió los pliegues en uve y los cosió. Después fue soltando poco a poco el torniquete, prácticamente no salió sangre.


    Dejó un poco más a Alfonso hipnotizado, mientras tanto preguntó:


    -¿Qué os ha pasado?


    Pedro contó lo ocurrido, la persecución de unos hombres y la muerte de Miguel. Pedro pensó que era un buen momento para pedir explicaciones a Jorge sobre sus perseguidores.


    Jorge les dijo:


    –Salimos de Francia escapando del Rey debido a un objeto que buscamos y del que no os puedo contar más. Nuestros perseguidores franceses murieron en el mismo lugar que Miguel. Esto es todo lo que os puedo contar. Pedro estas libre de tus obligaciones como guía. Miguel ya te pagó antes de morir, así que estamos en paz.


    Pedro dijo:


    –Yo me aventuré con vosotros como guía, pero no sabía el riesgo que corría. Acepto tu ofrecimiento. Te daré todas las indicaciones para que llegues a la fortaleza de dzong Thimphu.


    Jorge respondió:


    –Gracias por todo lo que has hecho por nosotros, me quedaré hasta que se recupere Alfonso y luego nos marcharemos.


    El lama tomó la palabra y dijo con seriedad:


    –Bueno, muchos de los que habitan esta tierra tienen sus secretos que proteger. Nosotros también -después retomando su tono jovial el lama continuo diciendo, –ha sido toda una coincidencia que estuviera de viaje cerca de aquí. En cuanto me hablaron de extranjeros heridos, pensé que podíais ser vosotros, así que me ofrecí inmediatamente para ser el médico que acudiera. Bueno ha llegado el momento de hacer regresar a Alfonso del lugar de la mente al que le he mandado.


    Lobsang cogió las sienes de Alfonso le miró a los ojos y este volvió a despertarse enfrentándose a su dolor. Lobsang le dio de beber una pócima que le quitó gran parte de su dolor. Le explicó lo que había hecho con sus piernas y le dijo que no había más remedio que amputar una de ellas. Después de todo lo que había sufrido, aceptó la decisión como un mal menor.


    Conversaron durante un breve espacio de tiempo, en el que decidieron que harían ceremonias funerarias cristianas y budistas por la muerte de Miguel.


    Lobsang pidió hablar a solas con Jorge para conocer su opinión sobre hacer una ceremonia budista. Una vez a solas le dijo:


    –Ha sido una excusa para que estuviéramos solos, pero bueno ¿tienes algún problema con hacer una ceremonia budista?


    -A lo largo de estos últimos años me han ocurrido muchas cosas que me han abierto la mente. Me parece bien hacer tanto una ceremonia budista como cristiana.


    El lama le miró con cara de aceptación y dijo:


    -Ahora comentemos lo que verdaderamente te quería decir. No estaba aquí por casualidad. Nosotros tenemos una persona llamada el oráculo, este me dijo que sería bueno que hiciera un viaje hacia esta región, tenía que formar parte en algo muy importante. Creo que eso tan importante era ayudaros y más concretamente era ayudarte. Tienes algo muy importante que hacer. Algo que influirá en el futuro de la humanidad. Me gustaría que me dijeras en qué puedo ayudarte.


    Jorge se quedó pensativo por unos momentos, después le dijo:


    –Eres un alto lama de este país, necesito que me ayudes a entrar en la fortaleza de dzong Thimphu.


    -El oráculo también me dijo que mi ayuda debería permanecer en secreto, cada cultura debe llevar su propio desarrollo. Vendréis como ayudantes, iremos a dzong Thimphu con la excusa de ver unos documentos en su biblioteca, permaneceremos solo tres días para no llamar la atención ¿Es suficiente tiempo?


    -Creo que sí.


    El lama dijo a modo de conclusión:


    –Ahora tengo que preparar la ceremonia, nos vemos dentro de un rato.


    A la hora comenzaba la ceremonia católica. Alfonso había pedido estar presente, pese a que estaba todavía muy débil. También estaban Lobsang, un chela que le acompañaba como ayudante y varios de los monjes del monasterio. Por supuesto estaba Jorge.


    En un momento del sermón Pedro hizo una pausa, mostró una sonrisa preciosa, llena de sentimiento y dijo:


    –Cristo nos ama, su amor es y era incondicional, era un amor tan grande que decidió dar su vida para plantar la semilla que cambiará el mundo y lo hizo para salvar a todos. Ese amor que nos enseñó es la piedra que sostendrá el nuevo templo de la humanidad. Su amor incondicional fue para todos. No nos engañemos, los que le crucificaron podíamos haber sido cualquiera de nosotros. La única diferencia es que los que lo hicieron estaban en el momento y lugar, pero no nos engañemos, si Cristo hubiera vivido en otro tiempo y lugar, podíamos haber sido cualquiera de nosotros. Por lo tanto, él decidió sacrificarse por todos y lo hizo por amor. También Miguel decidió entregarse a la muerte para salvarnos a Jorge y a mí.


    La ceremonia budista volvió a impresionar a Jorge, no entendió nada de lo que dijeron, pero los sonidos y cánticos, acompañados del incienso, le generaban una sensación extraña. Era como si le transportara a otro mundo, al mundo de las almas.


    Por la noche, cuando Jorge iba a dormirse seguía agitado, su mente viajaba para recordar a Miguel, también se acordaba de Alicia y de sus hijos Nuria y Jorge. No podía dormirse, pasó varias horas pensando en todo lo que le había ocurrido desde que se marchó a Toledo, de lo que había cambiado. Por fin, el cansancio fue tal que el sueño le venció y se quedó dormido. Pero no descansó. Volvió a soñar con Miguel, Alicia y sus hijos.
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    Pasaron varios días, en los que la recuperación de Alfonso, a manos de Lobsang, parecía milagrosa. Jorge se pasaba el día cuidando de Alfonso y conversando con él.


    Jorge se daba cuenta de que la recuperación de Alfonso llegaba a su fin, en pocos días podrían seguir su aventura. Así que Jorge le dijo a Alfonso:


    –Dentro de poco, en cuanto estés recuperado, nos iremos a dzong Thimphu con el lama Lobsang, nos introducirá en la fortaleza.


    Sin perder la sonrisa de sus labios Alfonso respondió:


    –No


    -No te entiendo, ¿qué quieres decir con no? -preguntó Jorge asombrado.


    -No te acompañaré.


    -Pero hemos realizado este viaje, eres partícipe de lo que descubramos.


    Alfonso quito su sonrisa para darle a la conversación un tono solemne y dijo:


    –No, no soy partícipe de lo que descubras. Mi misión era ayudarte. Mis hermanos masones me encomendaron que ayudara a los templarios a encontrar vuestro tesoro, vuestra arma de poder. No me encargaron que compartiéramos el descubrimiento. Nosotros, los masones, ya tenemos nuestros secretos, ya tenemos nuestros tesoros.


    En ese momento, una pequeña lágrima se asomó por un ojo de Alfonso y dijo:


    -Es hora de que continúes tu camino, el momento de separarnos ha llegado. Ten seguridad que nos veremos en el otro lado, en el cielo, pues tu vida está unida a la mía, a la de Miguel y a la de Alicia. Una última cosa, cuando veas a Alicia dale un beso de mi parte y dila que no me olvidaré de ella.


    Jorge con voz entrecortada dijo:


    –Para mí, siempre serás mi Querido Hermano.


    -Para mí, también serás para siempre mi Querido Hermano- respondió Alfonso.


    Los dos se dieron un abrazo que duró 3 minutos. Después Jorge se dio la vuelta y salió por la puerta, sabiendo que en esta vida no volvería a ver a su Querido Hermano Alfonso.


    Jorge dijo a Lobsang que era el momento de marcharse. Este le dijo:


    –Ya lo sé, tengo todo preparado.


    Media hora después salían por la puerta del monasterio. Lobsang, su chela Mignyar y Jorge.


    La fortaleza dzong Thimphu era muy grande y diferente a cualquiera que hubiera visto antes. Tenía una inmensa muralla blanca que rodeaba la fortaleza. Los muros exteriores terminaban en unos tejados. Era como si la muralla exterior fuera una casa o en su parte más alta tuviera una casa alargada. Intramuros había gigantescas torres con tejados que daban la impresión de ser inmensos edificios de varias plantas. Estos edificios estaban coronados por unas construcciones con forma de una casita, era como si las torres tuvieran un tejado y encima de ellos un sobrero. Las torres estaban finalmente coronadas por unas agujas verticales que apuntaban al cielo.


    En cuanto llegaron a la puerta uno de los soldados les cortó el paso con cara de pocos amigos. La postura de su cuerpo era amenazante: la lanza apuntaba el pecho de Jorge, sus ojos estaban clavados en la cara de Jorge, desconfiaba de aquel humano de una raza tan rara, tenía la mandíbula apretada.


    Otro de los guardias se acercó y le dijo algo al oído, el primer soldado cambio su mirada hacia Lobsang, en cuanto lo vio dio un salto como un resorte, cambio completamente su actitud, bajo su lanza y se dedicó a hacer las reverencias más profundas que había hecho en su vida. Se había dado cuenta que estaba delante de uno de los lamas de mayor rango y había sido muy descortés con su actitud amenazadora hacía el extranjero que le acompaña. Después de disculparse repetidas veces corrió a abrir la puerta.


    Lobsang con una gran carcajada le dijo en su lengua:


    –Tranquilo mi querido amigo, todos nos confundimos alguna vez. No te preocupes y disfruta de este día en el que has aprendido algo.


    Los tres entraron a caballo en la fortaleza. Como era costumbre lo primero que hicieron era comentar con el mayordomo el motivo de su visita. Dijeron que venían a ver unos documentos en la biblioteca y que estarían tres días, también comentó que Jorge era un ayudante venido de lejanas tierras y solicitó que le dieran permiso para deambular por la fortaleza, mientras Lobsang y su chela realizaban las pertinentes visitas de cortesía. El mayordomo aclaró que podía ir libremente por toda la fortaleza menos por la zona palaciega. Lobsang tradujo lo dicho por el mayordomo. Después se despidió de Jorge comentando que cuando terminará mandaría a Mignyar, su chela, a buscarle, sería fácil que le localizaran ya que era extranjero. Vamos sería como buscar un garbanzo negro en un montón de blancos.


    Jorge se dedicó a deambular por la fortaleza familiarizándose con el terreno. Repasó mentalmente la última pista “El camino te lleva a dzong Thimphu, posa el dragón bajo la línea más alta hacia el cielo y el principio del fin estará en tus manos”. Allí lo tenía. La torre más alta de la fortaleza estaba coronada por una punta que apuntaba hacia el cielo. Seguro que debajo había algo donde posar al dragón.


    Al poco tiempo de que Jorge terminara su ronda para reconocer el terreno apareció Mignyar y le dijo en un poco correcto latín:


    –Hemos terminado, el reverendo lama pide que nos acompañes.


    -Pero hablas latín, nunca habías dicho nada.


    El chela levantó los hombros y escuetamente dijo:


    –No tenía nada que decir.


    Mignyar llevó a Jorge a los aposentos que les habían cedido. Jorge buscó los ojos del lama para que con un gesto se diera cuenta que quería decirle algo. Lobsang pidió a su chela que fuera a buscar a la cocina algo de harina de cebada y manteca de yak para preparar la cena.


    En cuanto se quedaron solos Jorge dijo:


    –Tengo que salir esta noche y escalar la torre más alta.


    -Está bien, pero procura que nadie te vea, somos invitados y nos podríamos en una situación muy difícil si te pillan andando por la noche a solas.


    -Tranquilo estoy preparado para hacer incursiones en los territorios más hostiles, en este creo que será fácil. Ahora tengo que prepararme para la misión. Dile a Mignyar que estaba muy cansado y me he ido a dormir.


    Lobsang hizo un gesto de aprobación. Jorge buscó un poco de madera quemada y se la guardó, se puso unos trapos en los ojos y se los vendó con un largo pañuelo que llevaba, después se puso una capucha y se tumbó para hacer que dormía.


    Cuando sintió que estaban todos dormidos, se quitó las venda y los trapos, sus ojos estaban preparados para ver en la oscuridad. Miró a su alrededor. La silueta del lama durmiendo sentado se perfilaba, el chela dormido y acurrucado respiraba profundamente. Ágilmente se puso de cuchillas, pintó su cara con la leña quemada, quito el pestillo de la ventana con maestría, la abrió y salió con mucho sigilo, luego la cerró y puso un tope por fuera para que no se abriera. Antes de acostarse ya había estudiado como salir por la ventana y llegar al tejado. Aunque, desde lo lejos, la pared parecía lisa, al mirarla de cerca tenía marcadas hendiduras en las que poder poner sus cuchillos y apoyar la punta de sus pies. Como un felino llegó al tejado. Para él era sumamente fácil moverse por aquellas alturas. Poco tiempo después ya había llegado a la punta de la torre la más alta. Miró pero no veía nada donde poner el dragón.


    Después de sopesarlo mucho decidió que tenía que arriesgarse para poder ver algo más. Encendió una pequeña mecha. Aquella luz era más que suficiente. Pero allí no había nada donde poner al dragón. Justo debajo de la línea que marcaba la aguja que coronaba la torre no había donde posar el dragón. Por fin se dio por vencido y volvió a su cuarto.


    Una vez en el cuarto se tumbó. Pensando en qué podía haber fallado se quedó dormido. Para Jorge aquella noche fue inquieta, soñó con los mongoles peleando con Miguel en el acantilado. En el sueño Miguel se daba la vuelta le miraba a los ojos y le entregaba el dragón, pero esta vez le decía:


    –Repasa el mensaje, en él está oculta la clave, la pista es más de lo que piensas.


    En ese momento Jorge se despertó. Lobsang ya se había marchado y Mignyar estaba recogiendo, con mucho sigilo, las pocas pertenencias que tenían. El chela miró a Jorge y le dijo:


    –El lama pidió que no te despertara. Hemos ido a la ceremonia religiosa de la mañana y estabas profundamente dormido. Te movías mucho, has tenido unos sueños agitados. Lobsang suele decirme que los sueños contactan con una parte de nosotros que está escondida en lo profundo de nuestro ser.


    Jorge simplemente le sonrió y no dijo nada. El chela continúo con su labor. Jorge se acercó a la ventana, la abrió y se puso a mirar al horizonte. La mañana estaba llegando y el día parecía ser claro, no había una nube. El aire fresco le terminó de despejar. Todavía tenía el sueño en su mente, así que se puso a repasarlo para que no se le olvidara. Al repasarlo volvió a ver a Miguel diciéndole:


    –Repasa el mensaje, en él está oculta la clave, la pista es más de lo que piensas.


    Jorge repasó mentalmente el mensaje: “Este es el quinto regalo. El Espíritu Santo es la unión de lo Divino en lo humano. Es la piedra angular que sostiene el edificio donde reside lo que existe, existió y existirá. Es el soplo vital que da vida a todo. Es el agua que mana de lo eterno en lo concreto, lo envuelve, lo llena y le da forma. Es el fuego del amor que se vierte en lo creado. Es el principio por el que todo ha sido hecho y el fin para lo que ha sido creado. Has atravesado las cinco puertas, solo té queda cruzar el pasillo que lleva hasta el cielo.


    El camino te lleva a dzong Thimphu, posa el dragón bajo la línea más alta hacia el cielo y el principio del fin estará en tus manos”.


    Por más que lo repasaba, no encontraba nada más en la parte del mensaje que decía: “El camino te lleva a dzong Thimphu, posa el dragón bajo la línea más alta hacia el cielo y el principio del fin estará en tus manos”. Entonces se acordó que el mensaje de Miguel en el sueño decía “la pista es más de lo que te piensas”. Tenía que coger más parte del mensaje. Pensó que la pista podía ser “Has atravesado las cinco puertas, solo té queda cruzar el pasillo que lleva hasta el cielo. El camino te lleva a dzong Thimphu, posa el dragón bajo la línea más alta hacia el cielo y el principio del fin estará en tus manos”. Se dio la vuelta y le dijo a Mignyar:


    –Necesito tu ayuda.


    -El reverendo lama me dijo que te ayudara en lo que necesitaras. Es más, siempre intento ayudar al que me lo pide.


    -Quiero saber si aquí hay alguna sala en la que para llegar se tenga que pasar cinco puertas. Tiene que ser una sala rectangular y muy larga como si fuera un tremendo pasillo.


    -Iré a preguntar.


    Dicho esto el chela salió por la puerta.


    Al rato llegó con la información y dijo:


    -Hay dos salas que tienen esas características.


    -¿Podemos ir a verlas?- preguntó con cierta ansiedad Jorge.


    -Claro, ya me he adelantado. Un ayudante del mayordomo nos servirá de guía. Le he dicho que en uno de los libros pone que hay un tapiz que nos interesa en una sala con esas características.


    Los dos salieron en busca de aquella persona. El guía les llevó a ver las salas. Las dos eran muy parecidas, disimularon mirar los tapices. En ninguna de las dos Jorge encontró alguna pista.


    Una vez se despidieron del ayudante del mayordomo. Jorge le dijo a Mignyar:


    -Necesito volver a las sala.


    Se le había ocurrió una idea. Los dos volvieron a una de las salas. Jorge se acercó a una de las ventanas y miró por ella, aunque más que una ventana era una tronera para lanzar flechas. Con esta labor podía coger referencias sobre donde podía estar esa sala en referencia al entorno. Lo mismo hizo en la otra sala.


    Luego salieron de la fortaleza. Se alejaron lo suficiente para tomar referencias. Jorge miraba a uno y a otro lado como buscando algo. Después dieron la vuelta a la fortaleza. A Jorge se le escapó decir:


    –Te cacé.


    -¿Qué has cazado? -preguntó el chela.


    -Es una expresión que utilizamos cuando encontramos algo.


    -¿Qué has encontrado?


    -Ya sé dónde están las salas, mira –dijo Jorge señalando con el dedo, después continuó peguntando. -¿Ves aquella pequeña ventana del piso de abajo, la séptima por la derecha?


    -Esa alargada y muy estrecha. La que es para lanzar flechas.


    -Sí, esa. Pues allí está la sala.


    El chela, levanto los hombros como diciendo: vale, pero ¿qué importancia tiene?


    Jorge no dijo nada más. Se había fijado que aquella sala estaba justo debajo de la torre más alta. En la sala debía haber una marca justo debajo de la línea de la aguja que coronaba aquella torre.


    El resto del día pasó en la biblioteca disimulando ver libros junto al lama Lobsang. Por la noche llegó el momento de volver a seguir buscando. Al igual que el día anterior esperó a que Lobsang y Mingyar estuvieran dormidos. La silueta del lama volvía a dibujarse en la oscuridad y la respiración del chela era profunda. Esta vez saldría por la puerta. Se había aprendido el recorrido de memoria, con lo que no tendría dificultades para encontrar la sala.


    Con sumo sigilo y lentitud abrió y cerró la puerta. Los pasillos estaban iluminados. Se movía con cuidado y al llegar a las esquinas se arrodillaba y miraba muy rápidamente y casi pegado al suelo, le permitía ver si alguien deambulaba. Un par de veces se topó con los vigilantes y volvió por sus pasos hasta encontrar un escondite. Para un templario aquella incursión era pan comido.


    Por fin llegó a la primera de las cinco puertas que conducía a la sala. Estaba a oscuras, así que espero a que sus ojos se habituaran. Entre puerta y puerta había un pasillo muy ancho en el que había objetos decorativos y rituales. Parecía que la misión de esos pasillos era mostrar aquellos objetos de valor, mientras los visitantes llegaban a la sala principal.


    Llego a la sala. Era como un tremendo pasillo de unos quince metros de ancho 50 de largo, decorada con varios tapices y objetos. Durante su visita por la mañana había estado observando los objetos pero ninguno le sugería algo relacionado con el dragón. Con la ayuda de una diminuta luz a base de una pequeña mecha y un pequeño bote lleno de grasa repaso los objetos otra vez, pero no encontró nada. Se puso en el centro de la sala para pensar. Miró a su alrededor y no se le ocurría nada. Miró hacia arriba y en la penumbra divisó justo encima de él un punto negro que destacaba en una zona del techo pintado de blanco. Se puso a mirarlo. Bajó sus ojos hacia el suelo y debajo de sus pies, en el centro exacto de la sala, había dibujado en una losa un pequeño círculo del tamaño de dos puños del que salían cuatro líneas en forma de cruz. Jorge pensó para sus adentros “puede representar los cuatro elementos que parten del quinto elemento”. Sacó el dragón y lo puso encima del círculo. Durante unos 10 segundos no pasó nada, pero en el segundo 11 se oyó un pequeño clic y la losa que le sostenía se soltó por dos de los cuatro lados, produciendo que se cayera como en un pequeño tobogán.


    Algo blando amortiguo la caída. El polvo que se acumulaba se elevó por los aires, lo que le hizo toser. Olía a aire rancio y retenido por mucho tiempo. Con la caída se le había apagado su pequeña linterna.


    A tientas localizó la linterna y la volvió a encender. Contemplo el resorte que había abierto aquella trampilla como por arte de magia. Aquel objeto extraordinario se convertía ahora en una máquina de una simplicidad exquisita. El círculo donde apoyó el dragón era como el platillo de una balanza unido a un cordón de metal, al otro lado de la balanza había otro dragón igual al suyo, el peso exacto de los dragones hacía que una especie de punzón, unido a una rueda, entrara en un agujero. El sistema era parecido al de las actuales bielas. Más peso provocaba que la rueda se pasara del punto exacto y el punzón volviera para atrás y se saliera del agujero. Menos hacía que la rueda no llegara al punto exacto y el punzón no penetrara completamente en el agujero. Una vez dentro del agujero, el punzón debía presionar durante unos 11 segundos a un tope de un rodillo, para que se quedara libre y permitiera que el peso que tenía al final de una cuerda, en él enrollada, pegara en un pestillo que al abrirse dejaba libre la trampilla.


    Se subió a una escalera que había al lado de la trampilla y cerró la trampilla. Después bajo y encendió una gran vela que habían dejado. La luz se multiplico por diez al encender aquella gran vela. Observó la sala en la que estaba, era un cuarto de unos siete metros de largo por cinco de ancho y tres de alto. En las cuatro paredes había dibujos y escritura templaria. Lo escrito y los dibujos hacían referencia a la historia del primer dragón templario que viajó por el mundo de la tierra, luego por el mundo del aire, después por el mundo del agua y seguidamente por el mundo del fuego. Al final del viaje el dragón se transformó en un ser humano.


    Jorge se dio cuenta que él había sido el dragón que había recorrido los cuatro mundos, cada uno correspondiente a un elemento y que al final del viaje se conocía mucho más asimismo.


    Miró al techo de la cámara y había algo escrito con símbolos templarios pero no podía descifrar lo que ponía.


    Delante de él había cuatro recipientes de piedra. Cada uno tenía dibujadas 111 marcas en el ancho, 111 marcas en el largo y 111 marcas en el alto, cada marca correspondía aproximadamente a tres milímetros. Miró el interior de los cubos, el más cercano a la trampilla había arena, en el siguiente no había nada, en el siguiente agua y en el más lejano de la trampilla no había nada.


    Parecían pilas para lavar la ropa. Así que pensó que debía introducir el dragón en cada una de las pilas. Metió al dragón en la arena y lo rebozó. La arena se quedó pegada al metal. Después metió al dragón en el primer recipiente vacío. Comenzó a soplar mucho viento que desprendió parte de la arena, quedando solo un polvo fino que parecía estar imantado. Introdujo el dragón en el agua y salieron unas burbujas, como si algo se hubiera llenado. Observó que permanecía aquel polvo pegado. Metió el dragón en el último cubo. Una llamarada tremenda hizo que Jorge diera un salto para atrás, dejando el dragón dentro de la pila. El fuego estuvo funcionando un rato hasta que por fin se apagó. Se había consumido casi todo el oxígeno de la sala. Jorge tuvo que ir a tientas hasta la trampilla y volver abrirla para que entrara aire.

  


  
    

    Capítulo 7


    
      
    


    Una vez restaurando el aire, cerró la trampilla y encendió la gran vela. Miró en el último cubo y el dragón se había desarmado. El polvo imantado se había fundido en el cuerpo del dragón tapando poros casi invisibles, el agua había hervido provocando una presión tan grade que lo había desarmado. Miro las partes del dragón y cogió una de ellas. Era una figura humana. Dentro del dragón había un ser humano. En el ser humano había escrito una serie de signos templarios. Miro al techo, de la cámara y se dio cuenta que los signos de aquella figura humana eran los que faltaban en el techo para poder ser interpretado.


    Fue sustituyendo mentalmente los signos en lo escrito en el techo y cobraba sentido. Delante de él tenía el gran secreto templario. La gran arma que permitía tener el poder del mundo. Pero el poder no se refería a un poder terrenal, era un poder que trascendía la vida en la tierra.


    En el primer párrafo decía:


    Estas son las siete puertas al reino de los cielos. Solo el dragón completo puede atravesarlas. Cuídate de no entregarlas a los humanos hasta que no estén preparados. Son armas mortales en manos erróneas y son llaves hacia el cielo en manos correctas. Una interpretación incorrecta puede llevar a la destrucción. Una interpretación correcta puede unirnos al Único.


    Cada uno de los siguientes siete párrafos representaba cada una de las siete llaves.


    Leyó en alto la primera de las siete llaves:


    -En el cielo no existe el concepto moral del bien y el mal. El cielo está más allá. Lo importante es la felicidad. En la tierra, las personas realizan acciones que son consideradas por los humanos como moralmente buenas o malas. Pero todos los seres hacen lo que consideran su mayor bien. La persona que realiza una acción, considerada por otros como moralmente mala, piensa que lo que hace no es el mal. El término que definiría mejor nuestros actos es realizar acciones que nos llevan a la felicidad o a la infelicidad. El odio, la ira, la avaricia, la envidia, entre otros, nos llevan a la larga a una situación de infelicidad. El amor incondicional, la compasión, la generosidad, la caridad, entre otros, nos llevan por el camino de la felicidad. No tiene que ver con el bien y el mal desde un punto de vista humano de juicio moral. Si no más bien con la felicidad e infelicidad desde un punto de vista de utilidad humana.


    Se dio cuenta que estas afirmaciones en manos erróneas supondría que los seres humanos podían hacer cualquier cosa y no ser consideradas como malas. No había castigo divino y eterno. Un ser podía buscar su felicidad sin importarle la infelicidad del resto, incluso a costa de la infelicidad de otros. Para Jorge esa era una interpretación errónea.


    Una interpretación, desde su punto de vista más adecuada, llevaba a que las acciones en las que se busca la felicidad de la humanidad al completo, incluyendo la de uno mismo, son las guían hacia el cielo. Las otras te atrapan en una infelicidad recurrente.


    Leyó en su mente el resto de las llaves. Al leerlas se le estremeció el corazón. A sus ojos la verdad en ellas escrita era tan grande y tan poderosa que podía cambiar el mundo. No obstante este mundo no estaba todavía preparado para aquel poder. No lo iban a entender, incluso podía generar grandes guerras y mucho dolor. En su fuero interno se dio cuenta que no era el momento para que esos grandes secretos fueran descubiertos. Decidió que se dedicaría a intentar que el mundo estuviera preparado para el día en que estos secretos se descubrieran. Hizo unos cálculos y determinó que posiblemente dentro de unas 33 generaciones podría estar la humanidad preparada. Decidió preparar todo para que cuando llegara ese momento, y si alguien que se lo mereciera descubriera la verdad.


    Sintió que aquellas simples frases habían sembrado en él una semilla que le transformaría por completo.


    Todavía estaba impactado por lo que acaba de leer. Recogió todas las partes del dragón y las guardó. Salió de la cámara y cerró la trampilla. Como anonadado volvió a su habitación. Al entrar hizo algo de ruido. Lobsang encendió una pequeña vela y le dijo:


    –Se ve que has encontrado lo que buscabas. Guárdalo hasta que llegue el momento.


    Jorge puso su mano en el hombro del lama e hizo un gesto de asentimiento. Lobsang sopló la vela.


    A la mañana siguiente los tres salieron de dzong Thimphu. En la ciudad de Katmandú Lobsang puso en contacto a Jorge con un guía que le llevaría hasta una caravana con dirección a Alejandría.


    Durante su viaje hacia la ciudad egipcia Jorge masculló en su mente lo que había leído en la cámara de dzong Thimphu. El regalo era inmenso, no tenía claro si podía caer en manos de los dirigentes actuales del Temple, durante años la cúpula se había ido corrompiendo. Consideraba que en ella había hermanos profundamente preparados para recibir los regalos descubiertos, pero otros podrían realizar un mal uso. Además, el mundo no estaba preparado para estas palabras. Prueba de ello había sido el intento de exterminio de la propia orden del temple y las acusaciones vertidas sobre la orden.


    La semilla puesta en su mente con aquellas palabras fue germinando poco a poco y fue transformando a Jorge. Para sus ojos, el mundo había cambiado. Para cuando llego al templo de Karnak, cerca Luxor, tenía claro que aún le faltaba mucho camino por recorrer hasta entrar en el reino de los cielos, pero conocía el camino. Como había hecho varios meses atrás introdujo el papel en la ranura del escarabajo.


    Cuando le quitaron la venda de los ojos tenía delante a Catón.


    -Bienvenido. De los tres, sólo has regresado tú.


    -Lo sé. Mis compañeros han seguido su propio camino. He venido a recoger a mi familia.


    -Están todos bien. Tu mujer es cada día más bella y tus hijos crecen sanos, fuertes y muy revoltosos.


    Los ojos de Alicia se clavaron en los de Jorge al verle asomarse por la puerta. En cuanto reaccionó salió corriendo a darle un beso. Después del inmenso y amoroso beso. Alicia le llevó al cuarto contiguo a ver sus hijos. Allí estaban Nuria y Jorge durmiendo, apacibles. Jorge se quedó mirándolos largo rato. Nuria se despertó la primera, miró a su padre y sonrió. Jorge padre le hizo unas carantoñas y esta se puso a reír. Las risas despertaron a Jorge hijo. En cuanto los vio se unió a los juegos. Al poco tiempo parecía como si los tres hubieran estado juntos toda la vida.


    El día pasó tranquilo. Jorge puso al corriente de todo lo ocurrido a su mujer y de sus planes para el futuro. Después de que los niños se durmieron hicieron el amor. Alicia se abrazó a Jorge y se quedó dormida. Jorge miró al techo, feliz, sintiéndose uno con el universo y muy muy muy cerca de Dios.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    EPÍLOGO


    
      
    


    Un lobo perseguía a Jorge entre los árboles, la noche era muy oscura pero podía ver perfectamente todo lo que ocurría a su alrededor, no lograba enfocar el rostro del animal que le perseguía, pero sabía que era un lobo, un enorme lobo, con dientes afilados. Con gran seguridad, tenía claro que podía escapar de aquel animal y de repente estaba en lo alto de un árbol, viendo como su perseguidor le miraba desde abajo sin poder apresarlo, por más que intentaba el lobo trepar, él ya estaba fuera de su alcance.


    Jorge oía un pitido característico, era el de su teléfono móvil que hacía las veces de despertador, salió de su sueño y tomó conciencia de donde estaba. Ayer llegó a un pequeño hostal de Madrid. Era un local sencillo pero con todas las comodidades que quería: cuarto de baño en la habitación, televisión, buena calefacción y limpieza.


    Hoy era un día muy importante, era el día de su iniciación en la orden masónica. Le habían dicho que tenía que vestir con un traje negro, así que sacó la percha con el traje nuevo, la corbata negra nueva, los zapatos negros muy limpios y una camisa blanca. Se ducho tranquilamente, se afeitó, se lavó los dientes y se vistió. Los nervios no le permitían comer, así que una vez guardó todo en la maleta, la metió en el armario y se marchó hacía el edificio que le había dicho.


    Había elegido ese hostal ya que estaba cerca de una parada de metro. Compró un billete simple y pasó por el rodillo. Bajó por una escalera mecánica, cruzó varios pasillos y se metió en dirección a donde quería ir. Cuando llegó a la parada vio como justo se marchaba el metro. Miró la pantalla colgada en el pasillo, ponía que quedaban 15 minutos para el siguiente tren. Repasó la ruta en un mapa que había en la pared y se dio cuenta de algo: había quedado dentro de tres cuartos de hora, quedaban 15 minutos para el próximo tren, tenía varias paradas, luego tenía que hacer trasbordo y hacer otras dos paradas más. Si en el otro tren también tenía que esperar otros 15 minutos, llegaría tarde a su propia ceremonia de iniciación.


    Había visto taxis parados junto a la boca de metro, así que salió escopeteado de la parada y recorrió corriendo los pasillos. La adrenalina hacía que no se cansara, subía a toda mecha por unas escaleras normales que estaban al lado de las escaleras mecánicas. Había tomado esta opción ya que en las escaleras mecánicas había gente y las normales estaban vacías.


    Mientras subías por las escaleras, miró de reojo a las personas que estaban en las metálicas, con su velocidad las iba pasando, con las manos estiradas como hacen los corredores de 100 metros, pensó: “seguro que estas personas están flipando viendo a un tío subir a toda velocidad las escaleras, sin cansarse y vestido de negro, o piensan que voy a un funeral o que soy uno de los hombres de negro, como los de las películas Will Smith”.


    Por fin salió del metro, cogió el primer taxi que había en la fila de la parada, le dio la dirección y se puso en marcha. Jorge le dijo:


    –Cuanto tiempo tardaremos.


    -Unos 25 minutos.


    Uff, pensó, llegó a la iniciación. En ese momento se dio cuenta que estaba comenzando a sudar. Se quitó la chaqueta y levantó un poco los brazos, no quería aparecer calado de sudor en la Logia.


    Llegó a la calle. El taxista le preguntó a qué altura le dejaba, Jorge le indicó que parara al principio de la misma. Pagó y se bajó. Fue buscando el lugar que le habían dicho. Por fin, estaba delante de la puerta, solamente se notaba que era el sitio por el pequeño símbolo, característico de los masones, de la escuadra y el compás, puesto encima de la puerta.


    Alguien desde el otro lado de la calle le vigilaba. Esa persona puso su móvil en la oreja y dijo:


    –Ha llegado. Parece que va a llamar.


    Jorge llamó al timbre, pero allí no apareció nadie. Como le habían dicho que insistiera hasta que le abrieran, volvió a llamar, pero nadie le abría. Las órdenes eran claras: insistir cada cierto tiempo hasta que le abrieran. Decidió seguir llamando, una y otra vez, pero con intervalos de cinco minutos.


    Desde el otro lado de la calle, el hombre seguía comunicándose por teléfono:


    –Ha llamado y espera.


    Al cabo de 20 minutos se abrió la puerta. Jorge esperaba que alguien muy serio y con cara de misterio le abriera aquella puerta. Pero estaba completamente equivocado. Una persona sonriente y superamistosa abrió la puerta. Era Daniel, uno de los masones que la había realizado las entrevistas para entrar en la Orden, le dijo:


    -Pasa.


    Una vez dentro, como si se conocieran de toda la vida le preguntó:


    –¿Qué tal estas? ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo antes de empezar?


    -No, no necesito nada.


    -Pues, entonces empecemos.


    El hombre de la calle informó que Jorge había entrado, colgó el teléfono y se marchó.


    

  

  


  [1] Este tipo de cruz son como la cruz latina pero el palo corto superior tiene forma de óvalo o lazo.


  [2] Las falucas son barcos pequeños, para transportar unas 10 personas o mercancías por un tamaño equivalente. Tradicionalmente utilizados en Oriente Medio y África del Norte. Suelen llevar una o dos velas triangulares y puntiagudas. Es un tipo de embarcación muy adecuada para navegar en ríos, es muy rápida, ágil en las maniobras, pero frágil para las tormentas.


  [3] El asbesto o amianto es conocido como lana de salamandra. Esto se debe a que algunos alquimistas consideraban que este material resistente al fuego procedía de los cabellos de las salamandras. En la edad media se creía que estos animales eran capaces de repeler al fuego.


  [4] La bandera del reino de Bután es el dragón del trueno. Este dragón sostiene una bola en cada una de sus cuatro patas. Los actuales habitantes de este reino lo conocen por su antiguo nombre: Druk Yul o tierra del dragón del trueno.
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